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LA ARAUCANA 

DE DON ALONSO DE ERCILLA I ZÚÑIGA 



EDICIÓN PARA USO DE LOS CHILENOS CON NOTICIAS 
HISTÓRICAS, BIOGRÁFICAS I ETIMOLÓJICAS PUESTAS 
POR ABRAHAM KONIG. 



Chile tiene el honor de que su descubrimiento i 
población hayan sido cantados por • el primero de 
los poetas épicos castellanos. 

La Araucana escrita por don Alonso de Ercilla 
es a la vez una gran pajina literaria i una gran pa- 
jina histórica. 

Un poeta eminente, que era al mismo tiempo un 
cronista notable, ha pulsado su lira junto a la cuna 
de nuestra patria, i ha redactado la partida de bau- 
tismo de ésta en armoniosos i sonoros versos. 

La obra cuyo título encabeza este artículo honra 
a la literatura chilena, i enaltece por consiguiente a 
su autor. 

Don Abraham Konig era conocido ventajosa- 
mente por nosotros en el Congreso, en las letras i 
en la prensa como orador, como literato i como 
diarista. 



En el dia se presenta como erudito, ganando un 
nuevo lauro para su sien. 

La parte orijinal del señor Konig en el libro de 
que trato, es un juicio de La Araucana, una biogra- 
fía de Ercilla, una lista de las diversas ediciones de 
ese poema, una serie de etimolojías de algunos nom- 
bres indíjenas, observaciones jenerales puestas al fin 
de cada canto i notas especiales que sirven para es- 
plicar el sentido de alguna palabra o frase. 

No es pequeño matalotaje para el que se embarca 
en busca de ese vellocino de oro, que en Chile no es 
la riqueza, pero sí la fama. 

El trabajo del literato chileno es altamente reco- 
mendable. 

Se han comentado las poesías de Garcilaso. 

¿Por qué no se habia de hacer lo mismo con la 
epopeya de Ercilla? 

Don Luis de Góngora, mui inferior por cierto a 
cualquiera de los dos insignes poetas mencionados» 
ha tenido comentadores. 

El autor de La Araucana merece, como el que 
mas, elojios i recuerdos. 

Es de sentir, no obstante, que el señor Konig 
haya cortado en su edición, como ramas inútiles» 
todos los episodios existentes en el poema. 

¿Qué motivo puede justificar esa mutilación? 

La obra de don Alonso de Ercilla no nos interesa 
únicamente como narración histórica, sino tam- 
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bien, i mtii principalmente, como una producción 
literaria. 

Ella encierra una sinfonía inmortal que es preciso 
escuchar íntegra, cualesquiera que sean los defectos 
o discordancias de este o aquel pasaje que no se 
ajusta ni se liga bien al tema jeneral. 

Se contestará talvez que el lector cbileno puede 
estudiar la obra completa en otra edición: pero así 
i con todo, no conviene fraccionar un monumento 
famoso. 

El espectador gusta siempre de contemplar una 
gran fábrica en su conjunto aun cuando todos sus 
detalles no sean dignos de igual admiración. 

A riesgo de pasar por un pedante, voi ahora a 
examinar tres o cuatro de las observaciones hechas 
por el señor Konig, procurando completarlas con 
algunas ideas que ellas me han sujerido. 



ANDES 

Acerca de esta palabra, el señor Konig se limita 
a trascribir los pasajes siguientes: 

•I La etimolojía mas aceptada del nombre de An- 
des es la que proviene de Ante, que en quichua sig- 
nifica soly i se aplicaba a la gran montaña por don- 
de el sol salia en el vasto imperio de los incas. De 
aquí la provincia de Anti-Suyo^ una de las cuatro 
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del imperio. Los araucanos llamaban también Antu 
al sol, i su resolana pañi, 

iiDe todos es sabido que la aldea en que nació 
Virjilio, cerca de Mantua, se llamaba Andes. En Es- 
paña, provincia de Oviedo, hai también una feligre- 
sía de este mismo nombre, Andes, con ]85 habitan- 
tes. (Nota puesta por don Benjamin Vicuña Mac- 
kenna en el capítulo III, tomo I de la Historia del 
padre Rosales). 

iiEl vasto espinazo de la América Meridional, cu- 
yo nombre, que á la época del descubrimiento del 
Perú sonaba antis, se supone tomado del de unas 
tribus así llamadas que habitaban los valles orienta- 
les de esos montes en la sección de Bolivia: también 
lo deriva el inca Garcilaso de anta, que en el anti- 
guo idioma del Perú significa cobre. (Astaburuaga, 
Diccionario Jeogi-áfico de Chile), n 

Confieso con toda franqueza que no recuerdo par- 
te alguna de La Araucana en que venga la palabra 
Andes, 

No me atreveria a afirmarlo con entera certidum- 
bre; pero, si no estoi equivocado, Ercilla habla solo 
de la alta sierra o cordillera sin darle un nombre es- 
pecífico. 

Sea lo que fuere, mi recuerdo o mi olvido impor- 
tan mui poco en la materia. 

Venga o no venga ese vocablo en La Araucana, 
el hecho es que existe en el idioma i que el objeto a 
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que se aplica se manifiesta imponente a nuestra 
vista. 

El padre Acosta espone, en el capítulo IV del li- 
bro I de su Historia Natvral de las IndiaSf que Fran- 
cisco Vatablo ftparecia afirmar que Seíeren la Escrí- 
tura son estos Andes, que son unas sierras Altísimas 
del Perú.rr 

Pero el docto jesuita juzga que esta etimolo- 
jía es tan antojadiza como la que hace derivar Perú 
de Oñr, 

Pedro Larousse, en su Gran Diccionario Universal 
del siglo XIX y dice que la palabra Andes viene de la 
palabra peruana antis, derivada de anta, que signi- 
fica cobre. 

Este es el sentido que le dan otros jeólogos fran- 
ceses. 

En lo que no puede caber duda es en que la pala- 
bra Andes es plural. 

II Carecen de singular, dice don Andrés Bello en su 
Gramática, varios nombres propios de cordilleras, 
como los Alpes, los Andes, > i 

Los poetas pueden, sin embargo, emplear estas 
palabras en singular, i efectivamente les dan a me- 
nudo este número en sus composiciones. 

Pero ¿cuál es el singular de Andes? 

¿Andes o Ande? 

Esta es la cuestión. 

Los que dicen Andes en singular pueden esponer 
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en apoyo de su opinión que existe una villa llamada 
Andes en que nació Yirjilio. 

Don Eujenio de Ochoa dice en su Vida de Vir- 
jiJio: 

iiEn Andes, hoi Piétola, aldea del territorio de 
Mantua, a mas de dos leguas de esta ciudad, i a la 
márjen del Mincio, nació en los idus (15) de Octu- 
bre del año 684 de la fundación de Roma, el prínci- 
pe de los poetas latinos, Publio Yirjilio Marón, n 

Los que sostengan que el singular es Ande^ pue- 
den alegar la analojía que hai entre este vocablo i 
los siguientes: AlpeíAlpeSy Pirineo i Pirineos, Algar- 
he i AlgarheSy Apenino i Apeninos. 

Alpe, Pirineo, Algarhe i Apenino han sido usados 
por varios poetas castellanos. 

Entre otros muchos citaré a Yalbuena que ha di- 
cho en Bl Bernardo: 

Así talvez del Alpe se desgaja 
Peñasco altivo en ímpetu furioso. 

(El Bernatdo, libro I) 

Mirad ese encumbrado Pirineo 
la florida vertiente 

(El Bernardo, libro IV) 

Huye al Algarbe i busca el mar vecino. 

(El Bernardo, libro XVI) 
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El singular Apeninoha. sido usado por ErcíUa, co- 
mo puede verse en la estrofa siguiente de La Arau- 
cana: 

iiSíguemeii, dijo al fin; i yo admirado, 
Viéndola revolver por donde vino, 
Con paso largo i corazón osado 
Comencé de seguir aquel camino, 
Dejando del siniestro i diestro lado 
Dos montes que el Atlante i Apenino 
Con gran parte no son de tal grandeza 
Ni de tanta espesura i aspereza. 

He dicho que existe una verdadera anarquía en- 
tre los poetas americanos respecto al singular de 
Andes i voi a probarlo con algunos ejemplos: 

Bendita la selva i el llano i el viento 
Que oyeron del Andes crujir el cimiento 
Al trueno continuo del rudo cañón. 

(José Mármol, La América) 

£1 cielo con relámpagos brillaba 
£1 Andes colosal se estremecía... 
Pero el héroe marchaba 
Recto en su fé, seguro en su osadía! 

(Guillermo Matta, A Manuel Rodríguez) 

La gloria de la patria de Lautaro 
£n tí, sublime Libertad, se encierra: 
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Cuanto acaricia el mar i el Andes cierra 
Vive en Chile feliz bajo tu amparo. 

(José Antonio Soffia, Libertad) 

Cual del náufrago el ánimo desmaya, 
Que en vano mueve la mirada i mano 
En medio del vastísimo océano 
Lejos del puerto i de la dulce playa; 

Como el que imprime el pié del Himalaya 
En la mas alta cima, o Ande cano, 
Que solo mira en torno el aire vano, 
Por más que lejos con la vista vaya; 

O como aquel que al cielo remontado 
Navega el aire en volador navio, 
Que mira por doquier espacio inmenso; 

Así todo me abismo i anonado 
Sin que te alcance a comprender, Dios mío, 
Cuando en tus altas perfecciones pienso. 

(Clemente Althauss, Idea de Dios) 

Que el destino de América es mui grande, 
I mientras que la Europa en vano lucha 
Por atraer la aurora que se espande, 
A un suelo donde la obsta traba mucha. 
Ella amorosa se convierte al Ande^ 
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I de sus cumbres sonriendo escucha 

£1 fatídico acento que la llama 

Al campo destinado al nuevo drama. 

(Salvador Sanfuentes, Ricardo i Lucid) 

De ambos polos vecino 
Entre cien manes que a su pié quebranta 
El Ande peregrino, 

Cuando hasta el cielo con soberbia planta 
Entre nubes i rayos se levanta. 

(Rafael María Baralt, A Cristóbal Colon), 

Como se vé, el uso es vario i la cuestión merece 
ser discutida por los gramáticos i resuelta por la 
Real Academia Española. 

CAUTEN 

Don Abraham Konig se espresa como sigue acer- 
ca de esta palabra: 

»» Pedro de Valdivia llama a este rio Captena; el 
padre Rósales, Cagtetiy i el padre Fábres, Caghtun^ 
i puede venir de una especie de patos dichos Caghe 
que hai en el río. 

La edición de La Araucana publicada por la Real 
Academia Española acentúa Caáten en la octava 
41 del canto VIII; 



/ 
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El consejo mas sano i conveniente 
Es que el campo en tres bandos repartido, 
A un tiempo, aunque por parte diferente, 
Dé sobre el CatUen^ pueblo aborrecido: 
Bien que esté en su defensa buena jente, 
Es poca; i este asiento destruido, 
Valdivia de allanar fácil seria, 
Pues no alcanza arcabuz ni artilleria. 

Esta acentuación es viciosa i no puede menos de 
ser un error tipográfico, tanto porque así lo pide la 
métrica, como porque en la misma edición se en- 
cuentra este otro verso en la octava 57 del canto 
XXYII: 

Tomamos de Canten la recta via. 

En Chile se ha dicho antes i se dice ahora Cauten. 

Léanse como comprobantes las robustas i bellas 
octavas en que don Salvador Sanfuentes se dirije a 
la Imperial: 

Tus calles donde un tiempo resonara 
Clarín guerrero o estruendosa fiesta, 
Tus templos donde al cielo se elevara 
El himno santo entre armoniosa orquesta, 
I tus salones llenos de algazara, 
Por siempre habrán de ser mansión funesta 
Del ave de las ruinas i del cuervo, 
I de maleza enmarañado acervo? 
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I ese Canten que al pié de tus escombros 
Sigue su marcha siempre; mas desnudo 
De tanta embarcación con que sus hombros 
Cargar un tiempo tu opulencia pudo, 
Renovará cada año sus asombros, 
Cuando al pasar por tu recinto pudo. 
Del sol vernal herido, ¡oh vilipendio! 
Parezca reflejar tu último incendio? 

Pocos recuerdan ya tu antigua gloria, 
Cuyo eco, como música distante. 
Oye sonar en la chilena historia, 
Suspirando el lector; mas va adelante. 
Sombra no mas, o sueño es tu memoria; 
I es raro que un curioso cann'nante, 
Cuando las ondas del Canten saluda, 
Quiera saber en dónde yace muda! 

CHILE 

Don Abraham Konig trae una estensa diserta- 
ción sobre el nombre de Chile en su vocabulario eti- 
molójico. 

Creo oportuno agregar como apéndice que don 
Alonso de Ercilla da jénero femenino a esta pala- 
bra, como puede verse por las estrofas que a conti- 
nuación se copian: 

Pues en este distrito demarcado 
Por donde su grandeza es manifiesta, 
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Está a treinta i seis grados el Estado 
Que tanta jente estraña i propia cuesta: 
Este es el fiero pueblo no domadlo 
que tuvo a Chile en tal estrecho puesta. 
I aquél que por valor i pura guerra 
Hace en torno temblar toda la tierra. 

(Z<i Araucana^ canto I, estrofa ii). 

.•» Varón claro i excelente, 

nuestra necesidad te es manifiesta, 

i la fuerza del bárbaro potente 

que tiene a Chile en tanto estrecho puesta: 

el mas fuerte remedio es llevar jente, 

ésta ya puedes ver cuan cara cuesta. 

De parte de tu rei te requerimos 

nos concedas aquí lo que pedimos. 

{La Araucana^ canto XIII, estrofa 1 2). 

Debo advertir que no es Ercilla el único poeta 
castellano que haya dado a Chile el jénero feme- 
nino. 

Don José Joaquin de Mora, en una composición 
declamada en el teatro de Santiago, ha dicho: 

Tú lo alcanzaste Chile venturosa. 

El mismo Mora daba a Chile el jénero femenino, 
no solo en verso, sino también en prosa. 
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. Citaré un ejemplo: 

"Chile, dice, ha pasado por algunas Ticisitudes, 
aunque en mucho menor escala que sus compañeras 
dé América; pero con asombro jeneral /a hemos vis- 
to despertar repentinamente de aquella funesta pe- 
sadilla, ahogar con mano firme las sierpes de la dis- 
cordia, formar de toda su población un todo acorde 
i compacto i lanzarse ardorosa, cnétjicn i animada 
del mas noble entusiasmo i del mas ferviente pa- 
triotismo en la carrera de los adelantos i de la civi- 
lización." 

Don Clemente Althaus le atribuye asimismo el jé- 
nero femenino en su canto titulado E/ í/os de Mayo: 

En puerto enorme de la heroica Chile. 

Don Andrés Bello hacia ambigua esta palabra en 
la Alocución a la poesía. 

¿O mas te sonrenñn. Musa, los valles 
de Chile aforlunadot que enriquecen 
rubias cosechas, i suaves frutos; 
do la inocencia i el candor injenuo 
i la hospitalidad del mundo antiguo 
con el valor i el patriotismo habitan? 

Grata celebra Chile el de Ganiero, 
que, vencedor de cien sangrientas lides, 
muriendo el suelo consagró de Talca. 
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En prosa, Bello daba siempre a Chile jénero mas- 
culino. 

Don Vicente Salva en la cuarta edición de su 
Nuevo Diccionario de la lengua castellana da tam- 
bién jénero masculino a este vocablo. 

GLAURA 

Don Abrabam Konig dice acerca de esta palabra: 

**No hai motivo para fijarle una etimolojía arau- 
cana; la articulación lau es estraña a este idioma. 
Es una palabra griega de la cual formaron los lati- 
nos Glicerium i los franceses Glicérc. 

"Glauca es nombre que se encuentra en muchos 
libros, novelas i hasta en óperas; pero es verosímil 
que el poeta no lo haya tenido presente, i que en su 
lugar haya recordado a Laura, la amada del Pe- 
trarca, escritor que estaba entonces en todo su auje 
i que Ercilla estudió con detención. Entre Glaura i 
Laura no hai casi diferencia de sonidos." 

Efectivamente parece que este vocablo no es de 
oríjen araucano. 

El obispo Yalbuena hace figurar a una mujer de 
este nombre en el libro XII del Bernardo: 



Aquí se retiró la astuta mora 
con la hermosa Glaufa^ su sobrina. 
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Yalbuena usa también el nombre propio de va- 
ron Glauro en el libro VI del poema citado: 

Salió a reconocer Glauro la tierra, 
Gran piloto i cosmógrsifo persia fio. 

Sin embargo, el distinguido literato chileno, que 
fué Intendente de Valdivia, i que, según se me ase- 
vera por persona que lo conoció mucho, habia estu- 
diado la lengua araucana, puso el nombre de Glaura 
a una india, que figura en Ricardo i Lucía: 

Hurumargue el cacique se apellida, 

Padre de Glaura hermosa... 

MAPOCHÓ 

El anotador de La Araucana dice sobre esta pa- 
labra: 

"De Mapu, tierra, pais, i c/ze, jente, multitud: jen- 
tes de la tierra. 

»»Es error mui común traducir esta palabra por 
tierra de jentes, tierra mui habitada, i hasta el 
mismo señor Barros Arana ha aceptado en su His- 
toria esta opinión jeneral, deduciendo de esta ma- 
nera que el valle del Mapocho estaba mui poblado 
en la época de la conquista. 

i^Mupucbe es una voz equivalente a las de pchuen- 
cbcy picunchcy huiliche, que se traducen por jentes 
de los pinares, jentes del norte i jentes del sur. ¿Por 
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qué en Mapuche habríamos de seguir una regla dis- 
tinta? 

"La traducción que damos es la lójica atendida 
la regla ordinaria de construcción. Es digno de no- 
tarse ademas que los indios se llaman a si mismos 
mapuche^ sin aplicar esta demostración a ninguna 
comarca o valle del pais.n 

Don Alonso de Ercilla agrega lo siguiente en la 
declaración de algunas palabras, que vienen al 
frente de su poema: 

^^Mapocbó. Es un hermoso valle donde los espa- 
ñoles poblaron la ciudad de SantiagOy i llámase asi- 
mismo el pueblo Mapochó.u 

Noto que don Abraham Konig no pinta el acento 
agudo de esta palabra ni en el vocabulario etimoló- 
jico ni en la pajina 48, columna 2."* 

Evidentemente es esta una errata, porque en los 
demás casos aparece el acento en la vocal corres- 
pondiente. 

Es sabido que los indíjenas no pronunciaban Afa- 
pocho sino Mapochó, 

Tal es la acentuación que Ercilla da a esta pala- 
bra en la estrofa 73 del canto YIII, en la 101 del 
canto IX, en la 64 del canto XII, en la 74 del canto 
XV, en la 49 del canto XXYII. 

Pedro de Oña acentúa de la misma manera este 
vocablo en el Arauco Domado, 

Pienso que Ercilla i Oña son autoridades irrecu- 
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sables por lo tocante a la acentuación primitiva de 
esta palabra, que en la actualidad todos hacen 
grave sin discrepancia alguna. 

Para concluir, solo me resta desear que La Arau- 
cana anotada por don Abrabam Konig tenga lec- 
tores tan complacidos i atentos como el que escribe 
estas líneas. 



ELEMENTOS DE ARTE MÉTRICA 

ARREGLADOS PARA LOS ALUMNOS DEL SEMINARIO DE SANTIAGO 

POR EL PRESBÍTERO 

Don Rodolfo Yergrara Antúnez 

Creo escusado decir que el autor de la obra de 
que Yoi a dar cuenta, es uno de los miembros mas 
distinguidos del clero chileno por su erudición i su 
talento. 

Ha descollado i descuella como un escritor nota- 
ble en muchos i variados jéneros. 

Es también poeta. 

No podría, por lo tanto, aplicársele la clásica 
comparación empleada por Horacio, de la piedra de 
amolar que da filo al hierro sin tenerlo ella misma. 

El profesor del seminario conciliar, al componer 
un arte de hacer versos, enseña una materia que 
practica. 

Hai, sin embargo, en el testo publicado por el 
presbítero don Rodolfo Vergara Antúnez, varios 
puntos que, en mi humilde concepto, no son exac- 
tos, o, por lo menos, que no se han espresado con 
la precisión debida. 

Yoi a indicar sólo algunos, esponiendo mi dicta- 
men con entera franqueza, como conviene hacerlo 
en toda discusión. 

I» Verso, dice el señor Yergara en la pajina 3 de su 
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Opúsculo, es una frase melodiosa sujeta a una medi- 
da determinada. Su estructura está sometida a con- 
diciones esenciales i accidentales: las primeras son 
la medida, el acento, las pausas i la cesura; a las 
segundas pertenece la rima.n 

No estoi conforme con esta opinión en todas sus 
partes. 

A mi juicio, la cesura no es ni puede ser uno de 
los elementos esenciales en el metro, como es fácil 
demostrarlo. 

Don Andrés Bello i don Alberto Lista sostienen 
con buenas razones que los versos disílabos i trisí- 
labos no tienen una existencia lejítima en caste- 
llano. 

Sea de ello lo que fuere, el hecho es que algunos 
poetas los han usado. 

El mismo señor Bello, en su composición titulada 
Los DuendeSy se ha valido de los trisílabos. 

Don José 2k)rrilla los ha empleado también junta- 
mente con los disílabos en la leyenda que lleva por 
nombre Un testigo de bronce. 

Ya ruedo 
Sin tino: 
Ni puedo 
Camino 
Buscar, 
Ni sé 
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Si acaso 
Podré 
Mi paso 
Parar. 
Ya vago 
Perdido: 
Su lago 
El olvido 
Me estiende 
Al pié. 
I en vano 
Me afano; 
No hai tino, 
Ni hai mano 
Que ayuda 
Me dé. 
¡Sin duda 
Caeré! 
Lo creo... 
Lo sé, 
Lo veo... 
¡Mi sino 
Tal fué! 
Cierto, 
Si; 

Yerto 
Voi; 
Caí. 



«d 
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Muerto 
Sol! 
Nada 
Hai 
Aquí. 
¡Ai! 
Fui. 
(Zorrilla, ObraSy tomo I, páj. 515) 

Poco mas adelante agrega el mismo autor: 

Ve 
Que 
Ya 

Lento 
Soplo 
Blando, 
Dando 
Va. 
Parda 
Nube 
Tarda 
Sube: 
Tinta 
Roja 
Pinta 
Ida. 

(Id. páj. 516) 
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Ahora bien, es evidente que no puede haber ce- 
sura en los versos disílabos i trisílabos; pero pres- 
cindiré de ellos, ya que su lejitimidad es contastada. 

Exactamente lo mismo sucede en los tetrasílabos 
i pentasílabos. 

Fué sacando 

Doña Urraca 

Una liga 

Colorada, 

Un tontillo 

De casaca, 

Una hebilla, 

Dos medallas, 

La contera 

De una espada, 

Medio peine, 

I una vaina 

De tijeras. 

(Iriarte.) 

El que inocente 
La vida pasa, 
No necesita 
Morisca lanza, 
Fusco ni corvos 
Arcos, ni aljaba 
Llena de nachas 
Envenenadas. 

(Moratin.) 
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Mal puede haber cesura en los tetrasílabos i en los 
pentasílabos, cuando a menudo cada verso consta 
de dos palabras tan estrechamente unidas que for- 
man una especie de vocablo compuesto, i aun a ve- 
ces consta de una sola dicción, como se ve en los 
ejemplos anteriores. 

El mismo señor Vergara Antúnez reconoce, en la 
pajina 19, que la cesura sólo tiene lugar en los ver- 
sos largos desde diez hasta catorce sílabas. 

Esto basta para nuestro propósito; pues de aquí 
se deduce que no puede considerarse como constitu- 
tivo indispensable de todo verso él que lo es única- 
mente de algunos. 

La cesura no se encuentra en la misma categoría 
que el acento o la pausa métrica, que son elementos 
sin los cuales el verso no podria existir. 

Nótase también en el testo de métrica que anali- 
zo, cierta falta de exactitud en algunas definiciones. 

Verbigracia, en la pajina 5, el señor Vergara de- 
fine la sinalefa diciendo que es "la contracción en 
una sola sílaba^de las vocales con que termina una 
palabra i aquellas con que empieza la. siguiente,^* 

Mientras tanto, en los mismos ejemplos que se 
ponen a continuación, se ve que la sinalefa puede 
comprender, no solamente el fin de una palabra i el 
principio de otra, sino también una i dos palabras 
enteras como sucede en este verso: 
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El odio á un tiempo í el amor unirse. 

(Quintana.) 

Aun hai mas, una misma sinalefa puede estar for- 
mada de tres vocablos completos, como se observa 
en el verso: 

Si a un infeliz la compasión se niega, 

donde las tres dicciones sí, ái un constituyen una 
sola sílaba. 

Por otra parte, la sinalefa no es, como lo indicad 
señor Vergara Antúnez, una reunión de vocales sino 
de sflabas, según se ha podido notar en los ejemplos 
precedentes. 

Preferible habría sido, sin duda alguna, que el au- 
tor de los Elementos de Arte Métrica hubiera dicho, 
siguiendo a don Andrés Bello, que la sinalefa es «da 
confusión de dos o mas sflabas que pertenecen a dis- 
tintos vocablos, en una sola.t» 

Una definición dada en esta forma no se presta a 
ninguna de las observaciones que sujiere la adopta- 
da por el señor Vergara. 

Otro de los puntos que han llamado mi atención 
en el opúsculo de que trato, es el contenido en el tro- 
zo que se inserta a continuación: 

« -Terminaremos (se dice en la pajina 16 ) lo referente 
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a los acentos, ad virtiendo que los versos toman el 
nombre ác graves ^ agudos o esdrújulos^ según fuere 
la palabra final. Esta calificación sólo puede ofrecer 
alguna duda respecto de las dicciones que terminan 
en diptongos o triptongos o en dos vocales llenas 
inacentuadas. Para evitar esta duda, téngase prc 
senté que las dicciones terminadas en diptongo o 
triptongOy si el acento no está sóbrela última vocal, 
pueden emplearse como agudas o como graves. En 
estos casos se hallan grei^ voij soi^ amáis, fr agüéis, u 

El señor Yergara establece como regla jeneral, en 
el pasaje antes copiado, que las palabras termina- 
das en diptongo o triptongo, si el acento no carga 
sobre la última vocal, pueden emplearse indistinta- 
mente como agudas o como graves; mientras tanto 
siempre se ha considerado que el hacer graves esta 
especie de dicciones no es mas que una licencia poé- 
tica mui poco usada por los buenos versificadores. 

Don Andrés Bello en los Principios de la Ortolojía 
i Métrica, tratando sobre esta materia se espresa 
como sigue: 

• Se permite emplear alguna vez como graves a fin 
de verso las dicciones que terminan en diptongo o 
triptongo acentuado, si el acento no está sobre la 
última vocal; como grei, voij amáis, fragüéis. Las 
dicciones cuyas dos últimas vocales son llenas, se 
consideran arbitrariamente como graves o esdrúju- 
las; verbigracia, cosieren, virjínco. I algunos estienden 
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esta regla aun a las dicciones en cuya última sílaba 
hai nn diptongo inacentuado como7üsííCía, estatua. 
En todo lo cual conviene la práctica de los italianos 
con la nuestra. 



Si estuviera despacio escribiría, 

C<ímo hizo Horacio Flaco a los Pisones; 

A los aficionados a poesía 

Dedicara mis útiles lecciones: 

Con lójica sagaz demostraría 

Lo que va de naciones a naciones: 

Probara lo que va de ayer a hoi; 

Pero no tengo tiempo, como soi.w 

Ahora bien, don Miguel Antonio Caro, comentan- 
do el pasaje anterior, dice que "este ejemplo no sirve 
de comprobante a la observación precedente, por- 
que en el estilo jocoserio han solido los poetas mo- 
dernos, por donaire, introducir en versos largos, i 
aun en estrofas épicas (octava rima) finales agudos 
que, por regla jeneral, i sobre todo en estilo serio, no 
son admisibles sino en versos cortos (en el octosí- 
labo i de ahí para abajo). De tales rimas en poemas 
humorísticos o jocosos ofrecen ejemplo Espronceda 
i el propio Mora, lo mismo que Bello en el Orlando 
enamorado, 

«»Nada tiene, pues, de estraño que Mora, en la oc- 
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tava copiada por Bello, pusiese Ao/, soi, a sabien- 
das de estar empleando rimas agudas. 

»»Una oda sáfica de Reinoso a Lista (Obras de 
Reinoso, I, pajina 116) termina así: 

¡Sufre tu suerte! ¡La imperiosa /et 
Tal es del triste, venturoso Licio! 
Al infortunio la paciencia es dada, 
No los placeres. 

«•En Carvajal ocurre también algún caso seme- 
jante; pero la misma rareza de los ejemplos, cuando 
constantemente re/, lei tienen valor monosilábico, 
demuestra que el buen oido castellano reprueba ta- 
les licencias. »t 

Por consiguiente, el señor Vergara Antúnez no ha 
debido espresar en forma de regla lo que es sólo una 
licencia, i todavía una licencia censurada. 

dicho ya que algunas de las definiciones que 
aparecen en los Elementos de Arte Métrica pecan 
por inexactas, i para corroborar mi aserto exami- 
naré la relativa a la asonancia, 

iiLa rima imperfecta o asonancia, dice el señor 
Vergara en la pajina 22, es aquella en que las vo- 
cales son iguales desde la acentuada i distintas las 
consonantes. Puede ser aguda, como mar, volcan, 
vendaval; grave, como nube, perfume, pesadumbre; 
esdrújula, como lábaro, relámpago, contemplá- 
balo, n 
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La precedente definición deja, sin duda, algo que 
i desear, porque la rima asonante no es precisamente 
' aquella en que las vocales son iguales desde la acen- 
tuada i distintas las consonantes. 

ii así fuera, no se considerarían como asonajites 
las palabras niño, mísero, ripio, que lo son en rea- 
lidad. 
, En otros términos, para que haya rima asonante 
no se requiere que todas las vocales desde la acen- 
I tuada inclusive sean iguales, sino que basta que lo 
:an la vocal acentuada en las dicciones agudas, i 
, vocal acentuada i la vocal llena de la última 
( *sílaba en las demás palabras, previniendo que en la 
ba final grave la i se considera, para este efecto, 
lo equivalente a ¡la e, i la u, en el mismo caso, 
I se reputa por o. 

Insisto en este defecto de las definiciones, por- i 
I que precisamente la exactitud en ellas es una 
I las cualidades que deben adornar un testo de ei 

za, puesto que el niño las aprende jeneral mente. J 
I de memoria, i quedan, por lo tanto, impresas en su. J 
I íntelijenda. 

Otro pasaje de los Elementos de Arte Métrica 1 
I que considero digno de obser^'acion es el de la par I 
Ljina 23, que reproduzco en segi-iida. 

"Es indicio de pobreza, dice el señor Vergara An- I 
\ túnez, la rima de palabras análogas como de doa ] 
rninaciones verbales, amaba i deseaba; de dos 
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adjetivos, como hermoso i amoroso; de dos sustan- 
tivos abstractos, como belleza i nobleza; de dos ad- 
verbios en menté, o de cualquiera otra especie, como 
acá i acullá, n 

Palabras análogas son, como se sabe, aquellas 
que ocupan o pueden ocupar un mismo lugar en el 
razonamiento, como dos verbos, dos sustantivos, 
dos adjetivos, dos adverbios. 

Por consiguiente, para el autor de los Elementos 
de Arte Métrica se reputarían rimas pobres las de 
los verbos amara i ampara, roda i venia, muera i 
partiera] las de los adjetivos bueno i lleno, puro i 
perjuro, fuerte e inerte; la de lossustantivosyusíjc/a, 
malicia, suerte i muerte, sueño i empeño, i por últi- 
mo la de los adverbios bastante i adelante, jamas i 
ademas, aquí i allí. 

No creo sin embargo, que pueda sostenerse seme- 
jante aseveración. 

Para calificar de pobre o rica una rima debe aten- 
derse, a mi juicio, ala mayor o menor dificultad que 
se supone ba habido para encontrarla i no a la ana- 
lojía que puedan tener entre sí las palabras. 

Así, serán rimas pobres aquellas que están forma- 
das por terminaciones (i no por palabras) análogas, 
es decir, por terminaciones que obedecen en su for- 
mación a una misma regla, como serian, por ejem- 
plo, dos copretéritos en aba, dos adjetivos en able, 
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sustantivos de los llamados auineníatiVos o cfís- 
dos adverbios en atente, etc. 

Estas terminaciones son en realidad, como lo 
dice don Andrés Bello en los Principios de la Orto- 
¡ojia i Métrica de la Lengua Castellana, signos 
idénticos; de tal modo que, recurriendo a ellas para 
formar la consonancia, es como si se hiaera rimar 
una palabra consigo misma, 

Para Bello es rima pobre la de amabas con pen- 
sabas, mas no con acabas, cuya formación no está 
sujeta a la misma regla a que están sometidas las 
otras dos dicciones. 

Don Tomas de Iriarte comienza del modo siguien- 
te su conocida fábula titulada La Lechuza i Los Pe- 
rros i El Trapero: 

Corbardes son i traidores 
Ciertos críticos que esperan. 
Para impugnar, a que mueran 

Porque vivtjs respondieran. 

Creo que nadie calificará de pobre la rima de las 
I tres formas verbales esperan, mueran i respondie- 

I, puesto que la prime raes presente de indicativo, 
I 'la segunda presente de subjuntivo i la tercera prc-'J 
I térito de este mismo modo. 

Muchos tacharán de nimiedades las observacio- 
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nes precedentes; pero nimiedades de esa especie tie- 
nen su importancia en un tratado que se destina a 
la enseñanza. 

Por lo demás, los lunares que he notado, mui 
fáciles de salvar en todo caso, no alcanzan a amen- 
guar el mérito de la obra acerca de la cual he dis- 
currido. 



H 



ESTUDIOS 

SOBRE LA FLORA DE LAS ISLAS DE JVMi 
FERNÁNDEZ, POR FEDERICO JOHOW 

Recientes viajes científicos, administrativos i de 
recreo, han llamado la atención sobre las islas de 
Juan Fernández que hace poco tiempo estaban cu- 
biertas por la niebla marítima i la indiferencia pú- 
blica. 

I ese vivo interés se concibe perfectamente. 

Las rocas i la tierra, la yerba i las plantas de esas 
islas, forman parte integrante del territorio chi- 
leno. 

Su historia es un párrafo de la nuestra. 



* 
* * 



El navegante a quien cupo la tortuna de encon- 
trarlas i la gloría de darles su nombre, nadó en 
Cartajena el año 1536. 

Don Martin Fernández de Navarrete traza su 
biografía, copiando los datos de la Biblioteca lu- 
sitana compuesta por el portugués Barbosa: 

Juan Fernández fué «capitán i piloto mayor mtá 
ea^rímentado en los mares de las Indias Occiden- 
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tales, siendo el primero que navegó de Cliile contra 
el sur, cuya navegación se hacia antes de practicarla 
él, a vista de tierra en el espacio de seis meses, la 
que después se ejecutó en treinta días. Descubrió 
dos islas situadas ochenta leguas al occidente de 
Valparaíso, llamadas de Juan Fernández en memo- 
ria de su descubridor! I . 

Ese hallazgo en las soledades del océano se veri- 
ficó en 1574. 

Juan Fernández escribió unaobra titulada Trata- 
do de ¡a navegación de Chile contra el sur, que se 
halla manuscrita. 

No faltó en la Inquisición de Líma quien sospe- 
chara que pudiera haber arte tnájica en la rapidez 
del viaje entre Valparaíso i el Callao. 

Las islas que llevan el nombre de este célebre pi- 
loto, son tresr Mas a tierra, conocida también con 
la niisma denominación de todo el grupo; Mas 
afuera, i Santa Clara, que es mas bien un islote. 



La isla de Juan Fernández ha figurado 
en la literatura. 

Durante mucho tiempo, mas de dos 
playa fué ocupada únicamente por los 
sus cañadas por las ratas, sus cerros por la 
bras, hasta que el capitán de un buque briti 
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abandonó en ella a un escoces con quien había teni- 
do una reyerta. 

La siguiente inscrípcion grabada en la corteza 
de un árbol va a revelamos la fecha de ese suceso i 
el nombre de ese desgraciado. 

Alejando Selkirk — de Largo, Escocia, — 5 de Octu- 
bre de 1704. 

El infeliz recluso vejetó cuatro años, cuatro me- 
ses i unos cuantos dias en esa prisión solitaria para 
la cual cada ola era un carcelero. 

Fué libertado de su tremendo cautiverio por un 
corsario ingles, que le recojió en su barco. 

Cuando el prisionero salió de su calabozo de pie- 
dra rodeado por el mar, estaba velludo como un 
animal, habia perdido en gran parte la memoria, 
había olvidado su idioma, se hallaba casi idiota. 

La aventura de Alejandro Selkirk suministró a 
Daniel Defoe argumento para escribir una obra 
maestra, Robinson Crusoe, que ha deleitado a to- 
dos los lectores, cualesquiera que sean su edad i su 
sexo, i ha hecho reflexionar a los filósofos. 



• « 



Las inhabitadas islas de Juan Fernández fueron, 
andando .el tiempo, refujio de los corsarios i de los 
enemigos de España, cuyas naves trataban ellos de 
apresar i cuyas colonias del Pacífico procuraban 
saquear. 
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AUí reparaban los buques maltratados por la 
tempestad, se proveían de agua, leña i carne de ca- 
bra i restauraban la tripulación enferma. 

Durante el año 1741, el almirante Anson perma- 
neció siete meses en ese apostadero. 

A fin de ahuyentar esas aves de rapiña que se 
guamecian entre los peñascos de Juan Fernández 
para asaltar las posesiones de la Metrópoli, ésta 
ordenó en 1760 que se fundase en la isla un esta- 
blecimiento militar, que, al amparo de un fuerte', 
prohibiese el acceso del puerto a toda nave estran- 
jera. 

La población aquella nació bajo malos auspicios: 
su cuna fué su tumba. 

El espantoso cataclismo ocurrido el 24 de Mayo 
de 1751 la destruyó por completo. 

Perecieron en la inundación el gobernador, te- 
niente coronel don Juan Navarro, su mujer doña 
Antonia del Solar i treinta i ocho personas mas. 



* * 



Posteriormente, el Gobierno español convirtió la 
isla de Juan Fernández en un presidio, a donde en- 
viaba a los criminales de la peor ralea. 

En 1814, el jeneral don Mariano Osorio confinó 
-en ese asilo del vicio i de la maldad a los esclareci- 
dos patriotas que habían promovido la revolución 
de la independencia o cooperado a ella. 



— 39 — 

Nada tiene de estraño que los magnates chilenos 
maldijesen el lugar en que se les arrojaba a guisa de 
harapos en un basurero. 

Acostumbrados a una vida holgada i regalona, 
no podian soportar ni la intemperie a que se les 
condenaba^ ni la miseria en que se les sumia, ni las 
vejaciones de que eran víctimas. 

Las frecuentes lluvias mojaban sus chozas i em- 
papaban sus vestidos. 

Los vientos impetuosos penetraban en sus habi- 
taciones pajizas, arrebatando a veces los techos i 
los enseres de que se hallaban provistas. 

El charqui agusanado i los fréjoles añejos eran 
alimentos que no podian dijerír sus estómagos de- 
licados. 

Se veian obligados a vivir en contacto inmediato 
con personas que habian recibido una educación 
bien diferente a la de ellos. 






Juan Jacobo Rousseau supone en su célebre no- 
vela Julia o La Nueva Heloisa que San Preux vivió 
tres meses en Juan Fernández. 

En una carta que el amante de Julia dirije a la 
señora de Orbe, le escribe lo que sigue: 

««He vivido tres meses en una yerma i deleitosa 
isla, serena i encantada imájen de la antigua her- 
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mosura de la naturaleza, i que aparece apartada al 
cabo del mundo para ser asilo de la inocencia i el 
amor perseguido; pero el codicioso europeo sigue su 
índole feroz, estorbando que la habite el indio pací- 
fico, y se hace justicia en uo habitarla él. >• 

La majia del jenio comunica vida a sus ficciones. 

El beso ardiente de Julia i de San Preux en un 
bosquecillo del jardín ha resonado en el mundo. 

Don Manuel de Salas, uno de los chilenos confi- 
nados en Juan Fernández, se iniajinaba que San 
Preux, esto es, Juan Jacobo Rousseau, que se ha re- 
tratado a sí mismo en el héroe de su novela, va- 
gaba entre las breñas de la isla. 

"Consideraba, dice, que aquellas mismas sendas 
i peñas fueron algún dia testigos de los suspiros 
que el ríjido Juan Jacobo exhalaba por Juha, a 
quien, dando cuenta de su espedicion, deda que, 
después de pasar euatro veces debajo del sol, mirfi 
la costa de África, volvió el rostro, i se avergonzó 
de ser hombren. 



Mr. Saintine ha escrito una estensa biografía de 
Alqandro Selkirk, en la cual se encuentra la adver- 
tencia que copio a contiuuacion: 

i'Por lo tocante a la descripción interior de la isla, 
los documentos no me han faltado; pero, en cuanto 
a la nomenclatura de las plantas i de los animales, 



I 



no pudiendo fiarme en los nombres que Selkirk les 
atribuye en su Diario, i que en la actualidad no se 
usan, para encontrar otros análogos lie consultado 
los escritos del doctor Woodward, contemporáneo, 
amigo de Dampier; los de Alejandro de Hum.boldt; 
las publicaciories mas recientea de Mr. Claudio Gay 
i de los viajeros botánicos que han visitado espe- 
táalmente a Juan Fernández en estos últimos tiem- 
pos: don Carlos Bertero, en 1830; Mr. Filiberto 
Germain, en 1854; finalmente, en 1856 el doctor 
PMlippi, cuyo notable trabajo publicado al princi- 
pio en una revista de Chile, ha sido reproducido en 
el excelente Boletín de la Sociedad Botánica de 
Francia, tomo IV, pajina 202ii. 



El libro titulado Estudios sobre Ja flora de las 
I islas de Juan Fernández, escrito por don Federico 
I Johow es una obra de primer orden, según el dictá- 
I tnen de las personas mas competentes en lamateria. 

Aunque impreso hace algún tiempo, no habia eir- 
f ciliado antes, por no haber llegado a Chile algunas 
I de las estampillas que lo acompañan, las cuales 
I han sido primorosamente trabajadas en Alemania. 

Para reeojer los materiales de este volumen, el 
L doctor Johow hizo cuatro viajes a las mencionadas 
[;ÍBlas, i aunque el gobierno le proporcionó los me- 



— 42 — 

dios de trasporte, el laborioso naturalista se impu- 
so sacrificios de todo jénero en las diversas espedi- 
ciones que realizó. 

En una de ellas, en que tuvo que prolongar su 
residencia en la principal de estas islas, se vio for- 
zado a construir a sus espensas su propio albergue. 

Las islas de Juan Fernández son una pajina de 
granito engalanada con una vejetacion especial que 
pone en manos del sabio semillas i filamentos para 
rastrear los secretos de la creación. 

La obra de que doi cuenta, es demasiado científi- 
ca para mi escasa erudición, i esto es lo que me ha 
hecho escusar un análisis detenido que no podría 
intentar con pleno conocimiento de causa. 

Me he entretenido en las ramas, sin descender al 
tronco, ni examinar la raiz. 

El volumen cuya circulación anuncio, me ha ser- 
vido solo para divagar en tomo suyo sin estudiarlo 
como era debido. 

* 
* * 

Contrayéndome al asunto principal del libro com- 
puesto por el doctor Johow, recuerdo que hojeando 
hace poco tiempo el periódico La Clave -^qúcsl estu- 
diar la historia de la codificación en Chile, tropecé 
con el artículo que paso a insertar, debido a la plu- 
ma de don Melchor José Ramos: 

iiEn las Noticias secretas de idménca, escritas por 
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los académicos españoles don Jorje Juan i don An- 
tonio de UUoa, haciéndose relación de las especies 
finas i mas ricas que produce esta parte del globo, 
se dice lo siguiente con respecto a Chile: 

t»Las islas de Juan Fernández, que pertenecen al 
reino de Chile, son dos: la mas inmediata a las cos- 
tas de aquel reino, llamada Mas a tierra por esta 
causa, dista de Yalparaiso como cien leguas. En 
ellas se crian, entre otros muchos árboles, unos que 
producen cierta semilla en todo semejante a la pi- 
mienta, cuya especie reconocimos personalmente el 
dia 10 de Enero del año 1743, tiempo en que estaba 
ya cuajado su fruto, aunque verde todavia, i empe- 
zando a sazonarse. Se logró recojer del suelo mu- 
chos granos que la humedad no habia corrompido 
todavia; i examinados, se halló en el gusto, en el 
olor, tamaño i configuración que hacian las arrugas 
de su pellejo, ser lejítimamente pimienta. El árbol 
que lo produce, es de bastante altura; su tronco, 
fornido, poblado de ramas, las cuales forman una 
capa hueca i desigual, i su hoja no es mui grande. 
Hai mucha abundancia de estos árboles en aquella 
isla: i todos ellos están considerablemente cargados 
de frutos; pero no se encuentran muchos de la mis- 
ma especie juntos entre sí, sino esparcidos en aque- 
llos montes i mezclados con los de otras especies. 

«*Continuando sobre la misma materia, los auto- 
res opinan que, si se trasplantase este árbol a las 



costas de Chile, se mejoraría su fruto a proporcio 

del cultivo que se le diese, i la cosecha seria tí 
cuantiosa cuanto fuese necesario para abastecer c( 
ella todos los paises de América, i aun si se quisies 
para llevar a España igual cantidad que la que ex 
je su consumo. Este parecer lo fundan en la poca c 
ferencia que liai entre el temperamento de la islí 
cl de nuestra tierra firme, e igualmente enlabondi 
i fertilidad de los terrenos de esta parte. 

"Ellos aseguran también que en el puerto de '. 
dicha isla, según toda verosimilitud, se cria eicc 
porque, al levar un ancla, saliñ enlazada a ella 
ramazón de esta planta, la cual, aunque no est 
madura perfectamente, no dejó duda de que lo 
i se confirmaron después de esto con otros va 
pedazos que salieron en distintas ocasiones, i se 
liaban maa perfectos que la primera ramificación 

Don Federico Johow, asienta en su obra que 
pimiento es el mas común de todos los árboles < 
Juan Fernández, i que actualmente se le cono 
el nombre de luma. 

Agrega que la madera de este árbol es, gracias 
la suma lentitud de su crecimiento, mu! dura i resí 
tente, por lo que se emplea, desde tiempo ini 
rial, para la construcción de embarcaciones. 

iiSu fruto (continúa) tiene un sabor rnui a 
tico, i puede usarse en la cocina a la par de 
mienta de JamaicaTi. 



^^ Me aprovecho de esta oportunidad para rectificar 

I. -un error ^-ulgar bastante acreditado entre nosotros. 

relativo al pimiento. 

El árbo! qne con este nombre se ostenta en algu- 

s de las principales calles i paseos de Santiago i 

¡alparaiso, no es el pimiento de Juan Fernández, 

Q muchos creen, sino otra especie bien diferente. 

jEn cuanto a la esistencia del coral en los alrede- 

i de estas islas, el señor Johow no dice nada 

bbre el particular, pues sólo trata en su obra de la 

jra terrestre i no de la marítima. 
\ Creo, sin embargo, que el coral de que hablaba 
a Melchor José Ramos no ea el que se emplea en 
sino otra especie sin valor. 



|Quicn quiera completar los datos suministrados 
r el doctor Johow en su importante obra, puede 
Mirrir a los trabajos recien pubhcados por otro 
patre naturalista alemán, don Luis Píate, profesor 
■aordinario de la Universidad de Berlín. 
;i doctor Píate estuvo tres años en Chile, desde 
1892 hasta 1895, i durante este tiempo se dedicó al 
estudio de nuestra fatma inferior i especialmente de 
la , marítima. 

la-biendo permanecido tres meses en Juan Per- 
!, recojió abundantes noticias acerca de estas 
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Sus trabajos han sido dados a luz en varios pe- 
riódicos científicos alemanes i también en volúme- 
nes separados, que son hasta ahora desconocidos 
en Chile. 



« « 



El viajero curioso que recorra las islas de Juan 
Fernández, podrá deleitarse en la contemplación de 
uno de los jardines mas hermosos que la naturaleza 
por sí sola ha formado; pero este verjel encantador 
presenta todavía mayores atractivos al sabio, que 
descubre ahí una vejetacion especial no vista en 
otras partes. 

Talvez el ochenta por ciento de los árboles i plan- 
tas que pueblan estas islas, son especies que no se 
hallan en otras rejiones, i aunque su procedencia 
pueda esplicarse por semillas llevadas por las aves 
o arrastradas por las corrientes marinas, lo cierto 
es que la vejetacion toma ahí un aspecto peculiar i 
característico, que no permite confundirla con nin- 
guna otra. 

Don Federico Johow ha formado dos colecciones 
en que ha procurado reunir todas las curiosidades 
que presenta la flora de Juan Fernández, i según en- 
tiendo, piensa obsequiar una de estas colecciones a 
nuestro Museo Nacional. 
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* 
* * 



Algunos años antes de venir a Chile, el doctor 
Johow tuvo la honra de ser comisionado por la 
Academia de Ciencias de Berlin para estudiar la 
flora de las Antillas Inglesas. 

Fruto de esta espedicion fué una serie de intere- 
santes trabajos que el distinguido botanista pre- 
sentó a la espresada Academia. 

Siguiendo siempre sus inclinaciones, este laborioso 
profesor ha visitado recientemente las islas de San 
Ambrosio i San Félix, descubiertas también por el 
piloto Juan Fernández i situadas, como se sabe, 
frente al puerto de Chañaral de las Animas. 

En estas nuevas esploraciones, el doctor Johow 
ha recojido los datos necesarios para dar a luz otra 
obra análoga a la referente a Juan Fernández, que 
ha merecido tantos elojios de parte de personas 
cuya opinión vale seguramente mucho mas que 
la mia. 



^™^^^^— s^ 



SOBRE EL LENGUAJE 

Bajo este mismo título, don Carlos Martínez Vi- 
jü acaba de publicar en Montevideo un interesante 
folleto en que analiza otro del conocido i reputado 
escritor peruano don Ricardo Palma. 

El trabajo de este último se dio a la estampa por 
la primera vez aquí en Santiago en las columnas de 
La Leiy i posteriormente se reimprimió en Lima con 
el nombre de Neolojismos i Americanismos. 

Ambos opúsculos se leen con gusto i provecho; i 
ya que entre nosotros se conoce el del señor Palma, 
voi a decir unas cuantas palabras sobre el otro que 
le sirve de complemento. 

Su autor es un joven lleno de talento i de erudi- 
ción, que figura con brillo en la prensa. 

Es poeta; pero su principal afición parece ser el 
estudio de nuestro idioma. 

Las personas que se ocupan en depurar el lenguaje 
estrayendo las escorias que lo vician, sin cerrar por 
eso la puerta a las adquisiciones que vengan a enri- 
quecerlo, ejecutan una obra altamente meritoria. 

Don Juan María Gutiérrez, estampa, como un 
lema, en el frontispicio de la América Poética, el si- 
guiente aforismo de don Rafael Maria Baralt: 
4 
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••Ningún la^o de unión i afecto entre los pueblos 
será jamas tan fuerte, como el cultivo de las mismas 
artes i del mismo idioma.»» 

Efectivamente, un lenguaje correcto i esmerado 
produce una comunión fácil i espedita entre todos 
los individuos que hablan la misma lengua, aun 
cuando estén separados por cordilleras i océanos. 

Se estiende a mas. 

Nos pone en relación inmediata con las jeneracio- 
nes pasadas, aunque se interponga entre ellas i la 
nuestra la losa de la tumba. 

He dicho un lenguaje correcto, i me afirmo en ello; 
porque uno desaliñado i defectuoso, lejos de atraer, 
repele. 

Causa un fastidio inevitable conversar con un 
tartajoso i una fatiga mortal descifrar un manus- 
crito o impreso redactados en una jerigonza estra- 
falaria, a que un poco de gramática i de diccionario 
habria dado claridad suficiente. 

Por este motivo, siempre he aplaudido toda obra 
que tienda a mejorar nuestro lenguaje. 

La lectura de la del señor Martínez Yijil me ha 
sujerido algunas observaciones que someto al ilus- 
trado criterio de su autor. 



Permítaseme desde luego llamar la atención al 
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siguiente pasaje en que noto una pequeña equivo- 
cación: 

i* Amordazar, Estando anticuado este verbo con 
las significaciones de morder i maldecir, soi de sen- 
tir que podría adoptarse con la que a enmordazar 
(poner mordaza) le asigna el Diccionario de la Aca- 
demia, el cual verbo nunca se usa en Améríca.n 

Vamos por partes, i nos pondremos de acuerdo 
sin dificultad. 

El Diccionario de la lengua castellana, en la un- 
décima edición publicada en 1869, consigna literal- 
mente: 

Amordazar, anticuado. Morder o maldecir. 

Enmordazar. Poner mordaza. 

La duodécima edición del Diccionario, dada a luz 
en 1884, ha reformado las cosas. 

Leemos en él: 

Amordazar, Poner mordaza. 

Enmordazar, Poner mordaza. 

El autor del folleto de que trato, se halla, pues, 
servido a la medida del deseo. 

Es claro que ambos verbos pueden aplicarse bien 
sea a una persona natural como un reo, bien sea a 
una persona moral como un congreso. 

Amordazar se usa también en España en uno i 
otro caso. 

En un libro titulado La revolución de Julio en 
1854, escrito por el académico i eminente orador 
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don Cristino Mártos, he visto empleada en dos o 
tres ocasiones esta locticion: 

••La prensa estaba amordazada. ^^ 



* * 



Sobrada rozón tiene don Carlos Martínez Yijil al 
sostener que carai es un vocablo empleado también 
en España, aunque no venga en el Diccionario, 

Está mui distante de ser un americanismo como 
lo asienta don Camilo Ortúzar en su Vocabulario 
de locuciones viciosas. 

En comprobación de lo que afirmo, puedo citar 
pruebas escritas. 

Carai es un disfraz de otra espresion grosera, 
bastante usada en España i América, que el Diccio- 
nario académico no consigna en sus pajinas, i que 
Walter Scott pone en boca del mayor Dalgetti en 
El oñcial aventurero. 

Los españoles dicen también ¡carai! en sus desa, 
hogos; i de ello da testimonio don José López Silva, 
que en su regocijada obra Los barrios iba/os escribe: 

¡Carai/ si no me interrumpe 
con tiempo, bueno lo pongo. 

(La Plancha) 

Carai^ pues vaya usté. 
(En la barbería) 
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Un personaje llamado Ildefonso que figura en la 
novela Anjel Guerra de don Benito Pérez Galdos, 
repite muchas veces la misma interjección, como ae 
ve en las siguientes frases que tomo de la parte se- 
gunda, capítulo I, pArraib 5: 

" — ¿Clérigo ya...? iVamos, homljre, déjeme a raí 
de clérigos... cara:!" 

'I— Hacer casas, iglesias i torres? ¡Que las hagan 
los albañiles, que para eso están, ¡caraif-t 



fastidiar {escribe don Carlos Martí- 
e en el Perú, sino 
el Pla.ta 



pero opino con 
; al Diccionario 
ésta i sus deri- 



nez Vijil), es empleado no aolame 

también en Colombia, en Chile, 

blemente en toda Hispano-Amér 

I apreciable autor de Rep, 

I de Chilenismos, que palabras co 

, vados deten proscribirse del lenguaje culto. 

Casi todos los autores de vocabularios hispano- 
amerieanos, han hablado estenaamente sobre este 
uso de fregar, que reputan neolójico i peculiar de 
América. 

Mientras tanto, en mi sentir, solo se trata aquí 
de una simple metáfora, empleada a veces por algu- 
nos escritores españoles. 

Don Juan Nicasio Gallego, en la traducción de 
Los Novios de Manzoni, trae el siguiente pasaje: 
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••Seria de ver que la tomase conmigo, porque me 
han metido en este fregado. n (Capítulo XXIY, pa- 
jina 316.) 

Don Joaquín Dicenta, en la escena 4 del acto II 
de su drama titulado /uan José, pone esta frase en 
boca de un personaje llamado Andrés: 

••jEn menudo fregao nos metiste!»» 

En el sainete rotulado Las dos viuditas, por don 
Ramón de la Cruz, se lee: 

INOCENCIA. 

Poco a poco: 
i td vete a tu fregado. 

CRIADA 

|Ya lo sé! Todo está limpio 
lo que yo quisiera un rato 
aprender de ustedes es 
^fr^gci^ sin estropajo. 

Según esto, no puede achacarse a los americanos 
la invención del arte de fregar sin estropajo. 

Si es conocido en Guatemala, Costa Rica, Co- 
lombia, Nueva Granada, Ecuador, Perú i Chile, 
también lo es en España, como se ha visto por los 
ejemplos citados. 

Esta metáfora, usada en el viejo i en el nuevo 
mundo, es perfectamente admisible. 
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Moler ^ en la acepción de »• molestar gravemente i 
con impertinencian, ha empezado también por ser 
tina figura que se ha ido introduciendo en el len- 
guaje corriente hasta llegar a obtener un puesto en 
el Diccionario oficial. 

Si la significación metafórica de fregar no ha lo- 
. grado aun tal honor, este hecho por sí solo, no au- 
toriza que se pronuncie contra ella un fallo conde- 
natorio. 

Espresiones análogas a ésta son frecuentes en el 
lenguaje familiar i entre personas de modales poco 
finos que mui bien pueden figurar en una comedia o 
en una novela. 

Notaré, por último, que la misma Academia en- 
tre los significados que reconoce al verbo refregar, 
menciona el de ««dar encara a uno con una cosa que 
le ofende, insistiendo en ella.n 

¿Por qué entonces el simple fregar no habia de 
poder emplearse en la acepción de molestar a uno 
con una cosa que le incomoda o fastidia? 

Pregar no es mas sucio i grasicnto que freír, i sin 
embargo este último es de bastante uso en sentido 
figurado i en la conversación familiar, sobre todo el 
participio frito. 

En la escena 2.*, acto I, del ya citado drama 
Juan José, escrito por don Joaquín Dicenta, habla 
de este modo el personaje llamado Andrés: 

"Los contrarios nos freian a tiros". 
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Don Manuel Tamayo i Baus, en el acto II, esce- 
na 3.% de su aplaudido drama La hola de nievCf 
pone estos versos en boca de Antonio: 

N<5, no vengo — ¿a qué ocultarlo? — 
Porque tu señora prima, 
Con sus guiños i arrumacos 
Me tiene fn'ío. 

Estar o ir uno írito por encontrarse en un atolla- 
dero, es frase de uso corriente entre escritores de 
nota, aunque no la traiga el Diccionario acadé- 
mico. 

"¡Ya estoi frito P^ esclama un personaje llamado 
Camilo en la escena 8.*, acto II, de El ájente de ma- 
trimonioSy por don Adelardo López de Ayala. 

**Yo iba frito por el olvido de la maleta**, dice un 
personaje que lleva el nombre Zenon en la esce- 
na 17, acto II, de la comedia titulada Acertar 
errando o El cambio de dilijencia, escrita por don 
Ventura de la Vega. 

En la escena 8.*^, del acto I, de su comedia titula- 
da La redoma encantada^ don Juan Eujenio Hart- 
zenbusch trae el siguiente pasaje en que se recono- 
ce espresamente la figura de que trato: 

GARABITO 

**Me tenéis ya frito y señor secretario". 
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SECRETARIO 



**Esa es una metáfora; pero si persistís en tan ri- 
dículo empeño, se os freirá positivamente'*. 

Es claro que estas maneras de decir han de em- 
plearse con discreción i oportunidad. 

Así no seria tolerable que en el drama Don Juan 
Tenorioy en medio del tierno i apasionado coloquio 
que entablan doña Inés i su seductor don Juan, éste 
dijera: 

Huyamos, ánjel de amor, 
Porque, si a tu padre ves, 
Estamos ^//<7í Inés; 
Evitemos su rencor, 

Si don Gonzalo nos pilla, 
Fregarnos ha de querer, 
Pues su intención ha de ser 
Recobrar a su chiquilla. 

Convengo en que un pasaje como el precedente 
ha de parecer a todos chocante; pero creo que no 
habría inconveniente para que, en Don Alvaro o La 
ñierza del sino el hermano MeHton, en vez de decir: 
**No me jeringuen con el padre Rafael* *, hubiera es- 
damado: No me nieguen con el padre Rafael. 
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« 
* * 



Entre los vocablos de que trata don Carlos Mar- 
tínez Yijil, se encuentra ñitanga, acerca del cual se 
espresa como sigue: 

**Empleada en vez de fritada tiene esta voz tanto 
uso en América, que es imposible desterrarla". 

"Parece sin embargo (observa Amunátegui Re- 
yes) que la voz íritanga no es desconocida en Espa- 
ña como se ve por un trozo copiado de un artículo 
escrito por don José Ortega Munilla.n 

En comprobación de mi aserto, puedo agregar 
otro testimonio, también irrecusable. 

El insigne literato don Benito Pérez Galdos 
acepta esta dicción. 

En la novela titulada Lo Probibidoy tomo II, ca- 
pítulo 16, trae el pasaje siguiente: 

« «Sentíamos rumor de fritangas en la cocina, i 
estrellamiento i batir de huevos, n 

I en El doctor Centeno^ tomo II, pajina 7: 

••Procura reproducir...., aquel olor de fritanga 
que desde la cocina se esparcia por toda la casa sa- 
liendo hasta la escalera para dar el quién vive a 
todo el que entraba, tt 

Igual espresion emplea este autor en sus novelas 
tituladas Fortunata {Jacinta i La Familia de León 
Rocb, 
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El Diccionario de la Academia Española da al 
verbo hincar este significado: introducir o clavar 
una cosa en otra. 

No espresa que dicho verbo pueda usarse como 
reflejo. 

I define el verbo arrodillar: hacer que uno hinque 
la rodilla o ambas rodillas. — Ponerse de rodillas. 

Dado este antecedente ¿puede decirse correcta- 
mente: hincarse de rodillas? 

Don Carlos Martínez Vijil sostiene que esta locu- 
ción no es esclusiva de América, ni es neolojismo, ni 
cosa que lo valga. 

Aduce en apoyo de su opinión, entre otras, una 
frase del Quijote en que Cervantes la usa. 

Por mi parte, puedo citar un verso de Lope de 
Vega en su comedia titulada El Hijo de los leones^ 
acto II, escena 7, en que el fénix de los injenios hace 
otro tanto: 

Hincaos todos de rodillas 
para adorarlas i verlas. 

Don Eujenio de Ochoa emplea indiferentemente 
las dos locuciones hincar la rodilla o hincarse de ro- 
dillas en una misma pajina de su traducción de una 
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das no se sirviesen de alfombras para hincarse o 
sentarse en los templos. »i 

Don Ramón de Campoamor dice en El Drama 
Universal f jornada lY, escena 21: 

Mientras él la veía, ella buscaba, 
hincada al pié del confesor, consuelo; 
i mas bien que pecados, confesaba 
mil dichas aprobadas por el cielo. 

Don José Zorilla se espresa también del mismo 
modo en su leyenda tradicional titulada Bl Desaña 
del diahloy como se ve en este pasaje tomado del 
párrafo 13 de la parte II: 

Pálida como un espectro 
a la mañana siguiente, 
en el coro de repente 
Beatriz se presentó. 

Hincóse junto a la reja. 
Grave devoción finjiendo, 
i las miradas tendiendo 
por el templo desde allí. 

Don José María de Pereda, en el volumen titu- 
lado Tipos i paisajes trae las siguientes frases: 

"Don Robustiano... marchó carrejo adelante en 
paso de procesión, siempre seguido de Yerónicay 
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hasta su alcoba en la que había, como se recorda- 
rá, una imájen de Santa Bárbara. Hincáronse ante 
ella padre e hija, después de colocar la vela en un 
candelero de metal amarillo." (Páj. 232). 

**Éste, como padrino, su hijo, Verónica, i la alcal- 
desa como madrina, se hincaron en las gradas del 
altar mayor." (Páj. 281). 

En el interesante estudio que sobre Goya ha pu- 
blicado el distinguido miembro de la Real Academia 
Española don Cipriano Muñoz i Manzano, Conde 
de la Vinaza, describiendo tmo de los cuadros del 
insigne maestro, se dice lo que copio a continua- 
ción: 

**Un hombre flaco i de nada vulgar estatura está 
hincado sobre su rodilla derecha delante de una 
mesa." (Páj. 431.) 

Otro ilustre académico, don Emilio Ferrari, se 
espresa de este modo en su cuadro histórico titula- 
do Dos cetros i dos almas'. 



I luego hasta la princesa, 
Radiante de orgullo i goce, 
El de Aragón se adelanta 
Con sus cuatro servidores, 

I al hincarse^ en una mano 
Que entre ambas suyas le coje, 
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Con airosa jentileza 
Rendidos los labios pone. 



(Páj. 2l) 



« 
« « 



Como solo he tenido el propósito de dar una bre- 
ve noticia del opúsculo publicado por don Carlos 
Martínez Vijil, omito otras observaciones que me 
obligarían a estenderme demasiado. 

Lo dicho basta, en mi sentir, para patentizar el 
verdadero interés del referido trabajo, que revela en 
su autor una gran laboriosidad i jeneralmente un 
buen criterio. 

Considero que los estudios sobre el lenguaje son 
siempre provechosos; i que, por lo tanto, la lectura 
del folleto sobre que he discurrido puede prestar 
mas de un servicio al que recorra sus pajinas. 

Así como los pintores aprenden las reglas del di- 
bujo i se inician en los secretos de la paleta antes de 
ejecutar sus cuadros, del mismo modo los literatos 
deben conocer los recursos del idioma antes de dar 
vida i cuerpo a sus concepciones. 



J M^mH^P'ii^ 
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PROSAS 

POR 

ENRIQUE MARTÍNEZ SOBRAL 
Guatemala, 1899 

Con el modesto título de Prosas, acaba de publi- 
carse en Guatemala un libro de cerca de trescientas 
pajinas de lectura amena i variada. 

Mezclados con pintorescas descripciones de via- 
jes, aparecen ahí una serie de cuadros novelescos e 
históricos cuyo colorido es bastante animado, i al- 
gunos estudios críticos de no escaso mérito. 

Su autor, don Enrique Martínez Sobral, hijo de 
im distinguido hombre público de Guatemala, ha 
logrado a pesar de sus pocos años, conquistarse un 
buen nombre en el foro de su patria como orador 
brillante i abogado intelijente. 

Por la primera vez se nos presenta hoi en un es- 
cenario mas vasto, en el campo de las letras, donde 
seguramente sabrá conquistar nuevos laureles. 



66 — 






El señor Martínez Sobral no es un desconocido 
entre nosotros. 

A mediados de 1895, llegó a Chile con el propó- 
sito de realizar un sueño dorado que acariciaba en 
su mente desde su mas tierna edad. 

Oigamos lo que él mismo dice a este respecto: 

"Amé a Chile desde que era niño. 

¿Por qué esta predilección caprichosa, a la ver- 
dad, por aquel pueblo lejano, mas que por otro de 
los muchos que conocí cuando estudié la jeografía? 

I cuenta que me encantó España con su Alham- 
bra de Granada llena de los recuerdos heroicos de 
la conquista; i me entusiasmé con Francia i su re- 
volución memorable i su Paris, que es cerebro uni- 
versal; i me enamoré de Italia, la elegante bota que 
se interna en el Mediterráneo i en cuyo -centro está 
Roma, no la Roma moderna, sino la Roma de 
Constantino, de Julio César i de los Escipiones; i 
me deleitó Grecia, en la quejamasviel pueblecillo 
de tercer orden que hoi aplasta el formidable equi- 
librio de la Europa, sino la Héllade gloriosa de Te- 
místocles i de Alejandro. 

¡Oh, sí; pero la América! ¡La América, la Patria! 
De ella me prendé por sobre todos los otros conti- 
nentes; i de América preferí a Chile i veréis por qué. 
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• 

Un dia, era yo un chicuelo que empezaba a ma- 
nosear los libros de segunda enseñanza, me llamó 
mi padre i me dijo: **dentro de poco te irás a es- 
tudiar a Chile." 

Quedé suspenso de júbilo i de pasmo. ¡Viajar! 
He aquí lo que necesitaba urjentemente, lo que so- 
ñaba todas las noches mi imajinacion ahita délas 
narraciones fantásticas del capitán Mayne Reyd i 
de Julio Veme. 

Desde entonces no pensé mas que en Chile. I pasé 
largos meses mecido por la ilusión gratísima de 
atravesar los mares i de irme a aquel pais antar- 
tico al que amaba ya i deseaba furiosamente. 

I no me fui. Mi sueño no pudo realizarse; pero 
me quedé enamorado de él i juré que mi primer via- 
je habia de encaminarme a aquel pais admirable, 
escepcion de nuestros paises latino-americanos, 
donde florecen la paz i la libertad, donde vivian 
Lp,starria i Amunátegui, donde nacen héroes como 
Arturo Prat el inmortal de Iquique. 

Pasaron años. 

I me fui a Chile, a realizar mi sueño infantil, co- 
nocer mi querida tierra de Chile, con la que soñara 
tantas veces.'* 

* * 
Para comprobar la sinceridad de las palabras 
que acabo de trascribir, me bastará citar un hecho 
bastante revelador. 



Sabido es que todo viajador, al regresar a su ho- ■ 
gar lleva siempre consigo algunos objetos curiosos 
que le han llamado la atención en los lugares que 
I ha recorrido. 

Puesbien, el señorMartínez Sobral, a su paso por I 
I Chile, juzgó que la mas preciada jova que de aquí I 
í podía obtener era un título otorgado por nuestra 1 
I Universidad. 

Hizo las dilijencias necesarias para llevar a cabo I 
D propósito i después de haber rendido satisfacto- 1 
I riamente las pruebas a que el Consejo de Instruc- | 
I «ion Pública le sometió, recibió el grado de licenda- 

I la facultad de leyes i ciencias políticas de 1 
I esta Universidad que era para él motivo de tanto 
I aprecio ¡veneración. 

Los primeros capítulos de la obra de que trato 
gestan eselusivamentc dedicados a Chile. 

ísas pajinas, el autor se manifiesta maravilla- I 
Ldo del asombroso movimiento comercial de Valpa- 
Iraísoihabla con entusiasmo de la magnificencia i J 
l'-belleza de algunos edi6cios, monumentos i paseos I 
l.pfiblicos de esa perla del Pacífíco. 

a llegada a Santiago, se embelesa en la coo-l 
l-templacion de la alameda de las Delicias con 
frondosos árboles, sus suntuosos palacios i sus 
^lUardas estatuas, que le dan el aspecto de un pan- ' 
teon de hombres nottthhs. 



- 69 - 

Pasando por la puerta de la Universidad, evoca 
spetu o sámente a algunos cíe aquellos hombres 
[ue mas han descollado entre nosotros, sea en la 
, sea en el cultivo de las letras. 
Martínez Sobral continúa recorriendo la 
ñudad i admirando sus principales edificios í paseos 
tiblicos. 

La arquitectura de nuestras iglesias parece no 
aberle agradado mucho; pero en cambio aplaude 
, patriotismo e ilustración de nuestro clero hacien- 

mención especial de los méritos del señor arzo- 
Ispo don Mariano Casanova a quien tuvo opor- 
inidad de tratar personalmente. 

1 no se crea que el juicio precedente es inspirado 
or la ortodoxia de su autor, pues en otro pasa.je, 
ablando de la escomunion fulminada contra el 

6dico La Lei, parece hacer gala de cierto descrei- 
liento. 



Nada se escapa a la curiosidad de nuestro hués- 
ra visita la bellísimai plácida mansión en que 
íposan nuestros muertos queridos; ora recorre las 
isas avenidas del Parque Cousiflo, en medio 
el alegre bullicio de un pueblo alborozado que ce- 
ibra con loco entusiasmo las fiestas de la Patria; 
a discurre por entre los caprichosos senderos del 
íntoresco cerro de Santa Lucía, que ostenta una 
multitud abigarrada de objetos esparcidos por to- 



— yo- 
dos lados; ora contempla los admirables paisajes 
que ofrece la Quinta Normal. 

Una función de gala en el Teatro Municipal le 
permite conocer nuestro precioso coliseo con todo 
aquel brillo i realce que suelen darle la gracia, la 
hermosura i la elegancia de nuestras damas. 

La Moneda, el palacio del Congreso, la estatua 
de don Andrés Bello, la Biblioteca Nacional, el Mu- 
seo, llaman también su atención, especialmente este 
último, cuyas ricas colecciones examina con deteni- 
miento. 

Al llegar aquí, me es grato hacer una rectificación 
que el señor Martínez no podrá menos de celebrar. 

Engañado talvez por una noticia incompleta o 
desfigurada de la hermosa fiesta con que algu- 
nos admiradores del doctor don Rodulfo Amando 
Philippi obsequiaron a este en 1898 con motivo del 
nonajésimo aniversario de su nacimiento, el escri- 
tor guatemalteco cree que el sabio ha fallecido i la- 
menta esta supuesta desgracia con sentidas pala- 
bras. 

Por felicidad, el ilustre anciano se conserva toda- 
vía relativamente bien. 

« 

Un serio percance que llega hasta poner en peli- 
gro su vida, da ocasión al señor Martínez Sobral 
para escribir aun otro artículo sobre Santiago. 
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Una noche despierta en medio de una hoguera, i 
apenas logra salir a la calle casi desnudo. 

La descripción del incendio, hecha con vivacidad 
i colorido, va acompañada de interesantes episo- 
dios que dan al cuadro mayores atractivos. 

Ostra Cruda, El Eunuco j La Maldición y El Rayo y 
El Piano de Martínez son los títulos de las nove- 
las cortas que figuran en esta colección. 

En ellas el autor manifiesta ser un narrador inte- 
lijente que sabe dar amenidad a sus concepciones. 

Un crítico severo podría talvez descubrir en esas 
novelitas algunos lunares, pero seguramente que a 
nadie podrá ocultarse que en ellas hai escenas ver- 
daderamente dramáticas que revelan dotes que 
cultivadas pueden llegar a ser sobresalientes. 

Consideraciones análogas podrian aducirse res- 
pecto al trabajo histórico intitulado La jura de 
Fernando Vlly que es una pajina de la historia de 
Guatemala. 

Con curiosos pormenores, se relatan ahí los pre- 
parativos de esta ceremonia i el acto mismo en que 
el pueblo guatemalteco jura la mas completa fideli- 
dad i sumisión a su desgraciado [monarca cuyo 
nombre habia de ser mas tarde vilipendiado i es- 
carnecido. 

El señor Martínez termina su narración con estas 
amargas frases: 
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1808 se cornetín la ínjenua ridiculez 
jurar a un monarca caído, el señor don Femando 
Vil, en medio del ruido de las salvas i del esplendor 
de los fuegos artificíales. 

En 1821, se juró la independencia, con no meno- 
res muestras de regocijo. 

Mas tarde se juró la dependencia del imperio me- 
jicano i en seguida se volvió a jurar la independen- 
cía absoluta. 

Después se juró la federación; luego la ruptura del 
pacto federal 

¡Con que fien ustedes en los juramentos del pue- 
blo!" 



Bastaría leer las novelas que figuran eo el volu- 
men de que doi cuenta, para cerciorarse de que la 
escuela predilecta de su autor es la naturalista. 

En efecto, el señor Martínez Sobral al esponemoa 
sus impresiones literarias, se manifiesta ardiente 
partidario de esta escuela que, a su juicio, es la que 
realiza con mas acierto la belleza i la verdad, úni- 
cos elementos estables de toda arte ¡ de todtf 
literatura. 

Sus autores favoritos son Paul Bourget, Alfonso 
Daudet i Emilio Zola. 

El autor guatemalteco analiza con entusiasmo i 
discreción algunas de las principales obras de estos 



esclarecidos injenios hadéadoi 
que ellas e: 



El áltímo artículo de esta colección viene consa- 
grado al escritor mejicano don Federico Gamboa i 

BU novela Suprema Lei. 

Como fervoroso apóstol de la escuela naturalista 
el señor Martínez Sobral aplaude con calor esta 
obra, que nos ofrece un cuadro real de la vida hu- 
mana con todas sus debilidades i miserias. 

El estracto de este libropermite colejir que es una 
producción de indiscutible mérito que ha de leerse 
:con bastante interés. 

£1 critico señala algunos pasajes culminantes de 
Saprema Lei, los cuales le sirven para justificar las 
encomiásticas apreciaciones que sobre ella emite. 



I al hablar de esta novela, que no conozco, me 
asaltan a la mente tristes refleccioucs acerca de 
omunicacion literariaen que viven los pueblos 
faisp ano-americano, que debieran estar ligados por 
toda clase de vínculos. 

Son pocas, poquísimas las obras que logran sal- 
var los linderos del terruño que las ha producido, 
todavia no siempre son las mq'ores las que alcan- 
esta suerte. 
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I para que no se crea que exajero, recórranse las 
pajinas del último catálogo de la librería del señor 
Miranda, que sin disputa es la que entre nosotros 
posee mayor acopio de libros americanos. 

Pues bien, en la sección Bellas Letras de ese catá- 
logo, Centro América figura solo con tres autores, 
que son don Ramón A. Salazar, don Rafael Spínola 
i don Carlos Selva. 

Méjico no presenta un solo nombre. 

Estoi cierto que lo que ocurre a este respecto en 
Chile pasa también recíprocamente en los demás 
paises de la América latina. 

Tal aislamiento es imperdonable i no puede me- 
nos de ser una remora para el desenvolvimiento in- 
telectual de estas naciones. 

Dentro de tan estrechos límites, en donde ni si- 
quiera puede esperar que siempre se le juzgue con 
criterio sano i justiciero, el escritor no puede tener 
suficiente estímulo para dedicarse con empeñoso 
ardor al cultivo de las letras. 

En tales condiciones la literatura tiene que mani- 
festarse raquítica i mezquina. 

Un puñado de tierra, una gota de agua, un leve 
soplo, no son elementos adecuados para alimentar 
un árbol corpulento, ni menos para exijir que este 
suministre frutos abundantes i esquisitos. 



su MATRIMONIO 

(Guatemala, 1901. Unvolúmeui 162 pajinas.) 

'Con este vago título, acaba de publicarse en 
Guatemala una nueva novela debida a la va cono- 
cida i estimada pluma de don Enrique Martínez 
Sobral. 

Hace apenas dos años que este joven escritor se 
estrenaba con su obra rotulada Prosas i en este 
breve tiempo ha dado a la estampa tres interesan- 
tes novelas i tiene va casi concluidas otras dos, 
anunciadas con los nombres de Inútil combate i 
Alcohol 

El señor Martínez Sobral posee escelentes dotes 
para ser un buen novelista: sabe despertar interés, 
aun tratándose de argumentos sencillos, por medio 
de la pintura de caracteres perfectamente diseñados 
i valiéndose de admirables descripciones llenas de 
vida i colorido. 

En su último libro, figuran en primera línea dos 
personajes: Federico Pimentel e Isidoro White, a 
quienes, no obstante la inmensa desigualdad de la 
condición social que cada uno de ellos tiene, el tor- 
bellino de la vida ha logrado reunir en estrechísima 
amistad. 
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Fimentel ha recibido una esmerada educación en 

el seno de un respetable hogar i es hijo único de una 
opulenta i encopetada viuda, 

Wbite, por el contrario, nacido en una corrompi- 
da pocilga, se ha visto forzado a cambiar de nom- 
bre para cortar todo vínculo con su mísera i depra- 
vada familia, i para vivir no tiene otros recursos 
que los que !e proporciona la profesión de sa- 
blista. 

Ambos amigos asisten juntos a las tertulias de 

doña Inea Torreblanca de Menchaca, viuda de pési- 

ma i bien merecida reputación, que tiene dos bijas, 

■ Ofelia i Fedora, ya casaderas, que al lado de tal 

■uadre han llegado a familiarizarse con el vicio i la. 

■icorrupcion. 

Las liviandades de doña Inés, que aun conserva- 
ta ciertos atractivos, i la juventud i belleza de las 
{Meachacaa, eran motivos mas que suficientes para 
s salones de esta casa se vieran siempre con- 
ridos por viejos libertinos i jóvenes disolutos, 

e divertían sin tasa ni medida. 
Los holgorios con que esta familia obsequiaba a 
■Ins amigos, dejeneraban en orjías repugnantes. 

Federico Pimentel habia tenido la desgracia de 
en este albergue de la depravación i de la crá* 

1 temperamento juvenil, fogoso i apasionado 
O tardó en hacerle descubrir los provocadores en- 
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mtos con que la naturaleza había dotado a Ofelia 
lenchaca. 

Doña Inés, avezada a intríngulis amorosos, notó 

lesde luego las miradas codiciosas que se dirijian a 

hija i se propuso dar pábulo a esta incipiente 

lasion, que, dirijida con maña, podia terminar en 

. ventajoso matrimonio. 

Un novio con la fortuna de Pimentel era una es- 
léndida presa que no debia desperdiciarse, pues los 
lespilfarros de la casa de Menchaca venían ya pre- 
ijiando una bancarrota no lejana. 
Debidamente aleccionada, Ofelia no necesitó de 
randes esfuerzos para hacer que la chispa que ha- 
la logrado encender en el corazón de Federico, se 
invirtiera bien pronto en un voraz incendio, entre 
■jas llamas ella misma se sentia envuelta i abra- 



Su caida fué una consecuencia lójica, inevitable, i 
in podría decirse, que se hizo esperar demasiado. 

Una pasión tau exaltada, correspondida con 
nal vehemencia, avivada con la complicidad me- 
itofélíca de doña Inés i estimulada todavía por la 
íciada atmósfera que despedía ese hogar corrom- 
pió, tenia que producir fatalmente ese reaul- 
ido. 

Lo que no parece muí natural es que la niñaMen- 
laca, educada en una escuela de tanta malicia, se 
¡aniiieste tan tímida e inesperta i se entregue in- 



- 78 - 

condición almente a su seductor sin que se le ocurra 
jamas insinuarle la idea de matrimonio. 

No menos bisoña que la hija se muestra en esta 
ocasión la madre, que lia visto desfilar ante sí a un 
buen número de rendidos amantes, i que, por lo 
tanto, debiera ser mui entendida en achaques de 
amores. 

Es inconcebible que esta mujer de tanto mundo 
revele tan poca perspicacia para comprender que 
Federico i Ofelia seguian una senda torcida i esca- 
brosa, que seguramente no los habia de conducir a 
la proyectada i apetecida boda. 

Durante largos meses, la enamorada pareja vivió 
en un continuo paraiso en que ningún fruto les ha- 
bia sido vedado. 

Nada perturbó esta felicidad, ni siquiera una pre- 
gunta indiscreta, ni siquiera una mirada curiosa. 

Pero llegó el dia en que Ofelia conoció, por seña- 
les inequívocas, que un nuevo ser habia jerminado 
en sus estrañas, i la revelación de este secreto fué 
para ella un tremendo desengaño. 

Federico Pimentel acojió esta confidencia con 
profundo desagrado. 

Las ardientes caricias que habia recibido con sin 
igual prodigalidad i por espacio de tanto tiempo^ 
habian acabado por provocar en él la saciedad i el 
hastío consiguiente. 

Molesto con la situación que se habia creado i 
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discumendo ahora con toda frialdad, recordó los 
consejos de su buena madre, que reiteradas veces le 
había suplicado que se abstuviera de seguir visitan- 
do a las Menchacas. 

Pensó, aunque tarde, en que esta petición era 
justa i razonable, i se alejó de su ídolo caido sin ma- 
nifestar siquiera el menor remordimiento. 

Entre tanto Ofelia temerosa, triste i abandonada 
i viendo con inquietud que su cuerpo se desforma- 
ba visiblemente, tomó la resolución de confesar todo 
a doña Inés, que ya que no habia sabido dirijir i 
custodiar a su hija, podia al menos sujerirle algún 
medio para salir del atolladero en que se hallaba. 

Después de una escena borrascosa en que la des- 
graciada niña tuvo que soportar una verdadera an- 
danada de improperios i de soeces denuestos, la viu- 
da de Menchaca i su amante de turno, que lo era a 
la sazón don Bruno Bocamora, resolvieron qtie lo 
primero que debia hacerse era llamar inmediata- 
mente a Federico Pimentel para exijirle una pronta 
reparación de su falta. 

El lance requeria que se procediera con suma 
presteza, no solo porque Ofelia no podia ya ocultar 
su vergonzoso estado, sino porque un ruidoso es- 
cándalo podia desbaratar el casamiento de su her- 
mana Fedoraque habia logrado cautivar a un viejo 
ricachón. 
Comprendiendo, sin duda, Pimentel el motivo del 
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llamamiento que se le hada, se mantuvo firme en su 
resolución de no volver a la casa de las Mencha- 
cas. 

Don Bruno Bocamora, tomando la representa- 
ción de la familia ultrajada, decidió dirijirse perso- 
nalmente a la madre del seductor, creyendo que por 
este medio habia de llegar a un resultado satisfac- 
torio. 

Empero, sus espectativas salieron frustradas, 
pues la altiva señora se limitó a decir que para dar 
una respuesta tenia que hablar previamente con su 
hijo. 

Interrogado éste, contó a su madre todo cuanto 
habia pasado; agregó que ya no amaba a Ofelia, i 
terminó diciendo que no estaba dispuesto a casarse 
con ella. 

Cuando Bocamora supo que su diplomacia habia 
quedado burlada, quiso vengarse de Pimentel; pero 
ya era tarde, porque éste habia partido sijilosa- 
mente. 

Uijia arbitrar otro medio para salvar con de- 
cencia de este apurado trance. 

Después de mucho discurrir i cavilar, don Bruno 
i doña Inés llegaron a convercerse de que solo el di- 
nero podia resolver este intrincado problema. 

Con un buen puñado de oro no era difícil encon- 
trar un marido que quisiera aceptar a Ofelia sin be- 
neficio de inventario. 
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Pero ¿de dónde sacar este oro cuando las arcas 
de la familia Menchaca estaban vacías? 

Bocanaora era rico i, aunque casado, habia pre- 
ferido la vida libre i descarriada, i en esta ocasión, 
halagado con la esperanza de que su jenerosidad ha- 
bia de ser pródigamente recompensada con locas i 
amorosas caricias, ofreció dar la cantidad de veinti- 
cinco mil pesos para la realización del mencionado 
proyecto. 

Faltaba únicamente el novio, i don Bruno trató 
de buscarlo. 

Luego se le vino a la mente aquel Isidoro White, 
que, aunque de Humilde procedencia i de triste con- 
dición, habia llegado poco a poco a relacionarse 
con jente de buena sociedad. 

Isidoro era, como ya se ha dicho, amigo íntimo 
de Federico, i estaba, por lo tanto, perfectamente 
al cabo de todo cuanto habia ocurrido en casa de 
las Menchacas; de modo que no se sorprendió mu- 
cho con la visita de don Bruno, ni con la proposi- 
ción que éste le hizo. 

Después de finjir cierta vacilación, concluyó por 
aceptar la oferta que se le hacia. 

Encontrarse de repente dueño de veinticinco mil 
pesos i de una mujer joven i hermosa, sea cual fuere 
su estado, era para él un porvenir por demás lison- 
jero, un sueño deslumbrador. 

No sucedió lo mismo con Ofelia, que manifestó 
6 
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tina viva repugnancia al saber que ese hombre a 
quien siempre habia mirado con desprecio, iba a lle- 
gar a ser su marido. 

Comprendiendo, sin embargo, su crítica situa- 
;.' don, cerró los ojos i se resignó al sacrificio. 

Todo se dispuso para que la boda se celebrara a 
la mayor brevedad. 

El matrimonio se verificó con gran pompa, i en 
casa de las Menchacas se dio un espléndido festín, 
en que lo que menos escaseó fueron el vino i la ale- 
I gría de los concurrentes. 

Solo la desdichada Ofelia no pudo participar de 
este jeneral regocijo i devoraba silenciosamente su 
pena, comparando a ese hombre despreciable, con 
L quien el destino cruel habia querido unirla, con 

aquel otro lleno de méritos, a quien ella habia en- 
tregado su corazón, su honor, su vida. 

A sus pade9Ímientos morales, se unian también 
los físicos, producidos por encontrarse ya en meses 
mayores i por la necesidad en que se hallaba de di- 
\ ■' simular en lo posible este mismo estado. 

Violentada así la naturaleza, Ofelia no pudo 
resistir mucho tiempo, i antes de que la fiesta ter- 
> minara, se sintió tan mal, que se vio obligada a re- 

'^j*" tirarse a su aposento. 

^'- - ., En medio del mas completo bullicio i de la con- 

fusión jeneral, nadie notó su ausencia ni aun su 
flamante marido que continuó bebiendo con el ma- 
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jor entusiasmo en compañía de sus numerosos 
amigos. 

Isidoro se sentía feliz, haciendo un papel tan 
principal que jamas habia soñado desempeñar. 

Poco a poco las repetidas libaciones fueron amor- 
tiguando sus facultades hasta hacerle perder el sen- 
tido. 

Conducido a su cama, durmió allí un largo sue- 
ño, i al despertar, se encontró con la sorpresa de 
que su mujer habia dado a luz un hermoso varón 
que llegaba al mundo con demasiada presteza. 




DUDOSO 

ICU DEL VERBO 

SUJETO 



Jr las escuelas primarias saben 
el sujeto en nílmeroiper- 



esta regla es clara i sencilla; pero 
ide a pornieiiorcs, tropieza a ve- 
de que conviene darse cuenta. 
discurrir en este artículo acerca 
gino llamar la atención sobre una de 
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¡tellaaa, dice 



que con escep- 



iresi yo, tú, ttosotros, vosotros, 
pemona determinada, los de- 
]ue por regla jeneral, denotan 

MI Lambicu en ciertas c 
ra o segunda. 
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Para comprobar este aserto, vienen los siguientes 
ejemplos: 

» Reies tercera persona en El rei lo manda', pri- 
mera en Yo el rei; i en este ejemplo de Mariana, se- 
gunda: Los reyes tenéis por justo i por honesto lo 
que os viene mas a cuento para reinar. Sustituyese 
aquí con elegancia al personal vosotros el apelativo 
los reyes; lo que nuestra lengua no permite sino en 
el plural; no se podría decir El rei lo mandas. De la 
misma manera : Los viejos somos regañones i des- 
contentadizos, donde el apelativo /os viejos lleva en- 
vuelto el personal nosotros, lo que no pudiera ha- 
cerse con el singular JO. 

"Se pudiera dudar de esta aserción en vista de 
construciones como Hombre, no creo que nada hu- 
mano sea ajeno de mí; donde hombre es en efecto 
primera persona. !Pero este apelativo no hace aquí 
las veces del personal yo; es solo un epíteto suyo, 
una modificación esplicativa: manifiéstalo la pun- 
tuación misma, que presenta una pausa necesaria: 

...A/ozo, estudié: 
hombre, seguí el aparato 
de la guerra: i ya varón ^ 
las linsonjas de palacio. 
Estudiante^ gané nombre; 
una cruz me honró, soldado-, 
\ cortesano, adquirí 
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hacienda, amigos i cargos. 
Vü/o ya, me persuadieron 
mis canas i desengaños 
a la bella retirada 
desde soledad, descanso 
de cortesanas molestias, 
donde prevengo despacio 
seguro hospicio a la muerte. 

Tirso de Molina, w 

El eminente filólogo insiste en est^ misma idea re- 
lativa a la concordancia, en la Gramática de la len- 
gua latina compuesta por don Francisco Bello i co- 
rrejida posteriormente por don Andrés. 

En el capítulo I de la Parte Segunda de esa Gra- 
máticay se lee: 

••Cuando un sustantivo es modificado por otro, 
el segundo se dice estar en aposición al primero. 
Este primer sustantivo se suprime elegantemente 
cuando es un pronombre personal: Annibal peto 
pacem (Liv.) Yo Aníbal pido la paz; Hocatibi juven» 
ttts romana indicimus hellum (Liv.), Nosotros la 
juventud romana te declaramos la guerra (elipsis 
que nuestra lengua no admite sino en el plural: Los 
romanos te declaramos la guerra). n 

Resulta de lo espuesto que el sabio maestro ta- 
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cha de incorrectas frases como las siguientes en que 
se ha callado el pronombre yo, 

Blreilo mando; Aníbal pido la paz; Ricardo Gu- 
tiérrez otorgo mi testamento en esta forma; Luis 
Martínez a Usía me presento i digo; etc. 

Consecuente con su doctrina, don Andrés Bello, 
en casos análogos a los precedentes, empleaba el 
verbo en tercera persona de singular, salvo que se 
espresara en el sujeto algunos de los pronombres 
yo o tú. 

He tenido ocasión de ver i de copiar tres solicitu- 
des escritas i firmadas por don Andrés Bello, en que 
aparece la citada construcción. 

Como esas piezas son de corta estension, voi a 
reproducirlas íntegras: 

••Excmo. señor: 

» «Andrés Bello respetuosamente ante V. E. espone: 
Que habiendo dado término a un curso de derecho 
de jentes i creyendo útil su publicación para la ju- 
ventud que se dedica al estudio de las ciencias lega- 
les, por contenerse en él las doctrinas de varias obras 
recientes no traducidas al español, i que añaden 
mucha materia importante a la de los libros que 
jeneralmenle circulan sobre esta ciencia; i careciendo 
de recursos con que emprender el costo de la impre- 
sión: a Y. E. suplica que, si lo tiene a bien, se sirva 
dispensarle los liberales ausilios que el gobierno ha 
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concedido en casos semejantes a otros profesores de 
esta capital, suscribiéndose por el número de ejem- 
plares que tenga por conveniente. Es gracia, etc» 

Andrés Bello, n 
"Excmo. señor: 

"Andrés Bello, a nombre de sí2 hijo don Francisco 
Bello, a Y. E. con el debido respeto espone: 

••Que el espresado su hijo, a consecuencia de una 
grave enfermedad, se halla en un estado de débil 
convalescencia, que, según el dictamen de los facul- 
tativos, no le permitirá por algún tiempo dedicarse 
al desempeño de la clase de latinidad que tiene a su 
cargo en el Instituto, sin esponerse a una recaída 
que pudiera serle funesta. 

"Por tanto, a Y. E. respetuosamente suplica se 
sirva concederle licencia al mencionado su hijo para 
suspender por dos meses, contados desde la fecha, 
el ejercicio de sus deberes de profesor en el Instituto 
Nacional; gracia que espera obtener de la benigni- 
dad de Y. E. 

Andrés Bello, u 
••Excmo. señor: 

"Andrés Bello, a nombre de su hijo don Francisco 
Bello, a Y. E. con el debido respeto esponc: 

"Que el estado de salud del espresado su hijo le 
ha obligado, por dictamen de los facultativos i co- 
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mo medida necesaria para su perfecto restableci- 
miento, a emprender un viaje marítimo, que no le 
permitirá probablemente volver a ejercer sus fun- 
ciones de profesor en el Instituto Nacional hasta 
fines del próximo mes de Mayo. I espirando hoi la 
licencia que Y. E. se sirvió concederle en 24 de Fe- 
brero último por dos meses, el esponente se ve 
obligado a recurrir de nuevo a V. E., recordándole 
la naturaleza peligrosa del accidente que ba dete- 
riorado la salud de su bijo, i la necesidad de preve- 
nir por los medios posibles un nuevo ataque, que 
podría producir las mas funestas consecuencias. En 
cuya virtud, a V. E. suplica se digne prorrogar la 
espresada licencia, en los términos de su concesión, 
basta el 31 del próximo mes de Mayo; gracia que 
el esponente implora respetuosamente de la benig- 
nidad de V. E. 

Andrés Bello, » 

Don Francisco de Quevedo concertaba de la mis- 
ma manera, según se ve en los siguientes documen- 
tos que se rejistran en las pajinas 662 i 663 del 
tomo 48 de la Biblioteca de autores españoles de 
Rivadeneira. 

"Muí poderoso señor: Don Francisco de Que vedo- 
Villegas, preso por orden de vuestra alteza, dice que 
tiene en el real consejo de las Ordenes, en poder del 
relator Cortes, un pleito en razón de la jurisdicción 
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déla villa de Juan Abad, i otro en el supremo conse- 
jo de justicia . Suplica a vuestra alteza se sirva de 
darle la villa por cárcel, atento ha hecho su declara- 
ción, i en consideración de que no tiene quien acuda 
a los dichos pleitos, en que le va toda su hacienda, i 
ha seis meses que padece: en que recibirá particular 
merced de vuestra alteza. 

**Don Francisco de Quevedo-V ¡llegas.'' 

**Mui poderoso señor: Don Francisco de Que vedo- 
Villegas, caballero del hábito de Santiago, preso 
por mandado de vuestra alteza veinte dias há con 
un guarda dice que, en consideración de lo mucho 
que ha padecido i gastado seis meses há, i de tener 
en pleitos toda su hacienda en el real consejo de 
Castilla i en el de Ordenes, i estar a riesgo de per 
derlo todo por no poder informar ni hacer dilijencia 
alguna suplica a vuestra alteza le mande soltar o 
dar la villa por cárcel, o como mejor a vuestra alte- 
za pareciere; que será hacerle singularísima merced. 
**Z)oi2 Francisco de Quevedo-Villegas,** 

Don José Echegarai en su drama titulado Siempre 
en ridículo^ tiene el siguiente pasaje: 

"Pablo. (Impaciente.) 

**Habla de una vez en el traje que quieras, como 
no sea en traje de baño, porque para asunto tan 
solemne no me parecería decoroso. 

'*EujENio. 
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"Pues empiezo. Don Eujenio de Fuensanta, de 
veintiocho años de edad, injeniero de minas que ha 
sido en la gran República americana, propietario 
de algunos millones ganados honradamente gracias 
a su buena fortuna, a su trabajo i a su injenio, di- 
cho sea sin modestia, hombre leal i correcto como 
pueden atestiguar personas respetabilísimas, pues 
tiene referencias valiosas (como dicen por allá), en- 
tre ellas la de don Pablo Alzóla que abona su con- 
ducta i buenas costumbres déjeme usted tomar 

aliento.... Don Eujenio de Fuensanta, repito, de cu- 
ya ilustre familia hablaré en cuanto usted me dé 
noticias de la misma, tiene el honor de pedir al men- 
cionado don Pablo Alzóla la mano de su adorable 
hija Teresina. Si se la concede, subirá abrazado al 
ánjel de su amor, con alas de color de rosa i a tra- 
vés de la azulada estension hasta el quinto cielo; si 
se la niega, se abrazará a don Cosme i con él se pre- 
cipitará en el décimo quinto abismo de la negrura 
i el dolor. He dicho i ha dicho el interesado, i espe- 
ramos profundamente conmovidos lo que usted re- 
suelva." 

(Acto I, escena 6.) 

La diversidad o vacilación que se observa en las 
formas verbales de la última frase, es indudablemen- 
te intencionada i sirve para manifestar la turbación 
del pretendiente. 
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No obstante lo dicho, la gramática no siempre lo^ 
gra penetrar en el lenguaje curia). 

Los solecismos se aferran a i'eces al papel seUadO.J 
como las ostras a las peñas. 

Todos los dias se presentan a los tribunales de lal 
República millares de pedimentos, libelos i escritOB| 
de todo jénero que principian de esta manera: "Á 
B., en autos con C. D. sobre tal cosa, a US. digo:" 
terminan de esta otra: "Por tanto a US. suplico 
etc." 

No se crea, con todo, que semejante c 
es peculiar de Cbile, 

Nada de eso. 

Don Martin Fernández de Navarrete inserta, t 
Vida de Miguel de Cervantes Saavcdra, la siguien- J 
te petición, que puede verse en la pajina 418r 

"Miguel de Cervantes Saavedra, vecino de !a villal 
de Esquivias, residente en esta corte, rf/go; que paral 
la seguridad e paga de una cobranza que por los se- 1 
ñores contadores mayores del consejo de contaduría í 
mayor de S. M. en que esto/ nombrado de cantidad. I 
de ... que a S. M. i a su real hacienda se deben en elJ 
reino de Granada de lo procedido de las tercias il 
alcabalas realesiotras cosas a S. M, pertenecientes, ] 
íen^íi ofrecido por mí fiador a don Francisco Suárez,.! 
vecino de la villa de Tarancon, hasta en cantidad 1 
de... ducados, que valen... mas, i tengo necesidad áeM 
averiguar con información de testigos de abono, que 
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on Agustín deCetina, contador de S. M., i don Mi- 
nel Sttárez Gaseo e Juan de Valera, residentes en 
fta corte, de cómo el dicho don Francisco Suárcz 
8 abonado en la dicha cantidad Í mas: a vmd. Su- 
Uco mande recibir la dieha información, i fecha se 
dé un traslado signado i en pública forma, 
nterponiendo a ello su autoridad i decreto judicial, 
ante cuanto ha lugar de derecho, e p/íío justicia, e 

"Miguel de Cervantes Saavedra" . 

En el Bstracto de! proceso instruido eontra Frai 
■uis de León, inserto en el tomo 37 de la Biblioteca 
le autores españoles de Rivadeneira, se encuentran 
iversas piezas en que el benemérito maestro em- 
llea esta misma construcción, según puede verse 

ir loa trozos que copio en seguidar 

"Ilustres señores: el maestro frai Luis de León, 
ireso en las cárceles de este Santo Oficio digo: que 
□ la confesión que hice delante de vuestras merce- 

s. etc.- (Pajina XXXIV). 

■illustres señores; el maestrofrai LuisdeLeon,de 
aÓrdendeSan Agustín, t/ilgoetcn (PájínaXXXVI). 

irüustres señores: el maestro frai Luis de León, 

■eso en las cárceles de este Santo Oficio, con el aca- 
amiento que debo, dlg^o etc." (Pajina XLII). 

m.isnio don Francisco de Quevedo, a quien he 
itado en apoyo de la regla dada i seguida a este 
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respecto por don Andrés Bello, prefería muchas re- 
ces la construcción usada por Cervantes i frai Luis 
de León, como se ve en la siguiente petición que apa- 
rece en la pajina 666 del tomo 48 de la Biblioteca 
de Rivadeneira: 

i»Mui poderoso señor- Don Francisco Quevedo— 
Villegas, caballero del hábito de Santiago, digo que 
por mandado de vuestra alteza, se me notificó pa- 
gase ocho mil i tanto reales por un reconocimiento 
mió i" a mi pedimento. Vuestra alteza, se sirvió de 
darme un mes de plazo para depositar la dicha can- 
dad; i habiendo este mes hecho las dilijencias que 
deste testimonio que presenta constan no me ha 
sido posible juntar la dicha cantidad, por haber de 
gozar los bienes embargados, del término de la lei 
— a vuestra alteza suplico^ en consideración de que 
Aa^o la dilijencia i de que depósito lo que be pagado 
mande se me prorrogue otro mes de término para 
cobrar i traer: lo que será merced i justicia. 

••DoB Francisco de Quevedo— Villegas, u 

Lope de Vega, en la comedia intitulada La Estre- 
lla de Sevillay hace hablar de este modo a la dama 
principal, que lleva por nombre Estrella; 

Cristianísimo don Sancho, 
de Castilla Rei ilustre, 
por las hazañas notable, 
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heroico por las virtudes: 
una desdichada estrella 
que sus claros rayos cubre 
deste luto, que mi llanto 
lo ha sacado en negras nubes, 
justicia a pedirte vengo, 

(Acto III, escena 3) 

Sin embargo, en la escena 5, acto I, de esta misma 
comedia se lee el siguiente memorial dirijido al 
rei: 

nMui poderoso señoil Don Gonzalo de UUoa su- 
plico a vuestra alteza, le haga la merced de la plaza 
de capitán jeneral de las fronteras de Archidona, 
atento que mi padre, estándole sirviéndole mas 
tiempo de catorce años, haciendo notables servicios 
a Dios por vuestra corona, murió en una escaramu- 
za. P/c/o justicia, etc.»! 

Al copiar la anterior solicitud, me ha llamado la 
atención que en ella se diga al mismo tiempo suplica 
i pido y LE HAGA i MI padre, están doL,K sirviéndola^ i 
VUESTRA corona. 

No hai uniformidad en estas espresiones. 

Si don Gonzalo de Ulloa habla en tercera persona, 
debió decir sv padre i pide en vez de mi padre i pido, 
i si trata al rei en tercera persona, no debió poner 
VUESTRA corona sino su corona. 

Ahora, si el empleo del posesivo su podia dar orí- 
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jen a ambigüedad, fácil era salvar la difictdtad, 
dando a la frase otro jiro. 

En la misma escena que acabo de citar, se lee in- 
mediatamente después esta otra petición que no 
adolece de los defectos que he señalado en la ante- 
rior: 

Señor, 

Fernán Pérez de Medina 
veinte años soldado ha sido^ 
i a imestro padre ha servido 
i servir^j imajina 
con su brazo i con su espada, 
en propios reinos, i estraños. 
Ha sido adalid diez años 
de la vega de Granada, 
ha estado captivo en ella 
tres años en ejercicios 
cortos; por cuyos oficios, 
i por su espada, que en ella 
toda su justicia abona, 
pide en este memorial 
el bastón de jeneral 
de los campos de Archidona. 

Entre los documentos publicados por los señores 
don A. Tomillo i don C. Pérez Pastor en el Proceso 
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de Lope de Vega por libelos contra unos cómicos j 
figura en la pajina 288 el siguiente memorial: 

"Señor: 

Lope de Vega Carpió, Comisario del Santo Ofi- 
cio i fiscal de la Cámara Apostólica: Dice que por 
muerte de Pedro de Valencia coronista de Vuestra 
Majestad está vaco el dicho oficio. Suplica a Vues- 
tra Majestad humildemente se sirva hacerle merced 
de él, que el amor i voluntad con que siempre ha de- 
seado emplearse en el servicio de Vuestra Majestad, 
mostrándolo en las ocasiones que se han ofrecido, 
le ajTudara acertar a servir a Vuestra Majestad en 
este oficio en que la recibirá mui grande." 

Volviendo ahora al asunto principal de este artí- 
culo, forzoso es reconocer, en resolución, que no es po- 
sible mirar como incorrecta la elipsis del pronombre 
JO en las frases a que me he referido. 

Por los ejemplos que he citado, se ve que en este 
caso nuestro lenguaje curial se encuentra sanciona- 
do por eminentes maestros del idioma, cuya autori- 
dad debemos respetar. 
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UN ÁLBUM 

QUE PROMETE SER INTERESAÍ5TE 

I DOS DISTINGUIDOS ESCRITORES AMIGOS DE CHILE 

Digno del mayor encomio es el movimiento pro- 
gresista que desde hace algún tiempo viene obser- 
vándose en Centro-América. 

Inspirándose en consideraciones de alta política 
i persiguiendo nobles i sanos propósitos, las repú- 
blicas centro-americanas se han dado un abrazo fra- 
ternal, i hoi dia procuran con ahinco estrechar 
amistosas relaciones con los demás países hispano- 
parlantes de nuestro continente. 

Honrosa i patente prueba de tales tendencias fué 
la brillante esposicion internacional organizada ha- 
ce poco, en Guatemala, hermoso certamen que sir- 
vió para poner de resalto el grado de adelantamien- 
to a que han llegado esos pueblos, a quienes la 
naturaleza ha favorecido con sus dones mas pre- 
ciados. 

Este mismo anhelo de cultura i confraternidad 
se revela en la reciente invitación que el Ministro de 
Instrucción Pública de Guatemala, don J. A. Man- 
dujano, ha dirijido a algunos escritores hispano- 
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americanos, pidiéndoles su concurso para la publica* 
cion de un " Álbum u destinado a la conmemoración 
de una solemne fiesta escolar instituida por el dis- 
tinguido Presidente de esa República, don Manuel 
Estrada Cabrera. 

Este ilustrado mandatario, con laudable i celosa 
actividad, se preocupa de fomentar la instrucción 
en su pais, estimulando con honores i recompensas 
a los jóvenes mas estudiosos i sobresalientes. 

Bajo tan favorables auspicios, es natural que las 
letras tengan ahí entusiastas cultivadores. 

Aunque en otra ocasión he lamentado la falta 
casi absoluta de relaciones literarias entre Chile y 
Centro- América, puedo asegurar, no obstante, que 
la patria de Irizarri cuenta actualmente con escrito- 
res de gran valía, cuyas obras son uníversalmente 
conocidas i apreciadas. 



* 



I ya que viene a pelo, voi a decir unas pocas pa- 
labras sobre un libro que con el título de Plumadas 
se ha dado a luz recientemente en Guatemala. 

Este elegante volumen encierra unos cuantos ar- 
tículos en que su autor don Mariano Zeceña luce 
escelentes prendas de escritor satírico, crítico i sen- 
timental. 

No sé si el señor Zeceña haya publicado anterior- 
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mente otros trabajos literarios; pero sí puedo afir- 
mar que maneja la pluma con bastante soltura i 
donaire. 

Las primeras pajinas de Plumadas rejistran dos 
orijinales conferencias que se suponen dadas mu- 
chos siglos después del actual. 

Esta ficción permite al autor discurrir, en la pri- 
mera conferencia, acerca de la suerte que está re- 
servada a la América Latina. 

Juzgando con demasiado pesimismo el señor Zece- 
ña, por boca de cierto doctor, hace amargas recri- 
minaciones contra estos pueblos hispano-america- 
nos, que carcomidos por los vicios i por sus mutuas 
rivalidades, han llegado a ser suculenta presa de los 
yanquis. 

Me es grato consignar aquí un honroso homenaje 
a nuestro pais, que el escritor guatemalteco tributa 
a este respecto en los siguientes términos: 

"Debe hacerse una escepcion del pueblo que habi- 
tó un largo territorio del sur, denominado entonces 
Chille o Chilén. En Chile, también existia la misma 
raza americana; pero tan distinta de las demás, tan 
superior, tan viril i tan sabia, que fué la única que 
opuso seria resistencia a los yankees i la única que 
fué capaz de conservar su independencia, la que sa- 
lió incólume de las tremendas batallas en que los 
chilenos, unidos a los arjentinos (pueblo de la vecin- 
dad), admiraron al mundo por su bravura, n 
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No hallando medio de restituir ese depósito i loco 
con la idea de verse arrastrado a una cárcel por su 
felonía, se acuerda de su mujer i de su hijo i dirije 
hacia ellos sus pasos, buscando un ausilio, un refu- 
jio o por lo menos un consuelo en su angustiada 
situación. 

La pobre víctima le recibe, como siempre, con los 
brazos abiertos i le cuenta que el niño está grave- 
mente enfermo. 

Poco después, al saber la aflicción en que se halla 
su marido, sale precipitadamente a la calle, i no 
tarda mucho en volver, travendo el dinero necesa- 
rio para cubrir el desfalco. ' 

Para realizar esta hazaña, la heroica mujer habia 
vendido las últimas joyas que le quedaban i junto 
con ellas su hermosísima cabellera. 

Como para formar contraste con el cuadro ante* 
rior. Carne a Subasta nos traza la historia de una 
pobre niña que, desde su nacimiento, ha sido conde- 
nada a ser arrastrada por el fango i la ignominia. 

Su madre, antigua prostituta grosera i envileci- 
da, juzga que para su hija no hai otro porvenir me- 
jor que el vicio i la depravación. 

Movida por la codicia, procura iniciar pronto a 
la desdichada joven en la abominable carrera a que 
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ha sido destinada^ i al efecto la conduce a tin infame 
lupanar, en donde, en libidinosa algarabía, se dis- 
putan los encantos de la reden llegada i se adjudi- 
can, por fin, al mejor postor. 

Con cierta crudeza en el lenguaje, el autor de Plu- 
maáaSy en esta última narración, nos describe esce- 
nas un tanto repugnantes en que la inmoralidad se 
exhibe con impúdica desnudez. 



* 
* * 



Pensaba ya dar remate a este artículo, cuando 
llega a mis manos un opúsculo que viene también 
de Guatemala i que tiene para mí doble atractivo, 
por su asunto i por su autor. 

El folleto de que trato está destinado a hacer la 
defensa de Chile i lleva- por título El Problema del 
Pacíñco, 

Su autor es el distinguido escritor don Enrique 
Martínez Sobral. 

Deseando hablar mas detenidamente acerca de 
esta publicación, me limito por ahora, a enviar un 
caluroso aplauso al ilustrado defensor de nuestra 
justa causa. 



LA MISIÓN 

DE DON 

José Santos Chocano 

en guatemala 

Con ardor infatigable i con malévola intención, 
viene haciéndose desde tiempo atrás una odiosa 
cruzada contra Chile, a quien se pretende pintar co- 
mo intrigante, desleal i usurpador. 

Aunque, por suerte, nuestros enemigos no son 
muchos, se multiplican, sin embargo, gracias al 
dinero que gastan i a la actividad que despliegan. 

Esta campaña de difamación se hace sentir de 
cuando en cuando en ciertos órganos autorizados 
de la prensa europea i americana. 

Recientemente, el Perú ha apelado al arbitrio de 
despachar misionarios encargados de recorrer en 
América algunos de los principales centros de po- 
blación i de suscitar insidiosamente violentas ani- 
mosidades contra Chile. 

Uno de los mas brillantes paladines de esta an- 
dante diplomacia es el distinguido poeta peruano 
don José Santos Chocano, que visitó no ha mucho 
la ciudad de Guatemala. 
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Aunqije los diarios han hablado ya sobre este 
particular, voi a añadir algunos detalles que debo 
a la amabilidad de un amigo residente en Centro- 
América. 

Cuando el señor Chocano arribó a aquella capi- 
tal, creyó que las circunstancias se manifestaban 
propicias para desempeñar su cometido sin gran 
dificultad i con buen éxito. 

No habia a la sazón en dicha ciudad ni siquiera 
un ájente consular chileno, i es de presumir que na- 
die se tomara espontáneamente la molestia de de- 
fender nuestra causa, solo porque ella era justa. 

A fin de que su acción fuera mas eficaz el vate pe- 
ruano buscó la cooperación del literato salvadore- 
ño don Felipe Hernández Blanco, quien escribió en 
el diario La República, dos virulentos artículos en 
contra de Chile. 

Terjiversando la historia, el señor Hernández 
Blanco anatematizó a nuestro pais con tal violen- 
cia, que hubo de despertar calurosas protestas en- 
tre la culta sociedad guatemalteca. 



« 



Arrastrado por nobles i jenerosos sentimientos i 
sin otro móvil que su amor a la verdad i a la justi- 
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dia, se lanzó a la palestra el reputado escritor don 
Enrique Martínez Sobral, i en ese mismo periódico 
•en que se nos difamaba, insertó una serie de con- 
cienzudos artículos en que, con grande acopio de 
datos, refutó victoriosamente al publicista salva- 
doreño. 

Con aquella moderación i cultura que suelen gas- 
tar en sus polémicas los hombres de sano criterio i 
-de verdadero mérito, el señor Martínez Sobral pul- 
verizó uno a uno los argumentos de su adversario i 
exhibió a la República chilena en el hermoso pedes- 
tal de gloria que ella misma ha sabido labrarse por 
la seriedad de sus instituciones, por la rectitud de 
sus procedimientos i por la entereza i cordura de 
sus hijos. 

Esta controversia tuvo gran resonancia en Gua- 
temala, i la opinión pública no tardó en pronun- 
ciarse abiertamente en nuestro favor. 

* * 

Despechado el señor Chocan o por el ruidoso fra- 
caso, que venia a perturbar sus planes, no se desa- 
lentó, sin embargo, i creyendo dar un golpe decisivo, 
desafió con arrogante altanería al escritor guate- 
malteco por medio de una carta, que entregó a la 
publicidad i en cuyas últimas líneas se leian estas 
provocadoras frases: 
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"Queda Ud., por la presente, retado en público, 
para una discusión en estrados sobre la doctrina 
del arbitraje obligatorio, en el dia i la hora que 
quiera señalarme. 

"La escusa que pudiera dar a este reto, me confir- 
mará en la idea de que no tiene Ud. opiniones fijas, 
ni valor para sostenerlas." 

Con la enerjía propia del hombre fuerte que se 
siente bien armado i que tiene conciencia de la razón 
que le asiste, el señor Martínez Sobral aceptó el reto 
sin vacilación. 

No le arredraba la reconocida competencia de un 
adversario, estimulado por ferv'oroso patriotismo 
i por mortificantes recuerdos de sucesos no lejanos. 

Concertados el lugar, el dia i la hora en que de- 
bia verificarse la discusión, se nombró un jurado 
compuesto de respetables personajes que habrían 
de resolver a quién correspondia la palma. 

La ilustrada sociedad de Guatemala aguardaba 
con impaciencia el momento en que ambos conten- 
dores iban a presentarse en el torneo. 

En la noche del 4 de Agosto próximo pasado 
(1901), los espaciosos salones del Excehior eran 
estrechos para contener a la numerosa i escojida 
concurrencia que ansiaba escuchar a los oradores. 
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Para salir airoso en esta empresa, contaba segu- 
ramente don José Santos Chocano con las simpa- 
tías que su nombre prestijioso debia despertar. 

Sabia también que en un pueblo culto se acoje 
siempre con benevolencia a un huésped distinguido. 

Tenia, ademas, plena confianza en sus buenas 
dotes de orador. 

Comenzó, pues, su arenga con la gallardía i se- 
renidad del que espera vencer. 

La tesis relativa al arbitraje obligatorio fué tra- 
tada por el poeta limeño con palabra fácil i estilo 
galano, pero con argumentación mui débil. 

Los aplausos tributados por el auditorio al ter- 
minar este discurso iban, sin duda alguna, dirijidos 
mas a la elocuencia que a la dialéctica. 



* 



No se ofuscó don Enrique Martínez Sobral con la 
favorable acojida que habia obtenido su contradic- 
tor. 

Acostumbrado a las luchas del foro, nuestro de- 
fensor escuchó a su adversario con tranquilidad, i 
entre el oropel de la retórica pudo percibir perfecta- 
mente los impotentes esfuerzos de la lójica, que 
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pugnaba por demostrar proposiciones insosteni- 
bles. 

Para dar mayor claridad a su contestación, em- 
pezó por sintetizar la materia en estos términos: 

»»1.^ Que la idea de arbitraje i la ¡dea de fuerza 
son antitéticas i que es imposible el connubio de la 
libertad, que supone el arbitraje, con la fuerza, que 
supone la obligación impuesta. 

"2.^ Que lo que llama el señor Chocano arbitraje 
obligatorio, es por todo concepto una utopia de 
imposible realización en el estado actual de la hu- 
manidad; i 

«»3.^ Que ninguna nación, que ninguna alianza, 
que ningún núcleo de naciones, tiene derecho para 
imponer a otro pais, principios de Derecho Público 
que éste tenga a bien rechazar, n 

Aunque no le impulsaba otro propósito que el de 
ver triunfantes sus honradas convicciones, el señor 
Martínez Sobral disertó con calor i entusiasmo so- 
bre los puntos mencionados, i no tardó en poner 
al público de su parte. 

Su elocuencia fué poco a poco electrizando a los 
concurrentes, quienes, a la terminación del discur- 
so, hicieron al defensor de Chile una verdadera 
ovación. 
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Según la carta que tengo en mi poder, el vate 
peruano, que se habia prometido anonadar de un 
modo ignominioso a su contrincante, al ver frus- 
trado su plan, montó en cólera, riñó al público, 
obtuvo algunos silbidos i se retiró disgustadísimo, 
sin despedirse de nadie. 

La partida estaba ganada i esa misma irrita- 
ción del vencido venía a patentizarlo. 

Antes que el jurado, Guatemala entera, repre- 
sentada por sus mas preclaros hijos, habia pro- 
nunciado ya el mas esplícito veredicto en favor de 
la causa de nuestra querida patria, a quien se ha- 
bia pretendido herir a mansalva. 

El tribunal designado al. efecto, solo vino a 
confirmar tan augusta resolución. 
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VOCES USADAS EN CHILE 

POR 

D. Aníbal Echeverría i Reyes 

(Un volumen — 246 pajinas) 

Digna de todo encomio me parece la afición a los 
estudios relativos al lenguaje, que desde hace tiem- 
po viene desarrollándose entre nosotros. 

A los interesantes trabajos que ya se han dado a 
la estampa sobre esta materia, vendrán a agregarse 
en breve otros' de no menor importancia i de evi- 
dente utilidad. 

El brillante escritor don Zorobabel Rodríguez 
prepara una segunda edición de su Diccionario de 
Chilenismos, en que la erudición i la amenidad del 
estilo aparecen en admirable consorcio. 

Don Francisco Concha Castillo, uno de nuestros 
mas distinguidos poetas, empezó a publicar en 
1886, con el titulo de Chilenismos, una serie de ar- 
tículos que aparecieron en la Revista de Artes i Le- 
tras i que hoi dia su autor hacorrejido i adicionado 
para reimprimirlos en volumen separado. 

El ilustrado presbítero don Manuel Antonio Ro- 
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man tiene j'a terminatlo un estenso vocabulario ( 
chilenismos i para darlo a la publicidad so 
pera hacer algunas pequeñas rectificaciones i 
lian hecho necesarias con la reciente aparición del! 
nuevo Diccionario de la Real Academia Española. 

Nuestro compatriota don Enrique Taglejordaí 
residente en Buenos Aires, trabaja desde hace ya 
largos años en una obra análoga a las precedentes. 
i es de presumir que no tardará en darla a luz 

Espero que el buen ejemplo dado por estos ■ 
tores estimule todavia a otros, como el intelijentei 
erudito catedrático de castellano del Instituto Pfr 
dagójico don Enrique Nercasseau i Moran, que tie- 
ne acopiados materiales de sobra para compone* 
un interesante trabajo del mismo jénero de loa yt 
indicados. 

Seria de desear también que la Universidad hicñ 
ra reimprimir las Apuntaciones sobre algunas palé 
bras usadas en Chile, especialmente en el ¡enguaj¡ 
legal i forense, publicadas por don Miguel Luí 
Amunátegni en las columnas del Diakio Oficial. 

Este estudio quedó por desgracia inconclusd 
pero la parte terminada bastaría para formar dd 
gruesos volúmenes. 

El señor Amunátegni habia empezado a hacej 
una edición por separado de esta obra, cuando Ii 
sorprendió la muerte en hora aciaga para las letras 
nacionales. 
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Nadie negará la benéfica influencia que pueden 
tener semejantes producciones, sea señalando los 
resabios en que a cada instante incurrimos, sea fi- 
jando el sentido de ciertas voces de ordinario mal 
empleadas, sea condenando otras a destierro perpe- 
tuo por inútiles i basta por perjudiciales. 

Mas, para conseguir el propósito que en esta cla- 
se de obras se persigue, es menester que se proceda 
con mucbo estudio i circunspección. 

En un libro que pretende enseñar, son indisculpa- 
bles, no solo los errores, sino hasta las erratas de 
alguna consideración. 

Estas equivocaciones o descuidos pueden pertur- 
bar el criterio a muchos de los lectores i producir 
entonces un resultado contrario al que se apetece. 

A fin de precaver este mal conviene, pues, que no 
se miren con indiferencia estas publicaciones i que 
siempre que en ellas se advierta algún yerro, se lla- 
me la atención sobre él para que sea correjido en 
ediciones posteriores. 

Deseoso de contribuir a esta obra que estimo 
laudable, me propongo hacer algunas observacio- 
nes acerca de un libro de reciente data, que mi apre- 
ciado i laborioso amigo don Aníbal Echeverría i 
Reyes ha dado a luz con el título de Voces usadas 
en Chile. 
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Dedicada a la Real Academia Española i publica- 
da bajo el auspicio de la Universidad de Chile, pre- 
vio encomiástico informe de dos reputados profeso- 
res, la obra del señor Echeverría se ha presentado 
revestida de mayor autoridad que otra alguna de 
su j enero. 

Con todo, la opinión de los críticos que ya se han 
pronunciado sobre este vocabulario, ha venido a 
desvirtuar un poco la favorable acojida que él tuvo 
en el primer momento. 

Primeramente, el digno prebendado don José Ra- 
món Saavedra desde las columnas de El Porvenir i 
mas tarde el distinguido escritor don Fidelis P. del 
Solar en La Revista de Chile, han hecho sobre este 
libro numerosos reparos, en su mayor parte perfec- 
tamente justificados. 

Procuraré no repetir ninguna de las juiciosas ob- 
servaciones que ya se han formulado a este respec- 
to, i aunque la materia parezca agotada, creo que 
no me ha de faltar tema para decir por mi parte 
unas cuantas palabras. 



« 
* « 



En un Prólogo destinado a manifestar el plan de 
la obra, el autor se apresura a dar una esplicacion 
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por haber intercalado en el glosario un buen núme- 
ro de voces torpes i groseras. 

Estoi mui distante de pensar que un diccionario 
deba ser pudibundo hasta el estremo de omitir to- 
dos aquellos vocablos que denoten ideas poco de- 
centes. 

Este pudor exajerado nos impediría conocer el 
verdadero sentido de ciertas dicciones de esta espe- 
cie, tomadas ordinariamente del lenguaje técnico i 
vulgarizadas por necesidad. 

Pero de ahí a recojer todos aquellos términos 
que nacen i viven principalmente en el lupanar i en 
la taberna i que solo asoman en labios soeces, hai 
una distancia enorme. 

Jamas tales palabras han merecido el honor de 
ser estampadas en letras de molde, i por lo tanto 
no debemos empeñarnos en que salgan de esa at- 
mósfera oscura i viciada que las ha enjendrado. 

Por otra parte, las mas de estas perniciosas lucu- 
braciones lio son otra cosa que grotescas metáforas 
que no habria razón para considerar como voces es- 
peciales. 

« 
« * 

Sigue al Prólogo una Bibliografía en que se enu- 
meran las diferentes obras pubHcadas tanto en Amé- 
rica como en España sobre vicios y correcciones de 
lenguaje. 



Vienen después las Observaciones jeneralts, eii 
donde encuentro el pasaje que copio a continuación; 

"Una tercera categoría de chilenismos la consti- 
tuve lo que nosotros llamaremos ultra-correcciones. 
Comprende las voces que emplean las persona 
dio instruidas, que forniau nna clase social q 
conoce con el nombre de ¡ente de medio pelo. Lo8 
indÍTÍduos de esta clase, pretendiendo alejars 
lenguaje del bajo pueblo, imitan el de la clase cwlta; 
pero como no tienen instrucción suficiente, loimitan 
mal. Tales uhra-correccioues son frecuentes, j las te- 
nemos en formas como tardido, obleda, en las 
les se ha introducido una d, tratando de evitar la 
supresión que de dicho sonido hace el pueblo en 
otras palabras que efectivamente lo llevan, eot 
en los participios, por ejemplo, en que estancóme 
En otras palabras, para evitar la supresión que 
hace de la d en voces como amao, comía, etc. (anr 
do, comido, etc.) se ha intercalado este sonido doni 
de no hace falta, como en mido, descdo, Maridt 
etc. 

"Fuera de las formas mencionadas, que son vei 
daderos chilenismos, hai también algimas que soí 
pueden ocurrir por descuido, i que únicamente api 
recen en la escritura." 

Pasaré por alto la espresion, bajo pueblo que \ 
puesto en letra cursiva en el trozo antes copiado 
que don Rafael María Baralt califica de galídsmí 
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le concretaré í 
mayor importa 



otro punto tjuí 



ble el afán que a veces se gasta para ma- 
nifestar que Chile es el país en que mas se estropea 

hermosa leugua de Cervantes. 

Sin embargo, ello no es exacto, i me complazco 

reconocerlo. 

El hombre inculto tendrá que hablar mal en to- 
das partes. 

Así el yiao de pronunciación que el señor Echeve- 

a considera peculiar de los chilenos en el pasaje 
que antes he trascrito, se comete también en Espa- 

como lo comprueba la siguiente nota que tomo 

la obra titulada Cantos populares españoles, re- 
cojidos, ordenados e ilustrados por el erudito escri- 
tor don Francisco Rodríguez Marín, miembro co- 
rrespondiente de la Eeal Academia Española. 

Notarán los lectores que en muchas coplas an- 
daluzas de esta serie no aparece eludida la <ícn la 
sílaba final de los participios, contra lo común i eo- 
rriente. Este fenómeno tiene sencilla esplicacion; 
las clases ineducadas, especialmente los campesinos, 
tan para hacerse escuchar, i no con el 
esclusivo fin de hacer llevadero el trabajo o distraer 
sus pensamientos, se esmeran en la pronunciación, 
aconsejados de! puntillo de vanidad, por no pare- 
bastos i zahareños. Lo propio hacen cuando I 
hablan con personas que les aventajan en cultura, | 
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En el párrafo primero de este capítulo, se léelo 
siguiente: 

"Mas vulgar, i solo propia de Chile y es la supre- 
sión de la s antes de consonante o al fin de palabra 
o su sustitución por una leve aspiración. Esto su- 
cede, sin duda, por inñuencia del araucano que no 
tiene tal sonido . Esta s, que el pueblo casi ha su- 
primido, se pronuncia con tanta mayor perfección 
cuanto mas elevada es la posición del individuo; sin 
embargo nunca se oye pronunciar con toda perfec- 
ción como en el Perú. El huaso dice eñor o simple- 
mente ñor, aunque no pronunciar la s entre vocales 
o al principio de palabra solo es propio de la jente 
mas atrasada. II 

Ignoro a que casos pueda referirse el señor Eche- 
verría cuando sostiene que entre nosotros se supri- 
me la s antes de consonante. 

Jamas he oido que se diga hitoria, ecudo. Ha, en 
vez de historia,, escudo, isla. 

En cuanto a la supresión de las final me parece que 
no es tan frecuente como se dice i que para esplicar- 
la no hai que recurrir a la influencia del araucano, 
sino a cierta tendencia jeneralizada en todas partes 
que no solo se limita a la eliminación de la s, pues 
vemos que también se estiende a otras consonantes 
que vienen al fin de dicción. 

Para comprobar esta propensión, véanse los si- 



guientes ejemplos que tomo al acaso de 
populares ya citados: 

¡Biba Cádiz, b¡ba er Puerto, 
biba Saniúca i geríl 
¡biba quien pasa en er mundo 
penas por una mu jé! 



(Tomo II, páj. 310). 



Anoche ensoñé un 
ojalai ñiera berdá 
que testaba desatando 
ia sinta der delante. 



(Tomo II, páj. agg). 



Ar que m' estorba quererte 
en tu calle mataré 
si bes ar salí una crú 
no preguntes por quién es. 



(Tomo II, páj. 315). 



Mas firme soi en quererte 
que las oras del relb: 
el relb muda las horas, 
pero mi firmeza nd. 



(Tomo 11, páj. 427). 
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¿De qué le sirhe a tu madre 
echar yabe' ner corrd, 
si t'has de bení cormigo 
por la puerta prensipál 

(Tomo II, páj. 455). 

De una comedía en un acto publicada en Cádiz 
por don Romualdo de la Fuente con el título de Bo- 
rrascas de un bodegón^ saco los siguientes versos: 



Dio guarde a la jente honráa 
Er te de salú i peseta. 
¿Estai resando er rosario? 
¿Qué, semo anacoreta? 



En casándono.,. ¡Ai Dió\ 
Te querré ma ca mi via! 
¡Se pué queré ma toavia, 
que ñus queremo los db! 



Creo escusado agregar nuevas dtas para com- 
probar la equivocación en que ba incurrido el señor 
Ecbeverría al sostener que las espresadas supresio- 
nes son propias de Chile i que se deben a influencias 
del araucano. 



Inútil tarea se ha impuesto, en mi humilde sentir, ' 
el señor Echeverría al pretender enumerar, en '. 
párrafos siguientes de este mismo capítulo, los de- 
más cambios foiiétieosu ortográficos comctidospor 
la jen te inculta. 

Son tan variadas i estrafalarias las alteraciones 
que el pueblo ignorante comete al hablar, que esim- 
posible clasificarlas. 

No desconozco que algunas de estas TÍdosas pro- 
nunciaciones se hallan bastante jeneralizadas; pero 
las mas de ellas son frutos del capricho de cada 
cual. 

En la novela titulada Rinconctc i Cortadillo, 
Cervantes se espresa como sigue: 

iiEra Rinconete aunque muchacho de muí buen 
entendimiento, i tenia un buen natural i corao había 
andado con su padre en el ejercicio de las bulas, sa- 
bia algo de buen lenguaje, i dábale gran risa pensar 
en los vocablos que habia oído a Monipodio, i a los 
demás de su compañía i bendita comunidad, i mas 
cuando por decir per modatn sufragii, habia dicho 
por modo de nuafrajio; i que sacaban el estupendo, 
por decir estipendio, de lo que se garbeaba; i cuando 
la Cariharta dijo que era Eepolido como un man- 
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ncro de Tarpeja^ i im tigre de Ocaña^ por decir de 
Hircama^ con otras mil impertinenciasti 

No hace mucho tiempo llegó a mi estudio una po- 
bre mujer que venia a consultarme si tendría dere- 
cho a tma herencia. 

Decia que su paire habia muerto de la peste c/nie- 
la en el hespital después de haber hecho un trata- 
miento que estaba achiguado en poder del eucarís- 
ticOf que le habia prometido dar un santiñcado de 
to esto. 

Seguramente, será difícil encontrar muchas per- 
sonas que llamen eucarístico al empleado encarga- 
do de la estadística i que digan achiguado por ar» 
cbivadoy tratamiento por testamento, santiñcado 
por certiñcado i otras lindezas de este jaez. 



* 
* * 



£1 capítulo II trae algunas someras observacio- 
nes sobre el número i jénero de unas cuantas voces, 
sobre el uso de algunos pronombres, sobre la con- 
jugación i sobre la formación de palabras. 

En el párrafo dedicado a los pronombres me ha 
llamado la atención el trozo que reproduzco en se- 
guida: 

••Cuando un individuo del pueblo se diríje a otro, 
lo trata, como queda dicho, de vos, si a varios 
(sean hombres o animales), los trata de ustedes; i 



esto filtinio sucede también entre la jente educada.) 

Confieso que no tenia noticias de que en Chile, 
solo los individuos del ptieblo, sino In, jente culta, 
dieran a las bestias el tratamiento de usted, qpc, 
como se sabe, es solo una contracción de vaeatrt 
merced. 



está des 
olvidao cons- 



El capítulo III de la obra qi 
tinado a la sintaxis, cuyas re 
tantemente entre nosotros. 

Son muchas, muchísimas, las trasgresiones que 
cometen en esta materia, aun cutre ]>ersooas que 
precian de hablar con toda corrección. 

Habría sido de desear que el señor Echeverría 
hubiera estendido un poco mas en esta parte, discu- 
rriendo acerca de aquellos solecismos que oimoscon 
tanta frecuencia en boca de hombres ilustradi 



VA capitulo IV consagrado a la lexicolojía, empie- 
¡a de este modo: 

iiObservando que figuran en el Diccionario de h 
Academia muchos vocablos derivados conforme a 
énio de nuestro idioma, i que en él se han omit¡d( 
:onsiderable número de voces igualmente lejítiraai 



por su formación, juzgamos oportuno presentar 
■olo algunas listas de ellas, a fia de que sean to- 
3 en cuenta, salvo opinión en contrario, para 
SU inclusión en el Léxico; pues, si las ya rejistra- 
das tienen en au abono la rectitud de su deriva- 
ción, no divisamos por qué sean desterradas las se- 

Antes de examinar las palabras que se recomien- 
dan como dignas de figurar en el Diccionario de la 
Eeal Academia Española, diré que no estoi en per- 
fecto acuerdo con la opinión manifestada en el pa- 
saje que acata de leerse. 

li juicio, la buena formación de un vocablo no 
:«s suficiente credencial para que éste sea admitído 
as trámite. 
Es menester todavía que el uso lobada aceptado, 
mese el señor Echeverría la molestia de citar 
ejemplos sacados de buenos escritores que empleen, 
las dicciones que él apadrina i verá que la docta 
corporación no tendrá inconveniente para inser- 
tarlas en el léxico oficial. 

Asi, en la última edición de esta importante obra, 
e tenido la satisfacción de ver que la Academia no 
ha desoído algunas observaciones que yo mismo he 
hecho, sea respecto a la enmienda de ciertas defini- 
s defectuosas, sea respecto a la inclusión de 
algunas voces que hacian falta i que ya contaban 
a apoyo distinguidos valedores. 
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Idear términos nuevos que sigan las tendencias 
del idioma, es una tarea sencillísima, que puede 
arrastramos hasta mui lejos. 

El festivo literato chileno don José Joaquin Va- 
llejos, en un artículo intitulado Paseos por la tarde, 
se burla con su habitual gracia de estos noveleros 
de la lengua, como puede verse en seguida: 

"Después de comer, nada hai por consiguiente 
que me detenga en casa. Me abrocho hermética- 
mente la levita, me ensombrero, me embastono i me 
planto en la calle. (Iba a decir / me encallo; pero 
bastan los dos verbos anteriores para probar, que 
si me agrego a las capacidades que han tomado a 
su cargo la obra de enriquecer el idioma, he de ser 
yo el mayor salvaje mashorquero contra la Acade- 
mia Española).! I 

Recuerdo que, cuando niño, tenia yo gran difi- 
cultad para pronunciar la siguiente rima infantil: 

El rei de Constantinopla 
se quiere desconstaniinopolitanizar 
i el que lo desconstantinopolitanizare 
buen desconstantinopolitanizador será. 



En los Cantos populares españoles, recopilados 
por el señor Rodriguez Marin, figura una variante 
de esta misma copla, que dice así: 



pmnf!^ 
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' El arzobispo de Constantinopla 
se quiere desarzobisconstantinopolUanizar 
el desarzobisconstantinopolitanizador 
que lo desarzobisconstantinopolUanizare 
buen desatzobisconstaniinopolitanizador será. 

Hasta hace poco tiempo, desempeñó el puesto de 
jefe de una importante oñcina de hacienda don Pe- 
dro Pablo Ortiz, modelo de empleado a quien el 
Gobierno encomendaba siempre aquellos trabajos 
mas delicados i engorrosos referentes a cálculos so- 
bre empréstitos, amortizaciones i conversiones de 
la deuda pública i otros análogos. 

Pues bien, esta circunstancia dio oríjen a un ver- 
bo curioso, que creo oportuno recordar aquí. 

Hai hasta ahora personas que siempre que tienen 
que llevar a cabo alguna de esas labores ingratas i 
pesadas, dicen que van a pedropablorticear. 

Este i otros enjendros de la misma especie suelen 
usarse en el estilo jocoso; pero a nadie se le ocurre 
pretender que lleguen hasta el rejistro oficial de la 
lengua castellana. 



* * 



Confieso que es para mí por demás mortificante 
el tener que estar señalando defectos en una obra en 
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que, por ser de un amigo a quienaprecio, solo desea- 
ría encontrar motivos de aplausos. 

Pero es el caso que me veo obligado a censurarla 
poca prolijidad que ha empleado el señor Bcheverria 
en la preparación de su libro, que, sin embargo, ha 
sido rehecho tres veces, según lo atestiguan los seño- 
res que suscriben el informe pasado a la factdtad de 
filosofía i humanidades de nuestra Universidad. 

He hablado ya de que el autor de las m Voces usa- 
das en Chile 1 1 se empeña porque la Academia dé car- 
ta de naturaleza a muchos vocablos que él estima 
dignos de este honor. 

Nada tendría de raro que se formulara semejante 
petición; pero lo que considero verdaderamente 
increible es que entre esas palabras cuja admisión 
se solicita haya muchísimas que figuran desde hace 
largos años en el vocabularío académico. 

Sin abrir el Diccionarío i sin temor de equivocar- 
me, puedo asegurar que se encuentran en este caso 
las que copio a continuación: 

Acabamiento 

Ajigantado 

Alterable 

Altísimo 

Alón 

Amansador 

Amicísimo (no amiguísimo) 
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Aristocrático 

Bendiciente (no bendíceme) 

Bruscamente 

Capitalista 

Cocinería 

Costoso 

Costura 

Crudelísimo (no cruelísimo) 

Desconocimiento 

Empastador 

Empecinado 

Empolladura 

Enmendadura (no enmendatura) 

Erogación 

Escobazo 

Estén si vo 

Festinación 

Floreciente 

Florista 

Gratuitamente 

Grosura 

Implicación 

Imputación 

Inalterable 

Inconsideración 

Inexorable 

Instalación 

Nominalmente 
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Novelista 

Panadero 

Pastoso 

Precisión 

Precipitadamente 

Puntilloso 

Rentista 

Respectivamente 

Soberanamente 

Tesorero 

Tullidura 

Ventero 

Vinatero (no viñatero) 

Vistoso 

A esta larga lista, se pueden añadir todavía 
otros muchos vocablos recomendados por el señor 
Echeverría, que aunque no aparecen en el Dicciona- 
río de la Academia, deben, no obstante, considerar- 
se incluidos en él por ser aumentativos, diminutivos 
o superlativos en isimo de formación regular. 

En la Advertencia que encabeza la duodécima 
edición del vocabulario académico (1884), se dice a 
este respecto lo que sigue: 

"Asimismo ha cuidado de acrecentar en su léxico 
el número de los diminutivos i aumentativos que 
no acaban en ico^ illo, ito, i en on i azo. Pero, escep- 
tuados aquellos que tienen acepciones de positi- 
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TOS O' alguna particularidad escepcional, se han 
suprimido todos los de estas vulgares desinencias, 
como igualmente los superlativos en ísimo que con- 
servan sin modificación alguna las letras radicales 
de los vocablos de que proceden. En ningún diccio- 
nario constan, ni es preciso ni quizá posible que 
consten, todos los diminutivos, aumentativos y su- 
perlativos de estas desinencias usadas en el lenguaje 
familiar: incluyendo parte de ellos tan solo, se baria 
creer que las esclusiones significaban reprobación: 
de eliminarlos todos, con las escepciones indicadas, 
no resulta daño ninguno, por que las reglas de su 
formación, que pueden i deben estudiarse en la Gra- 
mática, irán, a mayor abundamiento, como apén- 
dice del Diccionario, n 

Es indudable que si el señor Echeverría hubiera 
leido el trozo precedente, se habría ahorrado el tra- 
bajo de pedir la aceptación de voces como corralón, 
hombrecito, doblisimo i muchas otras que se en- 
cuentran en igual caso. 

Estimo que algunas de las voces propuestas de- 
ben rechazarse por ser de mala formación, como 
aguatero, jirimiquento y yerbatero , etc. 

Otras muchas deben suprímirse por haber sido 
ya acojidas en la última edición del Diccionario, 
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En este caso se hallan codificación^ desagrega' 
ciotí, desarticulación f desnivelación ^ eliminación, fan- 
jible, martilleo, etc. 

Por último, si el señor Echeverría me lo permi- 
tiera, le aconsejaría que quitara también algunas 
palabras que jamas he visto usadas, como impereci- 
ble, babible, hereditariamente, arriesgable, i otras 
muchas por el estilo. 

En resolución, descartando los vocablos que he 
indicado, se reducen a mui pocos los que, a mi en- 
tender, deben quedar en las listas insertas en la 
obra que analizo. 

« « 

La última parte de este libro es una seríe de voca- 
blos que el señor Echeverría clasifica del modo si- 
guiente: 

^^Chilenismos, voces que se usan pura i esclusi va- 
mente en este pais. 

^^Americanismos, palabras que se emplean entre 
nosotros i por la mayor parte de los que habitan 
este Continente. 

i^Neolojismos, dicciones cuja admisión es conve- 
niente, sea porque corresponden a derivaciones o 
inflecciones correctas, o porque se refieren a objetos 
o ideas no definidos en el Léxico oficial. 

^i Arcaísmos, voces que figuran como anticuadas 
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en el Dicdonarío de la Academia, pero de las que 
nos servimos cuotidianamente apesar de que en Es- 
paña ya no se usan. 

t'Estranjerísmos inútiles, por tener en castellano 
dicciones de significaciones análogas. 

^'Galicismos insoportables, que merecen señalarse 
con especialidad para evitar que, por su empleo dia- 
rio, se arraiguen en el lenguaie; i 

^*BarbarisznoSf faltas que consisten en adicionar, 
suprimir o permutar letras o sílabas, alterar la ver- 
dadera acentuación, el j enero o el número, o en atri- 
buir acepciones impropias a voces castizas. <« 

No me propongo analizar detenidamente este vo- 
cabulario, pues si tal hiciera me veria forzado a es- 
cribir un verdadero volumen. 

Para no alargar mas este pesado artículo, me li- 
mitaré a hacer algunas observaciones jenerales i a 
rectificar por via de ejemplo algunos de los muchos 
errores que he podido notar después de una rápida 
lectura. 

« « 

Desde luego salta a la vista el anhelo manifesta- 
do por el señor Echeverría para acrecentar a toda 
costa su glosario. 

En su afanoso empeño ha llegado, según queda 
ya dicho, hasta recojer del fango una multitud de 
voces indecorosas i viles. 
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Persiguiendo el mismo propósito ha admitido, 
como chilenismos o barbarismos muchos términos 
disparatados i ridículos, que nunca he oido, como 
ser: 

Achipilcarse (atragantarse). 

Citcunsianfláutico (morrocotudo, grave, difícil). 

Coila (mentira). 

Coilero (embustero). 

Comepavo (frac). 

Cuacar (cuadrar, gustar). 

Chegre (feo, de mala traza, mezquino). 

Chopeco (astuto, pillo). 

Depeutor (inspector). 

Endereutas (indirectas), 

Entuavia (todavía). 

Teño (color café claro). 

Tetelememe (tonto, bobalicón). 

Tranca, (embriaguez). 

Uzear (golpear con las manos). 

Zamarro (astuto, picaro, bribón), i otros. 

Guiado por esta misma idea, ha consignado mu- 
chísimas espresiones que no son sino simples figuras 
de retórica, como: 

Aguililla (petardista). 
Aplastar (oprimir). 
Cubilete (intriga). 
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CuhikUar (intrigar). 

De copete (de campatiillas). 

EUar frito (haber perdido cuanto se tenia). 

Granadero (vaso grande). 

Lagarto (astuto). 

Licurgo (sagaz). 

Ponerse como camarón (avergonzarse). 

Sulfurado (irritado), etc. 

En igual caso se hallan todos los nombres de vi- 
nos que forman en el glosario, una abundante bo- 
dega, como ser Armidita^ Huasca, Panquehue, Su- 
bercaseauXf Urmeneta, etc. 

Nadie ignora que entra en el proceder ordinario 
de la lengua el poder designar una cosa con el nom- 
bre del autor o del lugar que la produce, i esto es lo 
que sucede en el caso precedente. 

Considero también que están de mas todos los di- 
minutivos de nombres propios de personas, pues si 
éstos no figuran en el Diccionario, ¿por qué habrían 
de ponerse aquellos? 

Concbay Lola, Pancho , Perico, Trini, Tula, etc., 
nó son neolojismos, como cree el señor Echeverría, 
sino voces constantemente usadas en España en el 
trato familiar. 

No son pocos los artículos que en el glosarío apa- 
recen duplicados i hasta tríplicados innecesaríamen- 
te sin otro objeto ostensible que el de hacer bulto. 
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Sirvan de muestra los siguientes: 

Boudoir (camarin). 
Budoir (retrete). 
Desabilli (en paños menores). 
Deshabillk (encontrarse vestido de un modo descui- 
dado), 

Majarblanco (manjar blanco). 

Manjar blanco (manjar de ánjeles), 

Puchú (colilla de cigarro). 

Pucho (residuo de alguna cosa), 

Soate {tertulia) 

Soitíe (tertulia). 

Suari (tertulia), 

Spnck (arenga). 

EspUk (arenga). 

.S^r(V(Ínjenio), 

,£í/^//(injenÍo). 

Tastabillar (tropezar). 

Trastabillan (tropezar). 

Tiaras (tijeras). 

Tiseras (tijeras). 

Vaho (vadij). 

Vao (fado). 



Al leer estas repeticiones, iavoluntarianiMl 
ha venido a la memoria el cuento de aquel c 
diante que, tratando de sacar a bu padre la majoi 




Pero, áaaáe jjmwct tod^ñx x 

mayor uáiuau de toces, es cb ^ 

de estranjeñsiaos cae h3r=i^aeaB ^ d ^~o 

Los jngadmvs áci baorbaZ. poede 
toda la Rxakiía. de iAh.i-qt nsaiias por los iiizleai» 
en eac juego. 

El lector se figura en picoa. Babel, caando tccottc 
esa abigarrada pepitcHÍa de palabras francesas, ha- 



Habría deseado qne esta crítica toTÍera por lo 
menos el mérito de la breredad; pero como todaria 
qoeda tanta malrra en el glosario, no qtñero poner 
pnnto final antes de entresacar siquiera algunas. 

Empezaré por la esprcsion acabóse qne, segnn el 
señor Ecfaererría, se osa ónicameote en Chik como 
■nstantÍTo en el sentida de no bai mas que hacer o 
decir. 
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• 

Para manifestar lo erróneo de este asunto, me 
bastará citar los dos pasajes que copio a continua- 
ción: 

"A Demetria, que tiene licencia del tio para leer 
todo, le han traido una obra que se llama Nuestra 
Señora de París, que dicen es la mas romántica de 
todas cuantas se han escrito. Del autor no me 
acuerdo: es don Víctor de no sé qué. Las de Crispi- 
jana dicen que es el acabóse de lo bonito, i que vuel- 
ve locos a los que la leen, de tanto romanticismo i 
tanto amor estrepitoso, m (Pérez Galdos.— La Es- 
tafeta Romántica , capítulo XVIII). 

••Don Robustiano se acercó al Majistral; miró a 
todos los rincones, a todas las puertas, i con la- 
mano delantl de la boca, dijo: 

••¡Aquello es el acabóse!'* (Leopoldo Alas.— -La 
Rejenta, tomo I, pajina 366). 

Don Vicente Salva rejistra también esta voz en 
su Nuevo diccionarío de la lengua castellana. 

Igual cosa hace don Roque Barcia en su Dicciona- 
río Etimológico. 



« « 



Paso ahora al vocablo balmacedista que en mi 
concepto, no reúne los caracteres que debe tener 
una voz para figurar en esta especie de catálogos. 

Todos sabemos que en las contiendas políticas i 
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principalinente en la víspera de una lucha electoral, 
brotan un sinnúmero de derivados en ista que de- 
notan á los afiliados en tal o cual agrupación o a 
los partidarios de este o aquel candidato. 

El uso de estas palabras es perfectamente lejíti- 
mo; pero como ellas vienen a satisfacer una necesi- 
dad momentánea, luego se olvidan. 

El señor Echeverría sabe que los balmacedistas 
de ayer se llaman hoi sanñientistas 1 vicuñistaSy i 
mañana cambiarán nuevamente de nombre. 

En la introducción de la obra que con el título de 
Instituciones jurídicas del pueblo de Israel ha pu- 
blicado don Prandsco Fernández i González, en- 
cuentro el pasaje que copio a continuación: 

"Amparándose a esta rejion en crecido número, 
desde la persecución en tiempo de Adriano, habian 
sido acojidos como afines i deudos por los Abraha- 
mistas que la habitaban desde antiguo, protejidos 
unos i otros a la continua por los monarcas de la 
Persia.ii (Pajina 34.) 

Don Antonio Alcalá Galiano, en el capítulo IV de 
sus Recuerdos de un anciano, dice lo siguiente: 

••Para los Moratinistas la primera era en grado 
sumo preferible; para los Quintanistas la segunda.»» 
(Pajina 68). 

En el capítulo TV de su novela Mendizábal, don 
Benito Pérez Galdos escribe: 

iiDominaban en Oporto los liberales, por lo que 



no le íué dificil al padre de doñaMaría la ocupaaoi 
de aquella capital. Pero et don Miguel acudid con ] 
mucha tropa, puso cerco a laplaza, i si bien no pudo 
entrar en ella, tampoco los inarüstas podían salir. I 
Allí hubiera sucumbido don Pedro, si Meudizábal, 
desde Lóudres, no le animara a la resistencia ofre- 
ciéndole nuevos ausilios. ¿Qué hizo el hombre? Pues 
buscar mas dinero; reunir mas soldados; formar al 
propio tiempo una escuadra, cuyo mando se ofreció 
al célebre almirante ingles Napier. Escuadra i segun- 
do ejército debSanoperarenlos Algarbes.para suble- 
var en pro de la reina a las poblaciones del sur, i 
atacar por retaguardia el ejército migueUsta.^i 

Seguramente, los abrahamistas, moratinlstas, 
quintfinistas, mariistas i migoeüstas de España no 
habrán llegado nunca a ningún diccionario. 

Para ello seria menester que se tratara de partí- 
dos que no fueran de una duración efímera, sino que i 
contaran en su abono cierta base de estabilidad, 
como sucede, verbigracia, con el carlista. 

Por análogas consideraciones, estimo que debe 1 
suprimirse también el chilenismo a/iarcisíaquefigu- 
ra en el glosario. 

En cuanto a la espreslon liberal democrático, ereo | 
que no hai motivo para ponerla desde que es perfec 
t amenté castiza. 
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Calentar por golpear con las manos no es chile- 
nismo como piensa el señor Echeverría, sino una 
espresion metafórica del lenguaje familiar, usada en 
España i en todas partes. 

Don José López Silva, en su regocijada obra Los 
MadríleSy empieza así el artículo titulado Juicio de 
faltas; 

— Ahi están los de la bronca 
de antinoche, señor juez. 
¿Pueden pasar? 

— Sí, señor; 
que pasen. 

— Pasen ustés. 
«-{Arrea pa alante, i ojo 
con lo que hablas! 

—Hablaré 
lo que se me antoje. 

— (Odulia, 
No me remuevas la hiél! 
— Me da la real gana. 

— ¡Mira 
que te caliento otra vez! 



10 



También debe borrarse la interjección cara/ por 
no ser americanismo, sino una voz empleada en Es- 
paña quizá con mas íreeiiencia que entre nosotros, 
como he podido observarlo vo mismo recientemente. 

En las novelas de don Benito Pérez Galdos se 
encuentra a menudo este vocablo, i para prueba 
vaya el siguiente ejemplo; 

— "Pues no lo disimule, carai... Chille todo lo que 
le salga de dentro". {De Oñate a. la Granja, capítulo I 
XXXI.) 

En la ya citada obra Los Madríles, leo este otro 
pasaje en el artículo rotulado ün d¡a de Ilavia: 

— Es usté mui tuno. 
— ¿Muchoi' 

— Sí, señor. 

— I usté mui guapa. 
— Ya lo sé i ademas tengo 
dos manitas mui jitanas 
pa quitarme los moscones 



dee 



— ¡Carai, qué ¡áslima! 



Carai no es mas que un disfraz de otro vocablo 
grosero que también figura en el glosario del señor 
Echeverría, calificado como neolojismo, a pesar de 
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ser una interjección usada en España desde tiempo 
inmemorial. 

Tratando de disimular esta voz, se han inventado 
otras muchas que se le asemejan i que se oyen i se 
een constantemente. 

En el libro titulado Bocetos al temple de don Jo- 
sé María de Pereda, puede verse en la pajina 197, 
el trozo que reproduzco en seguida: 

-"/Carácfto/es.'— gritó fuera de sí la^an dama 
olvidándose en aquel instante de todos los mira* 
mientos que la esclavizaban desde que era r 

El raismo autor, en su libro intitulado Tipos i 
paisajes, hace hablar de este modo a uno de los per- 
sonajes que ahí figuran: 

-^'¡CBraBe! yo creí que nos correspondía mas, 
dijo Blas con cierto disgusto mirando a Paula.ti — 
(Pajina 49.) 

Comprueban lo que afirmo los tres artículos que 
el glosario dedica a barajo, barajólas i barajóles 
que, en rigor, debieran reunirse en uno solo. 



Esquina, según el señor Echeverría, es un chile- 
Lsmo usado en la acepción de "despacho, figón, lu- 
gar donde se vende comestibles. « 

Dejo a UD lado el solecismo garrafal que he eecri- 



to con letra cursiva, t voi a mamfestar que el eapre- 
sado chilenismo no existe. 

¿De dónde lia sacado el autor del glosaría que 
esquina tiene entre nosotros el sentido queél indica? 

Se comprende perfectamente que, si se trata de un 
despadio o figón situado en una esquina, pueda uno 
decir abreviadamente vo¡ a la esquina en ver de voi 
al despacho de la esquina. 

Otro tanto sucederia si en lugar de despacho hu- 
biera en la esquina una cigarrería, una botica, etc. 

Si la sinonimia anotada en la obra que analizo 
fuera exacta, el despacho o figou se Uamaria esqui- 
na, cualquiera que fuese la situación en que estuvie- 
ra colocado, cosa que me parece que nadie podrá 
aceptar. 

Continuamente oimos decir que una persona vi- 
ve en la calle tal o en la plaza cual, i no creo que 
de aquí pudiera deducirse que en Chile se toman las 
voces calle ¡plaza en la acepción de casa □ babita- 



Fara que el señor Echeverría no insista en consi- 
derar que esta voz esquina es un chilenismo en el 
sentido mencionado, voi a trasladar aquí el siguien- 
te pasaje sacado de la citada obra Tipos i paisajes. 

iiEu aquella otra e.s9u/na vendiajéneros finos do- 
ña Juana Barco, cuyo loríto, por charlatán, era en 
Santander tan popular como su tienda.n (Pajina 
422.) 
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La locución estar ñito por haber perdido cuanto 
se teniaf tampoco es un chilenismo, como se asevera 
en el glosario. 

Estar ñito o tener a uno ñito son espresiones fi- 
guradas que equivalen a estar o tener a uno moles' 
tOy arrumado o desesperado, i en este sentido son 
de uso corriente en España. 

Atmque ya en otra ocasión he tenido oportuni- 
dad de desvanecer este error, aduciendo al efecto 
algunas citas, no estará demás añadir todavía 
otras, ya que se insiste sobre este punto. 

En el capítulo XI de la novela titulada La Cam- 
paña del Maestrazgo, don Benito Pérez Galdos, es- 
cribe: 

— «'No eches roncas,.. Mira, Marcela, que me tie- 
nes ñita la sangre, i si te demandas, cumplo lo que 
te ofrecí.»! 

He escojido con preferencia el ejemplo precedente 
porque me sirve para matar dos pájaros con una 
misma pedrada, ya que el glosario cuenta también 
entre los chilenismos familiares la voz ronca en la 
acepción de reprensión o reprimenda. 

Don José Maria de Pereda, en sus Tipos i paisa- 
jes, habla así: 

»»Las piezas que recorrieron los dos solariegos 
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hasta llegar al esíraffo en que se detuvieron, no me- 
recen el trabajo de una especial mención, porqvie 
□inguna de ellas podía echar grandes roncas a las 
del palacio de Don Eobustiano.'r— (Pajinas 252 i 
253.) 

En el volumen que con el nombre de Bagatelas 
dtd a luz el festivo escritor don Vital Aza, se inserta 
una composición titulada Asunto Nuevo, que em- 

Mi amigo Pepe Ldpez, 

joven simpático, 
con punios i ribetes 

de autor dramático, 
cifra sus ilusiones, 

sus ideales, 
en encontrar ideas 

oríjinates. 
I ¡es claro! ¡No parecen! 

jPobre Pepitü! 
£í Nihil novum sub solé 

le tiene frito. 

Si se quiere todavía mayor comprobación, rejís- 
trese el Diccionario de modismos {frases i metáfo- 
ras) primero i único de su jénero en España, colec- 
<ñonado i esplicado por don Ramón Caballero, i se 
encontrará la locución estar írito en el sentido a 
<[ae me refiero. 
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Advertiré de paso que esta interesante obra Tiene 
precedida de un prólogo mui honroso para el autor, 

escrito por el reputado filólogo don Eduardo Be- 
not, de la Real Academia Española. 



Otro flamante chilenismo es la interjección ¡hapa! 
que, según el glosario, equivale a ;ea,' 

Misatras tanto, si se abre el Diccionario de la 
Academia, se verá que esta dicción es castellana i 
que se escribe sin b. 

¡Upa! tiene en el léxico oficial la acepción de "voz 
para erforzar a los niños a que se levanten." 

Don Pedro Felipe Monlau, en su Diccionario Ett- 
molójicc, trae como sinónimos atipa i upa con la 
eaplicaci<>n que copio eu seguida: 

"Considérase como onomatopeya o imitación del 
sonido q»e respirando despide lapersona que, caida 
o sentada en el suelo, trata de levantarse. Con la 
voz aupa, apa se incita jeneralmente a los niños 
para que se levanten. ■- 

El vocabulario académico suprimió en la edición 
de 1884 el ;érmino aupa; pero ha conservado hasta 
ahora el verbo aupar, que significa "ayudar a subir 
o alevantarse.il 

Esta misma definición está revelando que el sim- 
ple upa no se aplica solamente a los niños, como lo 
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indica la Academia, sino que tiene un sentido maa ' 
jeneral, como lo manifiesta Monlau. 

Don Diego de Torres i Villarroel ha empleado el 
Tcrbo aupar en un íetrilla satírica, en la cual, ha- 
blando de la fortuna, dice: 

Al que al pié del palo 
vio su sepultura 
con sus mismos hombros 
al dosel lo atipa. 



Donjuán Valera ha usado también este aiismo 
verbo, como se ve en el siguiente trozo qu; copio 
de la parte final del capitulo XXV de la novila titu- 
lada Las ilusiones del doctor Faustino: 

"Con tal elástico impulso aupaba eltranpolin de 
la política, i tan rápido iba haciéndose el tumo en 
los saltos icarios, que habia esperanzas de sobra 
para cualquier titiritero. n 

La interjección ¡aupa! no obstante haber sido 
suprimida por la Academia, aparece, bien que escri- 
ta con ¡1, en la novela titulada La Rejería, debida 
a la pluma de don Leopoldo Alas. 

A la pajina 458 del tomo I de esta cbra, se en- 
cuentra el pasaje que copio a continuación. 

"Empleaba largos preparativos para colocar loa 
brazos de modo que hicieran la fuerza suficiente para 
levantar el columpio a pulso... Al intentar el primer 
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eshierzo, qtte desde luego reputó inútil, pensó en la 
cara que estaría poniendo el majistral. 

»'i4Aapa/...— gritó abajo Visitación para mayor ig- 
nominia, n 

Entre las poesías populares recopiladas por don 
Pedro Diaz Cassou, en el volumen titulado Litera- 
tura popular murciana — El cancionero Panocho, 
leo los siguientes versos: 

«Manque diga tu maere 

que soi mu bruto, 
no t' arrancan, Facorra, 

de mi volunto: 

aupa, aupa, 
no es tu maere pantasma 

qu^ a mi me asusta. n 

(Pajina 39). 

Don Benito Pérez Galdos,en el capítulo XXX VIH 
de su novela Lucbana, pone en boca del jeneral Es- 
partero el verbo upar, que aparece escrito con letra 
cursiva, como puede verse enseguida: 

"Soltó al instante Espartero media docena deter- 
nos gordos (entre los cuales debieron aparecer al- 
gunos de los ahijados del señor Echeverría), i recha- 
zando las ropas del camastro empezó a vestirse a to- 
da prisa... — ^Voi ahora mismo aunque me cueste la 
vida... ¡pues no faltaba mas! Tomado el puente, 



— 154 — 

¿ qué hemos de hacer mas que upamos arriba como 
fieras? «I 

Upar no se halla catalogado por la Academia en- 
tre las voces castellanas de uso corriente; pero ha 
figurado en ediciones anteriores del léxico oficial. 

En el Diccionario de don Roque Barcia se encuen- 
tran los siguientes artículos: 

••Aupa. Femenino familiar. Voz usada para ani- 
mar o escitar a los niños a que se levanten (Marty). 

••Etimolojía. Interjección boup que, según Littré, 
sirve para llamar^ para chichear a alguno, i para 
escitar al caballo. El francés tiene el verbo bouper^ 
que podríamos traducir por el nuestro familiar 
aupar i que, como término de caza, significa llamar 
a su compañero por un grito, por un silbido (por 
un houp). La interjección boup es indudablemente 
el oríjen de esta palabra. 

•«Aupar. Activo familiar. Ayudar a subir o a le- 
vantarse. 

"Etimolojía. Aupa\u 

"Upa. Femenino. Aupa. 

»»Upar. Neutro. Hacer fuerza para levantarse del 
suelo o subir a lo alto. Es formado por la figura 
onomatopeya del sonido de la voz, que se dice al 
mismo tiempo. — (Academia, Diccionario de 1726). n 
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Dos artículos separados dedica el glosario a los 
vocablos ña i ño calificados de americanismos. 

Al consignar esta aseveración el señor Echeverría, 
no ha hecho mas que repetir un error estampado 
ya en algunos otros vocabularios americanos. 

No niego que en Chile el pueblo use con cierta fre- 
cuencia estas espresiones; pero puedo asegurar que 
ellas no son desconocidas en España. 

En los sainetes de don^amon de la Cruz se en- 
cuentra a menudo el tratamiento de seáá, que fácil- 
mente puede haberse convertido en ña. 

Algo análogo ha debido ocurrir con sei5d que se 
ha trasformado en ño. 

Estas aféresis son comunes entre la jente inculta. 

Rejistrando una colección de comedias españolas 
escritas por don José Sanz Pérez, he hallado a cada 
paso este supuesto americanismo en boca de los per- 
sonajes que en ellas figuran. 

Así, en la pieza en un acto que lleva por título Ea 
toas partes cuecen babas se lee: 

Señó Juan, digalusté 
argo ahora a Soleá; 
ño Juan, miste que lo pió 
por sus ojos, seño Juan 

(Escena XI.) 
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En la comedia El que de ajeno se viste, se dice: 

PIQUIQUE 

Caya, endina, 
no digas eso, mal bicho, 
quién ese embuste te ha dicho? 

JESULIYA 

Quién habia e sé? ña Tonina. 

(Escena X.) 

JITANO i.« 

Dios guarde asté, ño don Juan, 
Onde ha dejao usté la cuerda? 

(Escena XIII.) 

En el trato familiar i principalmente entre perso- 
nas rústicas, suelen oirse estas palabras mutiladas 
por apócope, síncopa o aféresis. 

Cuando ellas logran ser apadrinadas en el len- 
guaje escrito i por autoridades respetables, la Aca- 
demia les da cabida en su léxico. 

Así ha sucedido con los vocablos seo i seor que 
han sido usados por hablistas tan notables como 
don Tomas de Triarte. 
^ No han merecido el mismo honor ser i ñor que 
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provienen igualmente de señor i que han sido em- 
pleados por dintinguidos literatos. 

Tocante a las demás mutilaciones que en este 
caso cometen individuos menos educados, como 
eñóf eñoTy ñOy señó, creo mas difícil que lleguen a 
abrirse camino hasta las columnas del Diccionario. 
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El autor de <> Voces usadas en Chile n ha buscado 
seguramente en el vocabulario académico la pala- 
bra zandunga escrita con z, i no habiéndola encon- 
trado, no ha vacilado en calificarla de neolojismo, 
como se ve por el siguiente artículo: 

•«Zandunga. — ^Neolojismo femenino — bureo, zam- 
bra, gracia, fiesta, regocijo, «i 

Sin embargo en el Diccionario de 1884, i por cier- 
to que también en el de 1899, la Academia rejistra 
sandunga con s, entre las voces castellanas con la 
acepción de agracia, donaire, salero, n 

I no podía menos de ser así desde que este voca- 
blo es de uso frecuente en España, sobre todo en el 
lenguaje familiar. 

En el tomo II de los Cantos populares españoles 
ya mencionados, se leen entre otros los siguientes: 

Tienes una cinturita 
de justillo madrileño; 






Quién 



Jí,51 



,^]av^ 






Jlt^'' 



nl»»°: 






goají 
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ivtva quien tiene sandunga 
i la gasta con salero! 

{Pajina S4- 

Sangre bibita, bíbita, 
sangre bibita la quiero, 
porque la sanare bibita 
tiene sandunga í salero. 

(Pájin.69.) 

Con esa mata de pelo 
i esa cara de sandunga 
tiene usté mas hombres muertos 
que tiene Isabel segunda. 

(Pajina í4.) 

En esta última copla, viene tina nota esplicativí^ 
qne dice: 

iiSandunga equivale a gracejo, donaire, salero, 
aunque esto último se aplica jen eralmen te a la grsi- 
cia en el decir, a la agudeza, al chiste, i la sandunga 
mas especialmente ala gallardía ¡donaire corporal. 
{LiFUEfiTE, cancionero pop. 11, 80.) 

Aunque la definición de la Academia no coincide 
sino en parte con la del glosario, esto no quiere decir 
sino que la espresada dicción aparece aquí mal' 
definida. 

Don Vicente Salva, en su Nuevo Diccionario, ii 
preso en 1854- ¡ don Roque Barcia en su Diccionario 



^Ketimolójlco traen saadanga t zandnnga; pero la áoc- 
^^ ta corporación ha preferido la primera de estas dos 
formas, i es esto lo que ha motivado el error a que 
|. me be referido. 

El vocabulario oficial rejistra asimismo el tér- 
Kminio saadunguero, corriente tanto en Chile como 
■ en España, según se ve en el siguiente cantar que 
D de la obra que acabo de citar: 

£n el valle no bai un talle 
como el que tiene mi prima, 
ni cuerpo mas sandungutro, 
ni cara mas peregrina. 



Para terminar, añadiré aun que, en mi concepto, 

r Echeverría ha escojido un mal momento 
para imprimir su libro, que ha aparecido en el mis- 
mísimo tiempo en que se daba a la publiddad la 
I filtima edición del léxico académico. 

De aquí proviene que en el glosario aparezcan, 

Icomo neolojismos, americanismos, chilenismoa, etc., 

multitud de voces que en el día están ya autoriza- 

i, verbigracia, ajigantar, concertista, diagnosti- 

ir, editar, evacuar, guagua, insoluto, mutismo, 

; santiaguino ¡ muchas otras. 
Esta sola ciicunstancia bastaría, ami juicio, para 
e se hiciera una nueva edición de esta obra. 
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Espero que mi apreciado amigo, el autor de las 
Voces usadas en Chile, no ha de desmajar en la 
noble tarea de correjir nuestros vicios de lenguaje i 
que no ha de tomar a mal las observaciones que he 
hecho sin otra mira que la de contribuir con mis 
escasas fuerzas a la realización de esta misma 
empresa. 
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Ideas jenerales de lingüística i gramática 

— ^ — 



La lingüistica: — Distinción entre el lingüista, el filólogo 
i el polígloto. Importancia de la lingüística; su desa- 
rrollo reciente, no obstante de tener su oríjen en la 
época de las otras ciencias. Oríjen del lenguaje, de las 
matemáticas; oríjen i desarrollo de la jcografía, de la 
historia, de la filosofía i de las ciencias naturales. Es- 
tado de los conocimientos li?igüíst¡cos en nuestro pais. 
Necesidad de que el profesor tenga conocimientos de 
idioma. 

La gramática. — Diversas clases de gramáticas, que resultan 
del distinto modo de analizar una lengua. Gramática 
particular, histórica, comparada i jeneral. Importancia 
de la gramática comparada para el conocimiento ana- 
lítico del chino. Importancia i definición de la gramá- 
tica descriptiva. Conocimientos gramaticales desde los 
tiempos antiguos hasta nuestros dias. La gramática 
tiene sus comienzob en las escuelas filosóficas de Grecia 
i Alejandría. La civilización griega se trasplantó a Ro- 
ma, i con ella los conocimientos gramaticales. Dionisio 
el Tracio, autor de la primera gramática. Su «arte 
gramatical» contiene ideas que todavía seguimos. Otros 
gramáticos distinguidos: Apolonio Díscolo, Donatus i 
Prisciano. Los estudios gramaticales en España han 
sido los mismos de los tiempos antiguos. Novedad 
de la gramática de Bello. 

De todos los estudios que las necesidades 
humanas han inventado, ninguno de mas des- 
conocida importancia i novedad que el conoci- 
miento del idioma. Digo que las necesidades 



humanas han inventado, porque hase coiisi 
rado la creación del lenguaje como una obra ' 
peculiar del hombre, sin dejar por eso de per- 
tenecer a un producto de la naturaleza a cuyas 
influencias suele estar sometido. 

Mas adelante veremos, a! tratar de esta ma- 
teria, la diversidad de opiniones que todavía 1 
existen entre los pocos filósofos que se han 
ocupado delajéncsis de las lenguas, que han I 
tenido un onjen divino según unos, i una inven- 
ción humana según el entender de la mayoría 
de ios otros. 

1 digo, después, 'de mas desconocida impor- 1 
tancia i novedad», porque ninguna ciencia ha 
permanecido mas largo tiempo oculta a la in- 
vestigación del sabio que la filolojfa, que ha 
sido sólo, en los comienzos del pasado siglo, 
objeto de estudio por el jenio de un Humboldt, ' 
de \\n Bopp, de un Grimm i de otros varios, i j 
desarrollada en los mismos paises sajones 
donde tuvo sus principios. 

El nombre mismo de la filolojía permanece 
desconocido, sin aquella sanción universal que 
seTeTia dado a todos los demás conocimientos ■ 
humanos, i confundido con otras no menos 
apreciadas denominaciones. 

No existe una distinción entre lingüistica i j 
I filolojía. A menudo se confunde el alcance sig- I 



Fnificativo de estas dos locuciones, no sólo por 
í los escritores que, para facilidades del estilo i 
elegancia de las formas de sus escritos, las 
usan indiferentemente, sino por autores que se 
I ocupan de materias de lenguaje. Han sido los 
I filólogos, principalmente Sclileicher, Kuhn , 
I Chavée, Spiegel, los que lian distinguido la 
filolojía i la lingüística, los que nos han mani- 
festado la categoría que ocupa entre las cien- 
cias naturales la segunda, i entre las históricas 
la primera. 

K\ estudio minucioso ¡ comparado de los 

[ idiomas indíjenas de América nn pertenece a 

I la misma condición que el análisis de los cono- 

I cimientos griegos ¡ latinos. La lingüistica ha 

f sido llamada filolojía comparada, sin razón sufi- 

[tdente, i este nombre, aceptado con la discu- 

F sion de que es objeto todo estudio novicio, es 

el que sobre todo predomina. Kl término lin- 

I güística, que con facilidad ha podido formarse 

1 los idiomas neo-ladnos, es un vocablo fran- 

Ices, que ha sido considerado por los filólogos 

1 como un nombre cómodo aunque un poco 

I bárbaro. Líttré, en su diccionario francés en 

I una de las acepciones que dá al término filolo- 

, admite el de fiiolojía comparada. Esta opi- 

está conforme con la de Rollin, quien 

asidera a los filólogos como analizadores de 
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los documentos de las lengLian que íian ñOi 
sometidas al yugo de la literatura. 

Siguiendo el desenvolvimiento de las cien- 
cias, las históricas, mas primitivas que las na- 
turales, la filolojía, que estudia literaturas a 
veces estinguidas, es anterior a la lingüística, 
la cual, no obstante haber existido en los pri- 
meros siglos, ha sido desarrollada en el pasado 
con el estudio minucioso i comparado de los 
idiomas i dialectos desconocidos de la tierra. 

La filolojía, no sólo se ocupa de la historia 
de una lengua, la que analiza en los diferentes 
períodos de su desarrollo, sino también del 
examen comparativo i científico de diversos 
idiomas. I tal es lo que sucede cuando se estu- 
dian las lenguas griegas i latinas. 

La lingüística, ante todo, .se ocupa de la ■ 
fonética i de la morfolojía, esto es, de los soni- 
dos i de los elementos constitutivos de las pa-' 
labras. La fonética lleva sus conocimientos a 
las leyes a que se someten las vocales i con- 
sonantes, que forman los primeros elementos 
del lenguaje. Viene en seguida el estudio de 
las raices cuya independencia no debe mezclar- 
se con las categorías gramaticales de Jénero, 
ni'imero, modo, que, por un capricho abusivo, : 
han venido a llenar las lenguas con grandes 
dificultades para su aprendizaje. 
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La morfolojía, o sea la estructura de los 
idiomas, es el segundo punto que debe llamar 
la atención del lingüista. El estudio morfoló- 
jico le permite clasificar las lenguas en grupos, 
que en nada tomen en cuenta la constitución 
de las raices. Así es como encontramos agru- 
padas morfolójicamente lenguas semíticas e 
indojermánicas, no obstante la diferencia de 
sus elementos primitivos. 

Schleicher establece una feliz comparación 
entre el lingüista i el filólogo en la introducción 
de su gramática alemana. Dice: la filolojía es 
una ciencia histórica i ella no puede estar sino 
donde existe una literatura, una historia. La 
lingüística, al contrario, tiene por objeto el aná- 
lisis compositivo de una lengua. Los cambios 
históricos de un idioma, la constitución de su 
gramática i diccionario, los fenómenos lexico- 
lójicos i sintáxicos, tienen sólo una importan- 
cia secundaria para el lingüista, a quien poco 
le importa que una lengua haya producido va- 
liosos monumentos literarios i que ella haya 
sido él irtstrumento de una civilización impere- 
cedera. 

La literatura es indudablemente un ausiliar 
poderoso para el conocimiento del idioma; pero 
esto no quiere decir que sea indispensable; sino 
fuera así, el lingüista no existiría. No basta a 



éste el conocimiento de una sola lengua, éll 
debe estudiar el mayor número posible i en 1 
esto se distingue del filólogo, cuyo estudio con- 1 
creta con jeneralidad ;i un solo idioma. Para | 
éste, existe una filolojía latina independiente de J 
una griega, una hebrea independiente de tina I 
árabe o asiría. El lingüista no puede concretarse I 
a tales estudios, no puede analizar las formas I 
de un idioma, sino comparándolos con otros. 

Por eso Schleicher con mucha razón com- 
para al lingüista, que analiza las lenguas en su 1 
historia, con el botánico que estudia de las 1 
plantas su semejanza, su estructura, su de; 
arrollo, pero sin preocuparse del valor de ellas, 
de su uso i utilidades. Las mas insignificantes I 
yerbas su*;len ser de importancia para el bo- 
tánico, como las lenguas mas desconocidas para 
el lingüista. El papel del tilólngo es distinto. 
No es como el botánico, sino como el hortilo- ' 
cultor, que compara la forma, la belleza, el per- 1 
fume i elegancia de las plantas. Una yerba 
fea, le es inútil, ni tienu importancia a su in- 
vestigación superficial. Esta comparación es 
exacta, i ella dice mas que las esplicaciones J 
que hemos dado. 

No menos notable que la distinción etltrel 
lingüista i filólogo, es la que existe entre elJ 
poligloto i el lingüista. 



Es una aptitud natural el conocimiento prác- 
tico (le muchas lenguas. Es cierto que todos 
los hombres con el estudio podrían llegar a 
aprender las principales lenguas, como podrían 
I estudiar todos los ramos de las artes i de las 
ciencias. 
Nadie pone en duda que liai personas de un 
I oido prodijioso para componer trozos de mú- 
I sica. Lo mismo, hai entre los conocedores de 
las lenguas, personas que están al cabo de 
ellas, por las facilidades que tienen para apren- 
derlas. Tales son los poliglotos, mui distinto 
■ de los lingüistas. Muchas veces se admira que 
I un lingüista, que analiza la estructura i fonética 
f de los idiomas, de que no se preocupa el poli 
gloto, desconozca las lenguas corríentes que 
habla éste o toda persona culta. El poligloto 
I aprende varios idiomas, como conoce su lengua 
¡ patria el que ignora la gramática i diccionario 
I en todas sus acepciones. 

En nuestros colejios, en donde el estudio de 
[*!a gramática se reduce a un aprendizaje de re- 
¡ glas i hechos que no tienen interés práctica- 
mente; i en donde se conoce el idioma, como 
t de memoria, por los escritos de los autores, 
I tenemos en cada alumno, incluso el |3rofeñor, 
«ros tantos poliglotos de idiomas nacionales. 
dudable que traerían algunas ventajas, 
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nociones de gramática histórica, i ante todo, el 
conocimiento de un vocabulario etimolójico en 
nuestros colejios. 

Por otra parte, los estudios lingüísticos faci- 
litan el aprendizaje de los idiomas. 

El lingüista que conoce las leyes fonéticas, 
sintácticas i jenerales porque atravesaron los 
idiomas latinos al trasmitirse al romance, puede 
saber la organización de esas lenguas romanas, 
aunque no sepa hablarlas con facilidad i correc- 
ción. Igual conocimiento estiende a otros gru- 
pos lingüísticos i es así como tiene una idea 
jeneral de todos los idiomas. 

A leyes parecidas se someten las lenguas 
jermánicas que, según algunos filólogos, debie- 
ron nacer de un idioma que ha cv^olucionado i 
que aun existe como el latin, i conserva monu- 
mentos valiosos. Me refiero al godo con su 
traducción de la Biblia. 

He dicho que la filolojía se conoce con dife- 
rentes denominaciones i que los filólogos dis- 
tinguen la filolojía propiamente dicha, que es- 
tudia las lenguas como guiadora de )a civiliza- 
ción de la humanidad, de la filolojía comparada 
o lingüística que, penetrando mas allá de los 
hechos históricos, analiza minuciosamente cada 
lengua, cada dialecto, cada palabra i cada for- 
ma <?Tamatical. 
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Esta últíma rama de la filolojía ha de ser 
objeto de mi trabajo, cuyas dificultades se pre- 
sentan palpables. 

Mas, de lo que he espuesto mas arriba, debo 
desembarazarme de aquella idea que, para co- 
nocer las leyes, preceptos i reglas del lenguaje 
que, para estudiar la vida, desarrollo, organi- 
zación i clasificación de las lenguas, no hai ne- 
cesidad de ser un erran Mitrídates o un Mezzo- 
fanti; ni conocer detalladamente numerosos 
dialectos de América i Afi-ica, muchos de los 
cuales han sido objeto de adelantados estudios 
científicos. 

El que estudia filolojía comparada no siente 
ningún interés de conocer de un modo minu- 
cioso i científico, léxica i gramaticalmente el 
araucano, por ejemplo, que, con tanto interés 
como acierto se ha analizado por nuestros filó- 
logos; ni siente ambición de estender el domi- 
nio de sus conocimientos al finés, al samoyedo, 
al guaraní, al ostíaco, dialecto, que entra en un 
período de estructura gramatical i otras desco- 
nocidas lenguas i entidades dialectales de la 
tierra. 

Obra del lingüista, que tiene un campo mas 
vasto i menos determinado que el filólogo, es 
analizar, sin penetrar en los detalles, que no 
puede, un número iliniitado de lenguas i dialec- 
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tos. Mientras aquél estudia las lenguas civili- 
zadas con la facilidad que presenta la afinidad 
etimolójica i gramatical de ellas, el lingüista 
debe preparar el material con los datos e in- 
formes que los viajeros presentan de las len- 
guas desconocidas de la humanidad. 

Muí pocos son los idiomas incivilizados que 
han sido objeto de estudios, de tal modo que 
constituyan una gramática i diccionario comple- 
tos. Tales resultados no se consiguen ni en las 
lenguas literarias, cuánto menos en dialectos 
desprovistos de cultivadores. 

Los restos fósiles que encierra la tierra, han 
sido el material del jeógrafo que ha estudiado 
la organización de ella; lo mismo, aquellos ma- 
teriales que presentan los documentos de idio- 
mas desaparecidos, los que nos muestran los 
viajeros que visitan todos los confines del glo- 
bo, son los que debe analizar el que se con- 
creta a estudiar el idioma. 

Es evidente que la ciencia del lenguaje seria 
imposible si exijiese un estudio práctico de los 
dialectos de la tierra. 

Cuando recurrimos a conjeturas i suposicio- 
nes para llenar el vacío que la ciencia del len- 
guaje tiene en sus primeros tiempos; cuando 
desconocemos las lenguas de tantos pueblos 
incivilizados; podemos confirmar que una gran 
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parte de lo que pudiéramos llamar la vida del 
idioma queda oculta a nuestras mas prolijas 
investigaciones. 

Sin embargo, el material que presentan los 
documentos de antiguos pueblos i el que nos 
muestran las lenguas vivas i muertas, literarias 
i vulgares ofrece un campo vastísimo que per- 
mite presentar a la ciencia del idioma con ma- 
yor fecundidad que los demás ramos de los co- 
nocimientos humanos. 

Es difícil determinar el número de lenguas. 
La filolojía no ha llegado a un grado tal de 
progreso, que pueda presentar sobre esta ma- 
teria informes exactos. 

Es harto estraño que este nuevo manantial 
de las ciencias no haya escitado en tanto tiem- 
po la curiosidad de los sabios. I no porque los 
progresos de aquellas eclipsen en grandiosidad 
e interés los brillantes resultados que se han 
obtenido, del análisis, incompleto todavía, que 
se ha hecho de la reciente ciencia del lenguaje. 

Habian nacido las ciencias en el trascurso de 
los tiempos por las necesidades imperiosas que 
les impouia la vida de los primitivos hombres. 

Cuando reunido éste con los demás, tuvo que 
manifestar lo que sentía i pensaba, hubo de 
adoptar un lenguaje mucho tiempo después de 
su aparicton sobre la tierra. Desconocido es el 
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oríjcn del idioma. Todavía, no obstante los 
adelantos en esta materia, quieren algunos re- 
solver sus dificultades, atribuyéndolo a crea- 
ciones del Todo Sabio, pero esta hipótesis, sen- 
cilla i cómoda, es inaceptable por carecer de 
toda base científica. 

Admitiendo para el hombre una evolución, 
como la que ha pasado para todas las cosas 
naturales, debemos suponer en el salvaje pri- 
mitivo sólo ciertas facultades para la formación 
del lenguaje, facultades, que relacionadas con 
alguna particularidad fisiolójica, como ser el 
desarrollo de la larinje, se han perfeccionado 
con rapidez en el hombre. Así los animales que 
llevan la cabeza erguida son capaces de gran 
variedad de modulaciones, como se nota en 
las aves cantoras i en algunos monos antro- 
poideos como el gibbon^ por ejemplo, de as- 
pecto mas desagradable que el orangután, el 
chimpancé i el gorila, antropoideo como ellos, 
es capaz de cantar toda una octava. Este mono 
de cuya voz se han hecho varias observaciones 
en el jardín zoolójico de Londres, es conside- 
rado como el pariente mas cercano de nuestros 
abuelos. 

Estudiando científicamente el onjen del idio- 
ma, concluiremos, que el hombre tuvo un len- 
guaje emocional, natural, convencional; por los 
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restos que conservamos de el, como el de los 
jestos, délas lágrimas, del sollozo, etc., i como 
lo es, el de los animales. 

No ha existido en el hombre en todas las 
épocas, el lenguaje de los jestos en las mismas 
proporciones que hoi dia. Por tanto, no debe- 
mos establecernos en los tiemi)os históricos 
para hallar el idioma de acción predominando. 

Cuando el hombre, impreparado para espr(!- 
sar sus ideas mediante la voz, cuando la cons- 
titución de su organismo le [jermitia lanzar solo 
gritos inarticulados, hubo de recurrir, a otros 
medios, para espresar las ideas que las relacio- 
nes con sus semejantes les incitaba I esos me- 
dios no podian ser otros que la manifestación 
de sus espresiones por las acciones i los jes- 
tos. 

Precursor de este lenguaje de las palabras, 
fue aquel de acción que, habiéndose establecido 
convencionalmente, perdió aquella necesitada 
cualidad, cuando la lengua de los gritos vino a 
sustituir sus escasas utilidades. Ese idioma de 
acción, involuntario, por causas naturales, no 
ha podido permanecer fijo cuando el hombre 
quiso trasmitirlo a sus sucesores, mui distinto 
del habla de los gritos, cuya representación 
por signos simbólicos primero, i por conven- 
cionales después, ha constituido una lengua 

Lingüistica 2 



— i8 — 

(]iie fácilmente puede legarse a las jeneraciones 

venideras. 

Tales son los comienzos de los idiomas que 

olvidan, a modo de las otras ciencias, el triste 
i práctico nacimiento que han tenido. La jeo- 
metria i la botánica han logrado desprenderse 
de sus ocupaciones primeras; no así, la ciencia 
del lenguaje, que, habiendo llegado a las for- 
mas cultas de lengua literaria, no se ha apar- 
tads de los jestos i acciones, rudimentos del 
habla primitiva. Punto desconocido es fijar 
cuando, por primera vez, se usa el lenguaje ar- 
ticulado. 

Este debió nacer inconscientemente en el 
hombre asociado i hubo de ser aliciente para 
su desarrollo, los fenómenos de la naturaleza, 
los gritos de las aves i animales, si es, que no 
trató de imitar sus propios movimientos i ac- 
ciones. No debo ocuparme, en esta ocasión, 
del desarrollo del lenguaje, para prestar aten- 
ción al onjen de las otras ciencias, punto en el 
cual me he engolfado. 

Nacido el hombre, pues, en épocas incalcu- 
lables en la tierra, espuesta como hoi a evolu- 
ciones, debió investigar las causas de los 
fenómenos que se sucedían i con sus estudios, 
rudimentarios como él, inicióse el conocimiento 
ác Jas ciencias. Deseoso de seguir el movimien- 



í de los astros, su lomia i estructura, hubo de 
Jíventar las matemáticas. Por eso, los mas an- 
Eguos pueblos que aparecen en la historia, los 
, los babilonios, caldeos i ejtpcios, han 
íchado mano de esta primera ciencia para sus 
Bropios anhelos í necesidades. Estos, como los 
jiperios índijenas de América i Asía, cultiva- 
an la astronomía, mientras los ejipcios agre- 
gaban a estos ramos lajeometria, nacida como 
1 otras partes, de la necesidad de medir los 
Srrenos cuando las inundaciones del Nilo de- 
testaban las fronteras de sus campos culti- 
íados. 
As( nacieron las dos ciencias mas antiguas, el 
inguaje. necesario para transmitirse entendi- 
Rlemente lo que se pensaba, ¡ las matemáticas, 
pdispensable para seguir el curso de los niun- 



Mas tarde, constituido el hombre en sociedíH 

j pueblos, hubo de nacer la Jeografía en laj 

elaciones mantenidas, al principio, con süí 

dnos i luego, con jentes mas apartadas. Rd 

Eiicido campo ha tenido la Jeogralia en la antí- 

cUedad i la edad media. Los mas antiguos 

grafos apenas nos muestran erróneamente 

estrechas rejiones de África, Asia i Europa. 

Has tarde, al destruirse el imperio romano de 

líente, la Jeografía emprende su vuelo, con 
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las conquista cUí los portugueses en las costas 
meridionales del Asia, luego, con los descubri- 
mientos de los esi)añoles en América i en Aus- 
tralia, i en siglo XIX, con las esploraciones al 
África i Asia, i últimamente, con las atrevidas 
espediciones hacia los polos, que nos traen cu- 
riosísimas noticias de aquellas masas de hielo 
aun desconocidas. Igualmente, la Jeografia ha 
lanzado sus miradas hacia los océanos. Se han 
estudiado sus profundidades, sus movimientos, 
su constitución, superficie i fondo, i se han ha- 
llado, merced aNoderkjold, Madure, Nansen, i 
otros espedicionarios, comunicaciones entre to- 
dos los océanos antes desconocidos. Otras es- 
pediciones al N. de la Siberia, a los mares de 
los polos i a los mas apartados de las tierras 
complementan el perfecto estudio, que se ha 
hecho, de los elementos oceánicos. 

Paralela a la Jeografia, i confundiéndose con 
ella, ha marchado la historia, que nacida de los 
relatos que el hombre transmitia a su sucesor, 
ha formado la mas fecunda producción de las 
ciencias. Ella nos muestra los trastornos i evo- 
luciones de los pueblos, sus relijiones, leyes i 
costumbres. Nos versa cómo los ejipcios, grie- 
gos i romanos, simples pueblos, han levantada 
imperios poderosísimos, i han vuelto a su pri- 
mcr e.stado; cómo Alejandro Magno, Aníbal, 

« 
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César, Napoleón, Bolívar, han cambiado la faz 
de la tierra en sus tamañas empresas, i cómo 
sobre las ruinas de muchos grandes estados se 
han levantado otros no menos poderosos. 

Nos relata la situación de los continentes en 
todas su épocas, estudia en las escavaciones 
i monumentos la existencia de pueblos jeolóji- 
cos i siguiendo los pasos de la actual civiliza- 
ción aun anuncia los hechos venideros 

Envuelta con la jeografía, ha vivido también 
la filosofía. Desconocedor el honibre del oríjen 
i causa de los fenómenos que ve, hubo de bus- 
carles ciertos principios, que, verdaderos algu- 
nos, falsos los demás, constituyen un estudio 
fecundo i predilecto del saber humano. En su 
cuna la filosofía, en los antiguos pueblos del 
Asia, llegó a su trono en Grecia para descen- 
der i tomar nuevos rumbos con los grandes fi- 
lósofos de la edad contemporánea. 

Posterior, i con escaso cultivo, han nacido 
las ciencias naturales, principalmente la física i 
la química. Mas, estos ramos, apenas conoci- 
dos en la antigüedad, llevados a respetable al- 
tura entre los griegos, han tomado importan- 
cia suma en estos últimos tiempos con los gran- 
des esperimentos hechos en favor de la cosmo- 
grafía. Ha sido la fi'sica, principalmente, que 
con sus invenciones i descubrimientos ha cons- 
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tiluido el mas fjraiide factor de adelanto de losl 
pueblos. Sus principios aplicados a la ¡iidustríal 
llevó a ésta a un nivel sorprendente i au mar-f 
día se muestra con j^randíosas creaciones del 
físicos, europeos i norte-americanos. La (luí-f 
mica, tan práctica como utilitaria i tan poco I 
propagada que un esperimento de ella pasa I 
entre la jente del pueblo como una hechlcerial 
o milagro, nos muestra la composición i consti- 1 
tucion de las sustancias minerales ¡ vejetales. 1 

Tales son las ciencias fundamentales que, '< 
cada vez, se desarrollan con el adelanto de los I 
pueblos. La filolojfa, mas importante que los i 
otros saberes, ha venido a reclamar su puesto 1 
cuando las otras ciencias habian llegado al tro- f 
no del progreso. 

Ilabia, pues, el hombre inventado los 
dios que trasmitían sus espresiones, habla se-1 
guido el caminar de los astros, había estudia- f 
do los trastornos de la tierra I la vida de losl 
primitivos pueblos, había observado las miste- ' 
riosas creaciones de la naturaleza, i analizán- 
dose asimismo, había manifestado el mecanis- 
mo de su organización, í no obstante, nada ha- 
bía hecho para analizar el lenguaje, que podía I 
llevarlo mucho mas allá de sus adelantos i que 1 
sólo en estos últimos años ha llamado la curio- , 
sJáAd. íic hs sabios. 
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En nuestras tierras, en donde es un hecho 
característico el estado embrionario del estu- 
dio de las Bellas Letras, pr¡nc¡i)alment(í de 
Gramática, — de la que bien lueijo debo ocu- 
parme,— no sólo en la jente del pueblo, des- 
provista de enseñanza, sino en los mismos co- 
lejios, en los cuales este aprendizaje se hace 
superficial i de un modo rutinario e incorrecto; 
i en donde la poesía, que quisiera heredar las 
glorias literarias de la madre patria, tiene tan 
infortunados como numerosos adoradores; cxis 
ten pocos hombres de ciencias que se preocu- 
pan del análisis de nuestras lenguas, de coor- 
dinar sus hechos i de seguir las trasformacio- 
nes que cada vez van verificando. 

Sin embargo, ningún estudio mas práctica- 
mente inútil, que el aprendizaje de la gramática. 
Con ella, no sabemos un idioma, que lo apren- 
demos por la imitación ác la jente culta i el es- 
tudio constante de los buenos autores. 

El niño que asiste por primera vez al cole- 
jio, no va a él, a conocer una lengua que ja se 
ha formado en el seno de su familia, sino a 
perfeccionarla, con la correcta pronunciación 
del profesor — quien, no debe permitirse ningu- 
na neglijencia en el manejo del idioma, — con 
la lectura, con los ejercicios por escrito, de mas 
importancia que los otros medios que, empe- 
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zando con sencillas cumposiciuncs, deben pro- 
seguirse jj;radiia] i continuamente para finalizar 
con temas de la propia cosecha del educado 
La tjramática, que desarrolla mas que otros 
saberes la intelijencia de los alumnos i es vasto 
campo para el (jue se preocupa de investij^ar 
cosas recónditas, tiene para el [profesor un ob- 
jeto práctico, pues, él debe saberla, i mucho 
mas de lo (jue comprende, para lo cual es ne- 
cesario, no sólo el conocimiento de su propia 
lengua, sino el de otras emparentadas i aun 
de índole diferente. Asi puede resolver las 
dudas del alumno i sacar ventajosas conclusio- 
nes en lo que atañe a los juicios propios que 
debe dar en asuntos de idioma. De este modo, 
el profesor dejará de ser un artesano de la en- 
señanza, que, por desgracia, no son otros los 
que existen en nuestros colejios, para conver- 
tirse en un verdadero maestro, que, poseído 
de conocimientos profundos, sabrá los medios 
que deben seguirse para resolver las diferentes 
nociones filolójicas que se le presenten. 

No es raro ver, en controversias de esta na- 
turaleza, someterse los contendores a la auto- 
ridad de tal o cual autor, que muchas veces 
estranjero, es innapelable, por la discrepancia 
de las leyes lingüísticas que independientemen- 
te se forman en cada rejion. El diccionario de la 
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Academia es el baluarte de muchos de aquellos 
mezquinos de espíritu, que dejan someter las 
formas inviolables del lenguaje, a una institu- 
ción, que bien puede tener títulos i conocimien- 
tos superiores, pero, que no puede estar al 
alcance del significado propio que damos a 
nuestras locuciones. 

La gramática es el resultado del análisis de 
una lengua. Estudiándose ésta, en sus diferen- 
tes formas, hubo de resultar las varias gramá- 
ticas sin las cuales es imposible todo estudio 
completo filolójico. 

Las lenguas, como los pueblos, nacen, se 
desarrollan i mueren i dejan a la posterioridad 
documentos en que se estudia el estado de pro- 
greso que han alcanzado. Es evidente, que 
complicadas i muchas causas impiden que to- 
dos los idiomas presenten estos monumentos, 
cuya falta en parte subsanamos por el estudio 
comparado de los documentos recientes i de 
los cuales sacamos ventajosas conclusiones. Si 
conocemos el desarrollo del lenguaje en estos 
últimos siglos, podemos suponer el que haya 
tenido, sabiendo la vida de las jentes, en épo- 
cas anteriores. 

Puede una lengua estudiarse aisladamente i 
hacerse de ella una descripción de sus precep- 
tos i hechos, tal como ^r. presenta, i este estu- 
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dio daría la gramática i:)arlicular de un idioma. 

Podemos analizarlo en su historia, en sus 
fuentes, observar las transformaciones que en 
el trascurso de los tiempos, llenos de revuel- 
tas, ha esperimentado una lengiia, espuesta 
siempre a evoluciones. Este estudio da la gra- 
mática histórica. La gramática histórica caste- 
llana es la latina. lilla, se ocupa de investigar 
los cambios que sufrió el latin, cuando, trasla- 
dándose a la Península, se presentaron causas 
para conventirse en romance. 

Necesariamente incompleto, resulta el análi- 
sc!s de un idioma sino se compara con otros del 
mismo parentesco o de índole diversa. Así, de- 
bemos relacionar las evoluciones que esperi- 
mentó el castellano con el francés, portugués i 
demás lenguas neo-latinas i aun con el ingles o 
alemán. Tal análisis da la gramática compara- 
da. A ella debemos los mas desarrollados ade- 
lantos filolójicos. 

Nadie pone en duda el perfeccionamiento 
analítico de los idiomas a la cabeza de los cua- 
les, investigaciones científicas, han permitido 
colocar al chino, el mas completo de todos i el 
(jue ha alcanzado totalmente el mas alto grado 
de perfección que reconoce la lingüística: el 
análisis absoluto. Muchos han querido tomar, 
como lengua atrasada i primitiva, al idioma 
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Ique IJene las mas nca literatura dd mundo ¡ 

jCfüe poseyó grandes filósofos, aun cuando las 

¡lentes ¡ndojermánicas yacían en la barbarie. 

•Mas, el estudio de la gramática comparada, el 

lanálisis del ingles, que es el que conserva ma- 

Tyor número de raíces monosilábicas de las 

Weiigiias indojermáiiicas i que le permite ser el 

Itnas perfecto entre éstas; ha averif^uado que el 

f idioma del pueblo mas antig\io i culto de la 

Itierra lia llegado a la forma monosilábica ac- 

|mal, después de pasar el estado de atraso de 

i lenguas existentes, i por tanto, corresponde 

1 último grado de desarrollo 

Debemos notar, por último, una gramática 

que, abarcando todos los idiomas, observa las 

■relaciones que muestran i el desarrollo que han 

[Seguido. 

Sin preocuparnos de la importancia que es- 
Btos tres últimos libros tienen para el filólogo, 
píjaremos nuestra atención en la gramática 
particular de una lengua. A menudo se oye de- 
pr que, con el estudio de ella, aprendemos a 
pablar un idioma. Tal idea es perfectamente 
Errónea. Es imposible que influya en las ma- 
neras de espresarnos aquellas definiciones i 
■eglas que encierra un testo de esta naturaleza. 
> repetimos, comos sabemos nuestros jiros i 
iones, que la gramática no cita, es por la 
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imitación i la lectura continuada de los buenos 
autores. VA conocimiento de este estudio es 
científico i su importancia en este punto es 
evidente; pues tiende a fomentar la intelijencia 
de quien se preocupa de analizar, lo que ha 
llamado Btllo concien/Aidamente, < la teoria de 
un idioma.: 

Existiendo la errónea idea de (|ue estamos 
hablando, natural era, que se diera sobre gra- 
mática las definiciones que todos los testos 
citan: ^VA arte de hablar i escribir correcta- 
mente conforme al buen uso, que es el de la 
jen te educada». Según el círculo que nos ro- 
dea, todos hablamos con corrección. Un cam- 
pesino, por ejemplo, desconocido de la jenera- 
lidad literaria, se hará entender de sus amigos 
correctamente. Lo mismo hablará un araucano 
i, sin embargo, entre éstos no hai jentes educa- 
das. Tal definición es aplicable a las lenguas 
literarias. Podemos definirla diciendo simple- 
mente: es el conjunto de reglas i preceptos que 
se obtienen del análisis de un idioma. 

Antes de pasar a ocuparme de materias mas 
relacionadas con el lenguaje, dirijiré 'una ojea- 
da hacia los conocimientos ^gramaticales desde 
sus comienzos hasta nuestra propia infancia. 

Dcbcnios investigar i nícordar los nombres 
de los fundadores de este ramo fecundo de las 
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ciencias, que hoi, aunque poco cultivado, ocupa 
a tantos ilustres profesores. Para tales cosas, 
debemos penetrar mas allá de las escuelas filo- 
sóficas griegas i alejandrinas, que si es cierto, 
algo hicieron en el adelantamiento de este 
nuevo ramo, propagaron, sobre todo, lo mucho 
que se habia hecho en el tecnicismo gramatical. 

Los brahmanes, como hacían con todas las 
cosas desconocidas, elevaron la palabra a la 
condición de una divinidad i, lo mismo que los 
griegos, que honores tan altos tributaron al 
lenguaje, hicieron desde el siglo VI antes de 
J. C. estudios profundos de gramática. 

Los sabios griegos, sobre todo, analizaban 
los diferentes problemas de la ciencia del idio- 
ma con el interés que se discutían, los jamas 
resueltos, sobre la naturaleza de las cosas i 
del espíritu. Acjuellas iniciativas fueron segui- 
das por el profesor de lenguas, que fué el pri- 
mero que analizó el pensamiento i el que 
reemplazó i fundó el escaso i vago tecnicismo 
gramatical del filósofo. 

Si nuestra memoria recuerda los poetas i 
filósofos de otras edades, si conservamos los 
nombres de los fundadores del mundo físico, 
de igual manera, debemos rememorar los fun- 
dadores i organizadores de este ramo fecundo 
i predilecto de la intelijencia del hombre. 



1 gramática, como todas las demás i 
cias, ha debido su orijen a necesidades práctíl 
cas. El primer gramático fué el que priifleroj 
enseñó una lengua estranjera. No vio esta 
ocupación, tan necesaria para nuestra actuatj 
cultura, sus comienzos, en los tiempos antiguosj 
cuando un fíríego jamas pensó en aprender ol 
enseñar una lengua de otra jente que él cono-j 
cía con el nombre cómodo de bárbaras; 
obstante, las relaciones que mantuvieron con:; 
los demás pueblos, para lo cual hubieron ■ 
emplear intérpretes, cuyas manifiestas utilídaj 
des hizo aumentar su número i despertar ciertéT 
ínteres por el aprendizaje de lenguas estrailasJ 
En efecto, no tardaron los griegos en com-J 
prender la iinportancia de los idiomas de pue- 
blos con los cuales tuvieron continuas relacio-J 
lies guerreras. 

Ya sea por el predommio que ejercieroitl 
sobre las naciones que conquistaron o por laT 
facilidad física i sicolójica que mostraba el grie- 
go para las otras jentes en las cuales se esteil-l 
dio; lo cierto es, que los bárbaros aprendieron™ 
con mas facilidad la lengua helénica, que losT 
griegos el idioma de sus vencidos. Esploradoí 
res ilustres como Beroso, Menandru i Maneton J 
que compilaron en Babilonia, Tiro i Ejipto loa 
anales de sus patrias respectivas, escribían í 
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griego, lo que revelaba, el fenómeno tantas 
veces presenciado, que el vencedor ejerce en 
todas las esferas de su cultura sobre las nació 
nes subyugadas. 

Las relaciones entre los griegos i bárbaros 
no existieron antes de las espediciones del hijo 
de Filipo. 

Fué en Alejandría, depositaría tanto tiempo 
de la cultura de la tierra, en donde los sabios 
disertaban sobre puntos tan importantes como 
la historia de los ejipcios, de los judíos i de los 
persas, cuya pérdida ha motivado a nuestros 
actuales eruditos tantos volúmenes inútiles de 
polémica; fué en aquel centro de la antigua 
civilización, donde la ciencia del lenguaje, cuj a 
cuna habia visto ya en la hidia, debía incní- 
mentarse en el examen del griego que alzaba 
ya, en las obras de Homero, monumentos gran- 
diosos. 

Es verdad que existian en Grecia rudimentos 
de gramática con las especulaciones de los filó- 
sofos, entre los que debemos citar a Platón, 
que conoció las partes del discurso, i a y\ris- 
tóteles, que conoció los números i los casos i 
que agregó las conjunciones i artículos, cosas 
todas, que estaban mui lejos de tener un cono- 
cimiento práctico. 

Fueron los sabios de Alejandría, que flore- 
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cicron un una <'[)()('a óc. decadencia de la Htera- 
tuia !j^rieí:^a, los (]iie (ístahlecieron cierto orden, 
(]ue todavía prevalecí?, en las formas reales 
del len^iiajíí. 1 debe decirse en una época de 
d(ícadencia, ponjue estos estudios que en la 
sustancia tic^ien un íín ci(ín tífico, se hacian con 
el objeto práctico de comprender a los autores 
clásicos. \í\ (Uíscenso de la lenofua literaria, 
hasta convertirse en una mezcla de lenguas se 
habia verificado ya, como nos manifiesta el len- 
í^uaje del Nuevo Testamento, mui distinto de 
la lenijua clásica de I lomcTO. Ante todo, se dis- 
cutió el libro del cantor de Aquíles, i sobre su 
estudio se formó la primera gramádca, oriji- 
nada por la diversidad de opiniones para los 
lK)(imas homéricos. 

Aristóteles, como hemos dicho, es el prime- 
ro qu(í habla del artículo, que mas tarde distin- 
ijuió mui necesariamente del pronombre per- 
sonal, Zenodoto, editor de Homero i primer 
bibliotecario de Alejandría. Otros puntos oriji- 
naron el estudio crítico de la ¡liada i la Odi- 
sea. El número, los casos, el jénero, objeto 
dt*l filí'ísofo, nacieron cuando los primeros ora- 
mííticos sintieron la neccísidacl de distincruirlos. 

Si aíjucíllos sabios alcijandrinos i sus rivales 
i\r. P('ri;anu), no Ihíwiron a la práctica sus ade- 
lanto^ i coiisiitUN cron una «jramática; en cam- 



OTb, SUS doctas obras que publicaron, ! que Ha- 
I cen época en la historia del lenguaje, sobre un 
I análisis crítico del jariego, sobre las varias par- 
I tes del discurso que distinguieron, sobre tér- 
minos i nombres que inventaron, sobre poetas 
i escritores cuyas formas clásicas i envejecidas 
analizaron, les hacen acreedor al elojio que se 
'. les desconoce, como todo hombre científico que 
I alcanza a preparar el camino para las jentes 
p venideras. El lenguaje, que estaba mui lejos 
[ de tener una gramátíca, conservará siempre en 
su joyelero los nombres de aquellos ilustres 
[ eruditos. 

La que lleva el sello de mayor antigüedad 
I es la de Dionisio el Tracio, que vivió en Ale- 
r jandría, como muchos otros sabios, donde tuvo 
I por maestro a Aristarco, crítico de Homero; i 
pasó a Roma donde publicó su «Arte Grama- 
tical», que es el conjunto de los adelantos que 
[ la ciencia de la gramádca habia hecho desde 
I Platón i Aristóteles. Este primer monumento 
I gramatical encierra algunas ideas tan razona- 
I bles que no le superan las nodones espuestas 
I después de veintidós siglos. Dice de la propo- 
I sicion. «Es una unión de palabras que espresa 
I sentido completo en .sí'. Icón una erudición, 
digna de encomio, habla así de las categorías 
naticales: «Las partes de la oración son 
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ocho a saber: nombre, verbo, i)artic¡p¡o, artícu- 
lo, pronombre, [)reposicion, adverbio i conjun- 
ción. Kl nombre es una parte de la oración 
declinable, (jue significa un cuerpo-piedra-o una 
accion-educacion-, sea en jeneral, hombre-, sea 
en particular-Platón. Tiene tres jéneros: mascu- 
lino, femenino i neutro; tres números: singular, 
plural i dual, i cinco casos: nominativo, jenitivo, 
acusativo, dativo i vocativo. 

El verbo (ís una parte oracional sin casos, 
capaz de e^spresar tiempo, petrsona, número, 
acción i pasión, con cuatro modos: indicativo, 
subjuntivo, optativo e imperativo; con tres jé- 
neros-voces-activo, pasivo i medio, tres núme- 
ros, tres personas i tres tiempos. » 

Debo ocuparme de la civilización romana, 
que fué la griega tras|)lantada a Italia, para 
hablar de los conocimientos gramaticales en 
Roma. 

Aunque Dionisio hubiese compuesto en Ro- 
ma la primera gramática práctica, no era el 
primer profesor de lengua establecido en aque- 
lla ciudad. Va en su tiempo el griego estaba 
mui estendido en la capital de Italia, por el 
creciente intcTes, qu(? los romanos, sobre todo 
las familias ricas, tenian por la civilización grie- 
ga cuyo idioma lo aprendían, siguiendo los con- 
sejos de Quintiliano, primero que la lengua 



solo cuando el ocaso dt; la civilización griega 
se confundió con la aureola de la grandeva ro- 
mana, si nó en edades mas antiguas, cuando 
adoptaron sus costumbres, su relijion, sus leyes, 
i cuando aprendieron a leer i escribir mediante 
las relaciones del pueblo lielénico. 

Aun en ia constitución de las leyes los ro- 
manos, que han quedado como un pueblo 
maestro, imitaron las de Solón en Atenas i la 
lejislacion de las otras ciudades, A medida que 
Roma crecía en poder, las artes, las ciencias, 

' las letras helénicas tomaban mas desarrollo 
que en su propio suelo. Kl pueblo no tardó en 

' seguir, con mas entusiasmo, la corriente de las 

I familias cultas, de- los historiadores i poetas. 
Fabio Pictor, 200 años antes de Cristo, es- 

I cribió la primera historia romana en griego; 
no asi Catón, que, para protestar de la inva- 
sión helénica i de la filosofía i retórica griegas, 
que mas tarde aprendió, escribió ia suya en la 
lengua de su patria. 

Los fundadores mismos de la literatura ro- 
mana, Livio Andrónico, Nevio, Platón, Ennío, 
eran griegos, que pasaron su vida en Roma, 

I traduciendo i repi chantando obras de su país, 

I que los jóvenes romanos gustaban para cono- 

V.cerla vida i costumbres helénicas. 



La ciencia griega no floreció en Roma con ' 
los mismos resultados que en su suelo natal. 
A la grandeza, a la abnegación, al patriotismo, 
a la pureza, a la civilización i cultura en jene- 
ral, sustituyó el lujo, el egoísmo, el vicio de ■ 
los griegos, no embarazando ¡a censura Í re- 
probación de Catón la estension que tomaba 
cada vez el elemento helénico. Con las jeiiera- 
ciones venideras e! griego se fundió mas: i 
prueba de ello, tenemos a Fublio Craso, que 
hablaba varios dialectos griegos, a Sila, que 
permitió que los embajadores estranjeros ha- 
blasen el idioma que entonces predominaba, 
en el Senado, i a los Hscipiones cuya casa se | 
convirtió en centro de escritores como Polibio, | 
Clitomaco, Liicilio, Terencio ¡ otros varios 

Así tan difundido el elemento helénico, bien 
puede suponerse, que los estudios gramaticales ' 
debieran lograr cierto interés i cultivo en las , 
escuelas de Roma. 

Los romanos aceptaron la clasificación de I 
Dionisio i agregaron a las partes de la oración [ 
elementos, como la interjección a falta del ar- 
ticulo. La teoría gramatical con estas escasas 1 
reformas permaneció así, hasta el I siglo des- I 
pues de Jesucristo i ella fué la base de las obras f 
de otros ilustres gramáticos. 

Los conocimientos gramaticales despertaron, ' 



Kestitdios griegos. Cuando Grates, gramático 

■ de la escuela de Pérgamo, dió lecciones públi 
leas en Roma, a donde fué enviado, fué recibido 
Icón los mayores honores por los personajes 

■ ilustres de la capital. 

Lucio Elio Etilo, que dió lecciones sobre 

llengiia latina, tuvo por disdpulos a Varron, 

Lucillo i Cicerón, todos con adelantados cono- 

Lcimientos gramaticales, a escepcion de Cice- 

íron, que sigue citándose como autoridad en 

materia de lenguaje aunque no conozcamos de 

fel ningún escrito. Varron, algunas de cuyas 

¡doctrinas ha hecho llegar hasta nosotros, com- 

Ipuso 24 libros sobre la lengua latina. Lucilio 

|cn el IX libro se ocupa de materias de orto- 

rrafia. Una de las lamentables pérdidas de la 

literatura latina es la gramática de Julio César, 

¡de cuyo único fragmento que conservamos, De 

manalojia^ deducimos que a César debemos el 

litérmino ablativo. 

La gramática empírica, que ve sus comien- 
|zos en las escuelas filosóficas griegas i alejan- 
drinas, se traslada a Roma, de donde reco'rre 
^l.mundo civilizado, con tan pequeñas modifi- 
racíones que en nada cambia el cuadro grama- 
tocal implantado por Dionisio. 

Podemos seguir el desarrollo de la ciencia 



íiramaücal con muchobí escritores. Hallamos a 
M. Verrio Flaco, preceptor de los nietos dej 
Augusto, a Qiiintíliano en el siglo I, a Scaurol 
i a Alejandrino Apolonio Díscolo en el II. Apo-f 
Ionio, cuyas teorías, mas perfectas que las del 
Dionisio, en las cuales las funda, es consÍdera-f 
do como el organizador de la sintaxis. Es eil 
primero que analiza conjuntivamente la propo-i 
sicion Sobre los principios de Apolonio ; 
continuaron los estudios durante la época deí 
la decadencia del latin, hasta que, por el afloj 
350, escribió Aelins Donatus su gramática qud 
fué el colmo de la sabiduría durante la edadj 
media. 

Cuando Roma dejó de ser el asiento dell 
gobierno i se trasplantó a Constan tinop la, la: 
ciencia gramatical tuvo sus cultivadores en \aM 
capital del imperio oriental. Hubo allí hastaj 
veinte gramáticos griegos i latinos. Bajo Jus-1 
tiniano, en el siglo VI, escribió Prisciano su€ 
gramática cuya autoridad ha pasado los tiem-l 
pos de la edad media Í modernos. Nuestras I 
gramáticas están fundadas en la obra de Pris-| 
ciano cuyos principios son los mismos de lasl 
gramáticas anteriores-i de los filósofos de*las^ 
escuelas de Atenas i Alejandría, 

Cuando los humanistas se ocuparon del estuJ 
dio de los idiomas clásicos, necesitaron conocí 



gramáticas griegas ¡ latinas. Francisco Sán- 
chez de las Brozas es el primer humanista que 
le entrega a tales estudios con mas prepara- 
ción que los demás por el conocimiento del 
árabe. 

La angustia del espacia no me permite diser- 
tar sobre los conocimientos gramaticales délas 
dos últimas centurias. 

La gramática de la Real Academia Espa- 
Rola que sigue siendo, no obstante las mime- 
osas ediciones, un desgraciado producto de 
tquella pretendida sabia corporación, es el fiel 
eflejo de las gramáticas latinas i, por tanto, la 
jue mas conserva las rutinarias i elementales 
ioctrinas de las escuelas filosóficas de Grecia i 
Mejandrfa. 

Los países americanos han logrado en parte 
desprenderse de aquellas antiguas doctrinas, 
:on la adopción de la gramática de Bello, cuya 
ilosofia, erudición i orijinalidad nunca se ala- 
>arán lo suficiente. 

No es posible, que, a las grandes diferencias 
ie civilización i lenguas, que existen entre los 
intíguos pueblos que fundaron la gramática i 
os actuales que la conservan, subsista una 
lañosa identificación en los conocimientos gra- 
laticales. La actual cultura de los pueblos es 

continuación de aquella que resplandeció en 



que en lodo ¡initcmus a los que progresaron | 
el mundo. Si apenas conservamos lo mucho | 
bueno que nos legaron, no sucede así con los I 
desastres, que nos han servido de esperiencia ^ 
para una civilización mas esplendida, Lo mis- 
mo debe pasar con los estudios de las letras 
que sigue el de la civilización i con ellas, los 
conocimientos de gramática. 

1 tales verdades no debemos olvidar, por- 
que al lado de las muchas sanas í razonables 
doctrinas que nos han legado los gramáticos i 
antiguos, hai añejeces i teorías rutinarias, que 1 
no se adaptan a nuestros sistemas de estudios j 
i que carecen del interés práctico i utilitario I 
que, por conservantismo, van llenos nuestros I 
testos gramaticales. 

Enseñar a nuestros alumnos aquellas teorías! 
impracticables, sin mas objeto que fatigar la I 
memoria, sin revestir ideas claras que la des- 
pejen; es como imponer a los alumnos aquellas I 
censuradas i bárbaras costumbres griegas o 
romanas. No quiero acumular ejemplos que, 
en numerosa escala, los presenta la historia 
para comprobar la verdad que estol plan- 
teando. 

Tales reconvenciones no recaen sobre los I 
paises americanos que poseen la gramática de 1 
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Bello, mui distinta de la de la madre patria, 
la que descuella en escasez de doctrinas grama- 
ticales filolójicas como abunda en conocimien- 
tos literarios. 

Con todo, la gramática de Bello necesita 
para los actuales métodos de enseñanza, nota- 
bles mejoras. 

Quiera el tiempo, que algunos de nuestros 
ilustres eruditos i conocedores profundos del 
idioma, desee ahorrar un tiempo perdido en 
una enseñanza inútil como es la que hoi se hace 
en nuestros colejios, indicando los métodos 
que debieran seguirse en el aprendizaje de una 
lengua, que constituyen la gramática. 
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Lenguaje, lengua i dialecto 

^ 

Esposicion de los diferentes medios que tienen el hombre i 
los animales para espresarse. El lenguaje de los jes tos, 
la escritura i la palabra; sus diferentes manifestaciones. 
La lengua. Los dialectos. Evolución del latin. 

Nosotros sabemos que todos los animales, 
principalmente el hombre, tienen diferentes 
medios o maneras para comunicar sus espre- 
siones. Los signos, los jestos, los movimientos 
i las acciones constituyen uno de esos medios 
i no de escasa importancia, por cuanto, estas 
fueron las primeras i únicas maneras que el 
hombre usó para comunicar sus oscuras ideas 
en los tiempos en que se acercaba su organi- 
zación mas a los antropoideos, nuestros ante- 
pasados, que a los bimanos, representantes 
actuales. 

El lenguaje de los jestos, mui estendido en 
todos los pueblos, sobre todo en los salvajes, 
parece que existe en una relación directa con 
el estado de civilización de las jentes. Las na- 
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Clones mas culms usan menos este lenguaje del 
acción. Nosotros lo empleamos mas que los I 
españoles i los ingleses. 

Un segundo medio por el cual trasmitimos I 
lo que sentimos ¡ pensamos lo forma la escri- 
tura que podemos decir es de época reciente. ] 
La escritura alfabética, bien lo sabemos, es I 
obra del pueblo fenicio que la trasplantó a losl 
griegos, de quienes la aprendieron los romanos I 
que la introdujeron en los pueblos modernos, f 
I por escritura hai que considerar, aun las ma-l 
ñeras mui naturales que empleaban los indfje-| 
ñas de América, por ejemplo, para satisfacerT 
las necesidades de sus vidas i costumbres. La I 
escritura simbólica o ideográfica, mui conocida.1 
en los pueblos antiguos, es un producto natir-l 
ral del entendimiento del hombre en aquellos* 
tiempos. Nada mas lójico, que al espresar utL 
individuo la idea de un barco, por ejemplo,] 
pintara un bajel, o la idea de un hombre ca^i 
zando dibujara una persona con un arma co-a 
nocida. 

La palabra, objeto de tantas inútiles discuJ 
siones, peculiar del hombre según algunos ll 
manifiesta en éste porque se ha adelantado mT 
desarrollo de los animales según los demás, es 
oiro de los principales medios que tenemoa 

i^ic^aos. 
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I Es punto difícil saber cuándo el hombre usó, 

■ por primera vez, el lenguaje articulado. Parece 
Ique éste hubo de desarrollarse inconsciente- 
Imente en el hombre. Todos estos diferentes 
rmedios de que hemos hablado constituyen el 
wlen^uaj'e. El vehículo del pensamiento se ha 
i'dicho que es el lenguaje i esta opinión está 
Imui conforme con lo que hemos espresado. 
JOtros filósofos han dicho que es la facultad de 
wiablar, con lo que no dicen nada, con lo que 
Rsponen solo que el hombre habla, lo cual no 
Bes ninguna novedad. Es indudable que lo que 
Inos interesa es el medio, sin preocuparnos de 
lia cualidad interna que talvez sea característica 
■al hombre. Pues, cómo csplicar que los anima- 
Res no hablen, cuando \m loro, por ejemplo, 

■ puede pronunciar todas las letras de nuestro 
lalfabeto. Talvez por esa cualidad interna que 
■ha estudiado Locke i por medio de la cual el 
teombre puede formar ideas jener ales ^ ¡ que es 
«conocida con ct nombre \ailgar de rason. No 
H]tra cosa caracteriza al hombre de los brutos, 
felice el filósofo ingles, que la formación de ideas 
Kenerales o abstractas, que no pueden formar 
Dos animales. 

B E! lenguaje es uno de los productos de la 
^H^iraleza mas variables; cambia de una perso- 
^^^■utra, cuanto ma-.^ üc un pueblo o dq un 







Orijen del lenguaje 



El lenguaje, al revés de la historia, carece de informes para 
conocer su procedencia. Los pueblos antij^uos i el Jén<- 
sis, no suministran datos sobre el idioma i)rimiti\ o. Inter- 
pretación de algunas leyendas del Antij^uo Testamento. 
La hipótesis de la revelación divina atacada victoriosa 
mente por (irimm i Renán. Ideas de estos filólogos. 
Conceptos sobre el orijen del lenguaje de la escuela que 
considera al idioma como una invención humana. Méto- 
dos para comprobar que el lenguaje articulado no es 
peculiar del hombre. Comparación de las facultades 
físicas i mentales entre el hombre i los animales 1-21 
hombre tiene la facultad de formar i<leas universales, que 
no poseen los brutos. La gramática comf)arada como 
medio para conocer la constitución i procedencia de las 
palabras. Descomposición i formación de la voz arar en 
ios idiomas indojermánicos. Análisis de la palabra respe- 
table: sus derivaciones en los dialectos arios. Las raíces; 
dos teorías para descubrir sus oríjenes: la teoría de la 
onomatopeya i la de la interjección. Desarrollo de estas 
teorías. Formación de las raices. Número de raices en 
algunas lenguas. 

Hemos dado en el capítulo anterior la defi- 
licion de lenguaje, atendiendo al medio, al 
hstrumento que sirve de espresion i no a la fa- 
cultad interna que obra sobre estos medios 
superficiales. Debemos ahora, en que nos va- 

Lingüistica 4 



mo9 a oaipar de los comienjos del Mié 
esto es, del klioma de las sociedades primiti- 
vas, conocer mas científicamente, qué distin- 
guimos por lenguaje. Si éste, segiin lo hemos 
espresado, son los diferentes medios que tiene 
el hombre para comunicarse, es evidente, que 
el lenguaje existe en todos loa animales; pues I 
todos los seres creados comunican entre sí i_| 
manifiestan con movimientos, acciones i ^rita 
sus mas delicados sentimientos. No seria uní 
gran ventaja sicolójica, el hecho de que el homí 
bre usara un lenguaje articulado, porque sabeíB 
mos que otros animales, de estructura mui dÍTJI 
ferente a la nuestra, pueden pronunciar todos.1 
los sonidos de nuestra lengua. SÍ los animalesi| 
emplean el lenguaje articulado que para algu-;l 
nos filósofos es peculiar al hombre, éste usa eff 
lenguaje de acción, mas estendido en las soctel 
dades primitivas, que es propio de los animaf 
les. Es evidente que el hombre dispone hojl 
como no disponía en otras épocas, de 
organización fisíolójica apropiada para la prfil 
ducciorl del sonido. 

Nosotros debemos demostrar que el hombn 
física i sicolójicamente no se diferencia de la 
demás animales, para comprobar que la facu 
tad de la espresion, no es debida a partícula! 
dades fisiolójícas i mentales, sino a la peculn 



— 51 — 

ridad que, segim Locke, llene el hombre de 
formar ideas abstractas o universales. 

(Cómo conocemos los comienzos del lengua- 
,e? He aquí un punto que la lingüística no ha 
>od¡do resolver, no por falta de informes de las 
snguas de la tierra, sino por lo mucho recorrí- 
lo que lleva la civilización, por la carencia de 
nedios para penetrar hasta los pueblos mas 
jitiguos, hasta los pueblos que han usado por 
irimera vez los principios del lenguaje. 
Nuestros conocimientos históricos nos dicen 
:que hace seis o siete mil años existían en la 
Asiría, en Babilonia i Ejipto, pueblos de una 
lita civilización, que tenían ya lenguas forma- 
las, con escrituras un tanto desarrolladas, que, 
on el nombre de jerogh'ficas o simbólicas, era 
na escritura que habia dado un paso mas 
lesde aquella, que usan hoi dia los salvajes i 
jlie debieron de usar las primitivas jeneraclo- 
les a las cuales no llegan nuestras averiguacio- 
ICS científicas. 
\ X^ civilización china no nos suministra tam- 
iG(o datos de un lenguaje primitivo, al contra- 
ÍO! el chino, representante mas completo Í per- 
xp de las lenguas en su carrera analítica, 
átraba ya, en aquellas edades, una cultura 
s antiguos imperios de las llanuras _, 
, del Tigris i del NÍlo. 
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En el estudio del desarrollo del lenguaje ob- 
servaremos las mismas dificultades, tropezare- 
mos con los inconvenientes de no poder pe- 
netrar hasta la historia primitiva de la humani- 
dad para conocer el desarrollo del lenguaje en 
las primeras edades. Pero resolveremos, en 
parte, la dificultad, estudiando el desenvolvi- 
miento del idioma en los pueblos atrasados que 
hoi existen en la tierra. Para aclarar este nuevo 
capítulo de la lingüística, mas oscuro que el si- 
guiente, ha de recurrirse a los mismos procedi- 
mientos, han de analizarse las lenguas de los 
pueblos salvajes, como estudia la historia, las 
costumbres i la vida de estas jentes para cono- 
cer la marcha primitiva del linaje humano. 

La historia, mui distinta de la ciencia del 
idioma, tiene un material mas copioso para co- 
nocer sus comienzos. Mediante las escavacio- 
nes jeolójicas ha hallado informes preciosísimos 
para investigar su procedencia. La lingüística, 
al contrario, no tiene un desarrollo mas allá de 
cuatro a cinco mil años antes de C. Los jero- 
glíficos, dicen mas de la civilización de los pue- 
blos que del estudio de las lenguas que esos 
pueblos hablaban. Sabemos que la filolojía se 
ha establecido como ciencia en estos últimos 
siglos con el estudio de las literaturas de los 
iialectos de la hidia i de la Persia i con el 



análisis de ios idiomas indijenas de America, 
África i demás continentes. Mientras de los 
idiomas modernos tenemos conocimientos pro- 
fundos, sobre todo de los de las familias indo- 
I europea i semítica, de las lenguas antiguas ca- 
recemos de las nociones mas indispensables. 

Algunos filólogos han presentado como un 
documento valioso para saber algo sobre cl 
I onjen del lenguaje, los párrafos que espone el 
I Jénesis sobre los nombres que dio Adán a los 
1 animales í a las cosas. Este pasaje, que se re- 
I laciona con la leyenda de la creación del mun- 
I do, no tiene importancia alguna, i sólo la tendría 
lien parte, s¡ se descubriese su interpretación na- 
I tural como se han encontrado a muchas otras 
[ de las fábulas del Antiguo Testamento, for- 
I niado, como se sabe, por los sacerdotes de! 
pueblo israelita después del cautiverio de Babi- 
lonia. Conocida es la historia del pueblo de 
I Israel para que nos detengamos a analizar sus 
I diferentes costumbres, vida i relijiones, i sus 
I muchas guerras orijinadas por su situación jeo- 
I gráfica i por el deseo conquistador de los pode- 
I rosos reyes de Mesopotamia i Ejipto. Mu- 
I chas de aquellas leyendas, lo repetimos, fueron 
t escritas por los sacerdotes de aquel pueblo, en 
jrcunstancias en que se establecía una codifi- 
'Ún de sus ritos í costumbres. Tal codifica- 



cion, héclm con gran conveniencia de sus ofgánt- n 
zadores, debió reflejar aquella vida relijiosaque ' 
caracterizó a esta nación, i para ello, debieron 
elejirse los cuentos ¡ anécdotas venidos de los 
orientales o las escenas presenciadas por algu- 
nos de sus hermanos. Así se cspHca que esta 
parte de la Biblia revista tan poca exactitud en 
sus narraciones, que creo no basta tanta eru- 
dición i esfuerzo para desautentizar muclios 
de sus pasajes, que por si solos, si no van al 
cuadro de la leyenda, tienen una feliz ¡ conocida 
interpretación. Para no citar sino algunas de ^ 
esas anécdotas, daré la significación de las mas I 
conocidas. 

Se ha considerado c\ diluvio como una salida i 
d(-\ golfo Pérsico al través del Tigris i del Eu- 
frates que arrastró alguna nave hasta las mon- 
tañas de Armenia, cuyos marinos, como lo j 
hacían acostumbradamente, hubieron de soltar i 
algunos animales i aves para conocer la lejanía ] 
i la dirección de las costas. La leyenda de la ] 
salvación de Noé es aceptada, tanto mas, si se 
supone que- ella es orijinaria del tiempo de I 
Abraham que vivió en su juventud en las cer- j 
canias del golfo Pérsico. Otra interpretación I 
ha tenido el sacrificio de Isaac. I 

En las sociedades primitivas, durante las gue- J 
irag Jos vencidos ¡ prisioneros eran.^5^ácí¿ia¡J 



de los sacrificios que los vencedores hacian a 
sus dioses. Mas tarde, cuando aparece el cul- 
tivo de los campos, marcando un grado de pro- 
greso en el desarrollo de ios pueblos, aquellos 
prisioneros se ocupan en los trabajos de las tie- 
rras, reemplazando entonces, al hombre, que 
era mas útil, por el animal que ofrecían en sa- 
crificio a sus dioses. Otros pasajes de aquel 
«libro sagrado» han tenido otras admisibles 
interpretaciones, La vuelta de los israelitas de 
Ejipto por el mar Rojo — aunque se supone que 
nunca estuvieron en aquel pais — se ha atribuido 
a otros fenómenos naturales. Asi, pues, como 
estos pasajes, debe tener, aunque no se conoz- 
ca su interpretación, la leyenda de la creación 
del mundo. 

De suerte que no tienen razón aquellos filó- 
sofos, mas ortodojos que la misma Biblia, para 
considerar la creación del lenguaje como una 
obra divina. No han faltado entre los mismos 
partidarios de esta teoría, que se levantó como 
una protesta de la otra que gozó de grande 
aceptación en el sigln antepasado, i que toda- 
vía subsiste, algunos sedentarios que conside- 
ran el lenguaje como una invención humana, 
según lo confirma el Jéiiesis. San Gregorio, 
pbispo de Niza en Capadocia, 33 1-396, decia: 
que Dios haya dado a la naturaleza 



humana stw fácultadrs, tio se íagm qae Díot'^ 
jiroduzca ludas las acciones que realizamos | 
nosotros. El nos ha dado la facultad de edifi- 
car una casa ¡ de liacer toda otra obra; pero 
stiguraiTUíntc los cunstructorcs somos nosotros 
i no él. De ¡j^ual modo, la facultad de hablar 
es obra del que ha formado nuestra naturaleza, 
puro la invención de las palabras para nom- 
brar cada objeto, es obra de nuestro espíritu». 
A estas mismas conclusiones, que modestamente 
enuncia un sedentario de la teoría de la reve- 
lación divina, que se remonta a los tiempos 
en que los indos atribuían a ta palabra honores 
df una divinidad, han llegado los filósofos Í 
filólogos que, desde épocas mni tempranas, se 
han ocupado del problema del orijen del len- 
guaje, todavía irresuelto. La doctrina de la re- 
velación divina, que no da lugar a refutación, 
pues, es defendida con términos tan vagos 
como el derecho divino de los monarcas; i que 
es aceptada por aquellos que creen que todo , 
lo que existe es obra del Todo Sabio, es inad- 
misible hoi dia por revestir una base tan com- 
pletamente anti-científica. 

Caen aquellos partidarios de estas ideas en 
el mas profundo antropomorfismo cuando su- I 
ponen cómo el Hacedor dio al primer hombre ' 
una gramática i diccionario para espresar^^ 



uno de los primeros lingüistas que logró des- 
preiidersede estas doctrinas, fué Jacobo Gnmm 
fen su memoria sobre el orijen del lenguaje, 
Ipublicada tjii 1852. Algunos años antes, sacó 
i la estampa con el mismo título Ernesto Re- 
nán, una obra que, como la de Grimm, refuta 
Ivictoriosamente la teoría de !a revelación divi- 
. Renán, para resolver el problema, en vez 
ocuparse ¡ seguir los procedimientos abs- 
■tractos, empleados basta entonces, hace un 
estudio comparado de las lenguas, aprovechan- 
|do los descubrimientos de la lingüística, que, 
fen aquella sazón, mostraba im copioso caudal 
1 el análisis que se habia hecho de los idio- 
mas de la India i de la Persia, i de los dialec- 
|;tos desconocidos de la tierra. 

Si el lenguaje ha sido una creación divina, 
pensaban estos filólogos, no hai necesidad de 
liacer ninguna investigación científica; pero si 
Jes innato, espontáneo en el hombre, si él apa- 
rece en éste desde sus primeros tiempos con 
lodos sus caracteres i perfecciones, como dice 
Renán; pero si él ,cs una invención artificial 
ique resulta del tiempo, de la esperiencia i del 
■desarrollo continuo de los pueblos, como lo 
jlsegura Grimm, es posible buscarle su anjen, 
Eomo se han buscado los principios a todas 
ias que dependen del hombre. 
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Como todos los lingüistas que han remonta- 
do hasta la historia de las lenguas, Grimm re- 
conoce una estructura sintética en el lenguaje 
cuya descomposición sólo la inicia. Distingue 
tres períodos en el desarrollo del idioma: una 
edad de sencillez representada por el chino, que 
considera por tanto como las formas mas ele- 
mentales de la síntesis, una edad de flexión en 
que éstas se congregan a las raices, i una ter- 
cera en (jue las palabras, que revisten formas 
de flexión, se descomponen en elementos sen- 
cillos que son otras tantas palabras que hacen el 
papel de elementos congregados. Renán está de 
acuerdo con Grimm en el segundo i tercer es- 
tado, pero no admite, dando un paso enorme 
a la filolojía, el estado primitivo del chino. 

La sencillez que reviste este idioma i su an- 
tigüedad han sido las causas para considerarlo 
como lengua primitiva, las cuales sólo en estos 
últimos decenios se han estudiado científica- 
mente. Ya hemos dicho que el chino ha sido 
el instrumento de una alta civilización, i este 
pueblo, primitivo i culto, es el que posee las 
formas mas sencillas del idioma. En cambio 
las jentes indíjenas do América i África, des- 
provistas de toda cultura, tienen sus idiomas 
las formas gramaticales mas complicadas. 

Desarrollándose las lenguas de la síntesis al 



láñáUsis i habiendo alcanzado el chino el último 
[ parado de este desciivolrnÍLMito, es evidente que 
[ las lenguas monosilábicas llevan una caracteri- 
I zacioii de que no son susceptibles los otros 
L grupos lingíiislicos. Esta confirmación presu- 
I pone la no existencia de un estado de monosi- 
I labismo en las lenguas europeas, alguna de las 
I cuales, al contrario, como el ingles, marchan 
I favorablemente a esa condición a que van en- 
I caminados todos los idiomas. Sí Grimm no 
lUegó a los mismos resultados que Renán, fué, 
\ porque el campo de investigación de aquel 
[ filólogo no salió de las lenguas europeas, las 
I cuales están muí lejos de alcanzar el monosiia- 
I bismo que poseen los dialectos antiguos del 
f Asia. 

Otros filósofos esponen ideas sobre la jéne- 
I sis del jenguaje que nosotros concretaremos 
I en estos términos: 

Cuando reunido el hombre con sus semc- 
I jantes tuvo que comunicar lo que sentia i pen- 
saba, hubo de adoptar un lenguaje mucho 
I tiempo después de su aparición sobre la tierra, 
Se debe suponer el hombre, tal cual se presenta 
I en los tiempos mas antiguos, como un pro- 
' ducto evolucionado de la naturaleza, sin pre- 
l paracion todavía, para espresar con escasos i 
idimentarios signos sus mezquinas i escasas 



— ÍK) — 

ideas, se deben suponer cambios favorable- 
mente progresivos en este hombre, como para 
todas las cosas naturales, manifiestos en facul- 
tades físicas i sicolójicas, i mas que todo, por 
las necesidades que le imponia la formación de 
un lenguaje. 

Parece que el desarrollo de la larinje, lleva- 
do mas en alto grado que en los demás ani- 
males, hubo de tener influencias en la pronta 
aunque lenta restauración de sonidos articula- 
dos. Acaso no tiene otro oríjen la variedad de 
modulaciones que ¡presentan las aves cantoras, 
algunas de las cuales pueden emitir muchos 
de los sonidos de nuestras propias lenguas, i 
algunos monos antropoideos, cuyo estudio ve- 
rificado últimamente en los centros europeos, 
ha dado mucha luz sobre la uniforme i humana 
organización que muestran los parientes inelu- 
dibles de nuestros antepasados. 

Debió, pues, el hombr^* inventar signos tos- 
cos, como él, i^ara la manifestación de sus 
pensamientos, como lo ha hecho mas tarde 
para esplicar saberes mas complicados, i debió 
al mismo tiempo, establecer convcmcionalmente 
muchos de sus signos naturales para c\ mejor 
entendimiento de sus espresiones. Este len- 
guaje natural, de con\(ínc¡on ¡ emocional fué el 
primitivo, i conjuntamente con las espresiones 



^H|rimas, las sonrisas, etc., fueron los precurso- 
^^res de un lenguaje mas convencional que se 
ha perfeccionado i trasformado con el trascur- 
so de los tiempos. 

I todavfa, si debemos creer al Conde de 
rracy, no sólo en el lenguaje articulado, en 
ponde se hallan mas determinadas ¡ manifies- 
^s las varias espresiones que constituyen 
Jiecanismo del discurso, no sólo mediante le 
onidos de la voz, que se presentan mas cómo- 
perfectibles para la trasmisión de núes- 
Iras ¡deas, es posible la división aceptada de 
proposiciones, sujetos, atributos, complemen 
bs, sino que se estiende también al lenguaje 
mocional que aun conservamos, i propio de 
as primitivas edades. 

Peculiar de! hombre ha sido conservar este 
fenguaje de acción que, involuntario en un 
principio, por la necesidades debió, mui luego, 
Btablecerse convencionalmente, sobre todo, el 
pe los sonidos, de mas importancia que el de 
"bs jestos i de los tactos, qvie, mas temprano 
Bue éstos, constituyó una lengua artificial com- 
plicadísima por los progresos i necesidades 
pumanas. Estos tres disdntos lenguajes artífi- 
subdivididos mas tarde, no existieron 
ibo tiempo en la mente de los primidvos, 
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sino grabándolos, ora mediante monumentos 
cuya grandiosidad aun se manifiesta, ora por 
medio de pinturas i jeroglíficos que recorda- 
ban sucesos que sin estos ausilios caian pasa- 
jeramente al olvido. 

Posteriores i mas convencional, han sido los 
sistemas de signos que las utilidades del álje- 
bra, la astronomía, la química i otros saberes 
han inventado, i que podemos considerar como 
otras tantas lenguas que se refieren a escasas 
ideas mui poco analizadas. 

Si buscamos los medios a que los primitivos 
recurrieron para hacer duraderas sus ideas, 
observaremos que, mientras los empleados 
para los signos del tacto i de los jestos, por 
causas naturales, no han podido existir fijos 
i permanentes; el de los gritos ha formado 
una nueva lengua, representativa de la prime- 
ra, como fi^ié el sistema jeroglífico de los ejip- 
cios i otros pueblos que han tenido una lengua 
hablada i otra escrita. Por otra parte, la lengua 
de los gritos presenta otras peculiaridades que 
hace ventajosa la representación de las ideas. 
Las voces, los tonos i las articulaciones se dis- 
tinguen i es factible fijar con signos repetidos 
todos los sonidos humanos i representados con 
exactitud; se hacen por mucho tiempo sensibles 
a la vista, no sólo las palabras existentes ^n un 
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idioma, sino la muchedumbre que quiera acep- 
tar en sus desarrollos interminables. 

Estos filósofos suponen, pues, que el hom- 
bre, habiendo vivido en un estado de mutismo, 
no tuvo en un principio mas medio de comuni- 
cación que los jestos i acciones, que fueron mas 
tarde reemplazados por las voces articuladas, 
para cuya producción tenia favorables condi- 
ciones en organización fisiolójica, en cualida- 
des síquicas i en las necesidades de espresion 
que su vida, ya desarrollada, lo exijia. No 
están acordes los filósofos sobre la marcha que 
ha seguido la creación del lenguaje. Smith, que 
escribió «Ensayo sobre el oríjen del idioma >, 
considera los verbos como los primeros ele- 
mentos del discurso a que el hombre tuvo que 
acudir para manifestar sus reducidas espresio- 
nes. Dugald Stewart, que se ocupó de la mis- 
ma materia, piensa que los nombres ocupan vn 
primer lugar aquella primacía. 

Aceptar estas doctrinas, según las cuales el 
hombre habria inventado un lenguaje, dice 
Max Müller, es no reconocer en él la facultad 
de tener un idioma, único punto que le carac- 
teriza i le distintrue de los demás animales. Al 
espresarse en esta forma el propagador de la 
lingüística en higlaterra, ha caido en una lasti- 
mosa confusión de ideas. El lenguaje existe en 



, pueden coniunícarl 
niaiiirestár las mas delicadas esprcslones. Pd| 
otra parte, decir que lenj^uaje es una facullaí 
del hnnibrf*. como suelen dar en esta forma \x 
delmicion d<: éi, es espresar por un térmínd 
vajío una cnsa harto conocida, es indicar qua 
ese fenómeno de la espresion tiene su caus 
correspondiente en el hombre, lo cual no t 
ninguna novedad. Lo importante es la facultad 
intenia que obra sobre los medios superficialeí 
que llevan todos los anímales. 

Nosotros debemos demostrar que todos la 
seres de la naturaleza están dotados de esta 
facultad tle la espresion; debemos manjfestí 
que todos, en distintas formas, pueden indicad 
lo que sienten i piensan, para conocer si la difq 
rencia entre el hombre í los bnitos está en 1 
voces articuladas que aquel enuncia, I de <ju« 
son susceptibles de emitir algunos animales, ■ 
si se trata de una caracterización sicolójica quffl 
talvez, existiendo en los seres sometidos i 
hombre no ha podido descubrirse i se ha esti 
diado sólo la que existe en el primero de loJ 
animales domesticados. Aquí mismo, áJites da 
entrar en materias, confesaremos que la difea 
rencia fisiolójica no tiene mas Ínteres que la 
que hai entre las voces articuladas i los grítoJ 
desacordes; lo importante, lo repetimos, es Ij 



rfacultad interna que obra sobre estOb medios 
I superficiales. 

Si queremos saber como vuelan las aves, 

■ debemos t'studiar la nrgani/acion de aquellos, 
I miembros con los ciialtis ejecutan este movi- 
I miento i compararlos con los de los otros ani- 
I males que se hallan desprovistos de esta facul- 
Itad que no es propia ¡ peculiar de los seres 

■ que cruzan ¡os aires. Lo mismo, s¡ queremos 
I saber como viven i andan los peces en el agua, 
ídebemos estudiar la organización de su cuerpo 
I apropiado para la vida en aquel elemento. 1 si 
I queremos saber, cómo el ladrido del perro, el 
fmujido de la vaca i el rujido del león se produ- 
Icen, debemos estudiar la constitución de esos 
^animales qne ocasionan tales ruidos, que oríji- 

nan también otros seres cuando acomodan su 
I organismo a las condiciones que requieren 
I aquellas fiuiciones. Nosolros pronunciamos los 
I sonidos de las lenguas estranjeras, que no exis- 
I ten en la nuestra, mui pobre de articulaciones, 
I haciendo mover los ór<;anos fonadores a liiga- 
■Tes a (jue no nos apropiamos, i nos vemos a 
Imeqtido obligados a estender demasiado los 
liabioB para pronunciar una ti francesa, como 
larrojar el aire por las narices, que no acoslum- 
Ibrainos hacer, para pronunciar las nuichas na- 
i de aquel idioma. Ahora bien, si queremos 



— 66 — 

imitar los sonidos de los animales, debemos 
llevar nuestros órijanos a colocaciones tales 
cjue permitan emitir aquellos sonidos. Lo mis 
mo ocurre con el lenijuaje humano. Si quere- 
mos saljer (¡lie c\ lenjj^uaje es una facultad del 
hombre, ddjemos compararlo con los demás 
animalcis. Parece inútil una comparación física 
o fisiolójica. Hien sabemos que hai animales 
c|ue en mui poco se diftTencian de la oroaniza- 
cion del hombre i (jue son capaces de espresar 
todos los sonidos (|ue este pronuncia. No hai 
Uítra diíl alfabeto (]U(í un loro no pueda enun- 
ciar, de su(M*t(.\ quc^. el hecho de que este animal 
no us(í un lenLíuajii de (]ue puede disponer, 
debcí buscarse por una facultad sicolójica i no 
física o hsiol(')j¡ca. 

Pensamos hacer un in'an favor de perfeccio- 
namiento a los antropoideos al comparar su 
oroanizacion con la nuestra, qu(í la considcira- 
mos superior, i no advertimos, c¡ue animales 
de estructura mas sencilla i distinta av(MUajan 
a nuestras facultades físicas. 1^1 hombre cís uno 
de los mas d('í])i]es animales, (]ue necesita de 
medios ultc^riores para proporcionarse las con- 
dicióneos de' x'ida (iLie los otros s(*res hallan por 
sí solo. 1^1, a costa de trabajos, encuentra un 
alimento que con mas inclemencia parece ne- 
garle la naturaleza; se halla espuesto a males 
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que no obran con tanto rij^or en los demás 
seres de la creación. De manera que en facul- 
tades físicas el hombre no aventaja a los demás 
animales, todos los cuales rennen elementos 
de vida que hacen mas fácil la ori^anizacion de 
su desarrollo. 

Contemplemos, entonces, las facultades inter- 
nas i comparemos si en éstas superan los ani- 
males al que lleva la preponderancia entre 
ellos. 

Nadie deja de admitir en todos los seres 
creados estas cinco facultades mentales: sensa- 
ción, percepción, memoria, voluntad e inteli- 
jencia. Estos asertos se fundan en hechos tan 
indiscutibles que voi a hallar ocioso entrar en 
pormenores para comprobarlos. 

Los animales tienen, pues, como nosotros la 
sensación que manifiestan ])ür los írritos, lil 
animal que mas ha desarrollado los órj^anos 
productores del sonido es el i)erro, el cual, mui 
distinto de sus parientes salvajes, distinj^ue casi 
efl absoluto los individuos i esprevSa con írritos 
diferentes sus impresiones i deseos que revelan 
todos sensaciones. Las sensaciones auditivas, 
ópticas, de gusto, (Uí olfato, de la piel, de tem- 
peratura, de mo\i;;ii-nto, etc., no pueden ser 
desconocidas en todos los seres creados. 

La percepción, que ha recibido varias distin- 



r formas por los sicóio^ol 
cuitad que se presenta en los anímales lo mis- | 
mo que en nosotros. l,a |KTdida de la visión,- 
para hablar en términos vulj^ares, que se pro- 
duce a veces en los animales, es orijinada por I 
el fenómeno ile la perce]jcÍon, 

Los perros conocen i distínjíuen a sus amos I 
i conocen los sitios i personas que pueden cau" 
sarles daños i no entran a ello? por el recuerdo I 
que tienen de aquellos luj^ares peligrosos. Lasl 
aves, después de alL;unos meses í años que I 
pasan en otros campos la estación de invierno,! 
regresan en el verano, por el recuerdo, a losl 
mismos lugares en donde habían vivido. Losl 
animales comparan i distinguen, dan muestra! 
de valor i cobardía^, de buena o mala voluntad,! 
de afecto o despecho. Aquellas que han vivido! 
mas frecuentemente con los animales, los caza-f 
dores por ejemplo, nos dan otros lestimoniosl 
de las facultades que revisten i que todo obser-J 
vador imparcial confesará son las mismas conM 
que el hombre se señorea, ^Dónde está, puA,T 
la diferencia del hombre i los anímales quel 
aventajan en facultades físicas e igualan en I 
mentales al que se ha llamado el rei de la crea- ( 
crion? 

Si cortamos las plumas de las alas de las| 
aves, éstas no pueden volar, como no podi 



ti hombre que careciera 
- faltara un pedazo de la 
lengua o cualquier otro órgano necesario para 
para !a producción de la palabra. 

Algunos han creído resolver la dificultad, 
dice Max Müller, cuando se atribuye a lus ani- 
males el instinto i al hombre la intdijencia. 
Ambas facultades se hallan en todos los seres 
de la naturaleza. Por instinto coje el niño el 
seno de su madre i mueve los músculos sin 
tener conocimientos de fisiolojía, como la abeja, 
al construir su celda, no tiene de jeometria, ni 
la araña, al hacer su tela, de mecánica. 

No debe ser objeto de discrepancia, como 
he dicho mas arriba, el sonido articulado que 
por casual coincidencia fisiolójica se ha propa- 
gado en el hombre. Sabemos que todos los 
animales comunican entre sí, i todos se espre- 
san con medios mas o menos entendibles a 
manera como lo hacemos nosotros con las 
acciones i -los jestos. Un grupo de castores 
comprende el peligro que le amenaza por el 
guia que tienen para darle aviso cuando el 
enemigo se acerca, i no faltan otros que com- 

wendan lo que decimos. 

k-Una cosa hace notable al lenguaje articula- 
5 que 1-1 corresponde a esa facultad ínter- 
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miento dcyarcmos la |»alabra a Locke, quien 
se espresa así sobre este punto en su «Ensayo 
sobre el entendimiento humano . ^Si es dudo- 
so que los animales tengan estas ideas, — habla 
de las ideas universales — no forman sí abstrac- 
ciones i que la facultad de formar ideas jenera- 
les es la que establece una distinción entre el 
hombre i los brutos. VA lenouaje articulado 
es el í[ue corresponde a la facultad de formar 
abstracciones de que habla Locke, i, por tanto, 
esa facultad interna, que posee el hombre, i que 
no tienen los demás animal-'is, de formar ideas 
jenerales, es la que establece una infranqueable 
barrera entre el hombre i los brutos i que ha 
hecho a aquél el afortunado vencedor en la 
lucha por la vida, i la que lo ha llevado a un 
grado tal de perfeccionamiento (|ue no puede 
3^a confundirse con los antropoideos, estado 
por el cual ha pasado. 

Habiendo ya determinado el camino que debe 
seguirse para resolver el problema del orijen 
del lenguaje, debemos ocuparnos del análisis 
de las palabras, conocer el nacimiento de las 
flexiones, i sobre todo, determinar el valor de 
las raíces que son los elementos constitutivos 
del idioma. 

Hemos hablado en otra ocasión de las dife- 
rentes clases de gtamiúcas^ que resultan del 
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distinto modo de analizar una lengua. Hicimos 
notar la importancia de la gramática comparada 
para conocer el perfeccionamiento analítico de 
los idiomas, lis esta misma gramática compa- 
rada, que no sólo se ocupa de relacionar los 
diferentes paradigmas gramaticales de lenguas 
que pertenecen a un mismo o a distinto grupo 
lingüístico, la que nos debe dar a conocer el 
valor de las desinencias gramaticales, que han 
sido, como es sabido, palabras independientes 
que se han aglunitado a las raíces. Los filólo- 
gos distinguen en las voces de nuestras len- 
guas, las raíces que no son peculiares de un 
idioma sino que forman parte de una familia o 
de lin grupo mas o menos determinado de 
lenguas, i las terminaciones que han servido 
para dar significación, fenómeno predicativo, 
temporal, ete., al radical primitivo. Las desi- 
nencias de las palabras, piensan algunos filólo- 
gos, son la mejor prueba dv. que las lenguas 
evolucionan, a merced de las influencias de mu- 
chas circunstancias inherentes al pueblo qu(í 
las habla. Schlegel, cree, al contrario, que to- 
dos los elementos de las palabras existen desde 
el primer momento, a manera como existen 
todas las partes de una flor en la simiente aun 
no desarrollada. 

Analicemos algunas palabras de las lenguas 



— n — 

l)rovcni(ínt(ís del latin para cerciorarnos como 
se han jiroducido las icrniinaciones en los dife- 
rentiís idiomas romanos. Si comparamos la 
conjiii^acion latina con la castellana, notaremos 
muchas formas, (|U(í, ])or realas fonéticas deter- 
minadas, han ].)asad() de ac[iicl idioma al nues- 
tro; al mismo tiempo (|U(' hallaremos otras cuya 
formación wk^ conc(!l)imos ¡provenientes de las 
voces correspondientes latinas, porque es la 
aí/lutina( ion de elementos diversos. Así sucede 
con el futuro i co])rct(*rito castellano, francas, 
etc., C(:)m|)uesto tl(^l infmitivo i la forma corres- 
pondiente del verbo haber. 1^1 futuro latinees \ 
taml)i(ín formado por análoij^o procedimiento. \ 
1 es curioso (¡utí el mismo fenómeno se observe 
en inirh.^s i alemán. 

Tomemos al azar una ¡palabra castellana, 
veamos su procedencia i comparémosla con 
las existentes en los demás dialectos. Compa- 
remos las terminaciones de esta voz i las desi- ■ 
nencias que tiene en los otros idiomas. Tome- 
mos la i)alabra arar^ cuya procedencia es mui 
antiij[ua, ])uest() (jue la primera ocupación de 
las sí^ciedades primitivas ha sido cultivar el 
campo. La \()z arar \i(íne, naturalmente, déla i 
palabra latina ararc^ cuya raiz ar encontra- 
mos en casi todos los idiomas indojermánicos. 
üe esta raiz ar provienen en latin otras formas, 
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como ser aratnun^ que da en castellano por 
leyes fonéticas mui elementales, arado. Arado 
se halla también en las demás len<i^uas indo- 
europeas, i en algunas de ellas con el sionifi- 
cado de riqueza, por razones mui naturales. En 
las corporaciones primitivas, la riqueza, no es 
otra, que el instrumento con que labraban la 
tierra que talvez tenia poco valor. lis el mismo 
fenómeno verificado en otras voces, como en la 
palabra peáis ^ que significaba el ganado i c |ue 
después, uniéndose con la voz nwiicta^ que era 
el nombre de la diosa Juno en Roma, vino a 
dar por significado moneda. La palabra mone- 
da tiene, por eso, como muchas otras en cas- 
tellano, una etimolojía curiosa. Proviene; deci- 
mos, de la voz moneta^ nombre de la diosa Juno, 
aquella divinidad que aconsejaba a las mujeres 
en enfermedades propias de su sexo. Casual- 
mente, al lado del templo de la diosa Juno 
MoneÉa se construyó en Roma la casa de mo- 
nedas, por lo que los romanos llamaron, no 
sólo a la diosa i al templo con el nombre mo- 
neta, sino a la nueva construcción i a lo que se 
fabricaba en ella. Formóse la esprcsion pecunia 
mo7teía que se sustituyó después por moneda. 
Mas tarde pasó a significar el penis ^ no sólo 
del templo de Juno i de Roma, sino el de todas 
partes. En castellano son numerosas las pa- 
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labras que han seguido un procedimiento aná- 
logo. 

La raiz ar se encuentra todavía en otras vo- 
ces con un significado aparentemente distinto; 
pero que, en el fondo, es el mismo del de los 
pueblos primitivos. Hai palabras en griego ¡ 
en sánscrito que tienen esta raiz con la signifi- 
cación de remar, surcar el mar, cuando no 
significan una de las partes de los elementos 
necesarios para este trabajo, como pasa en 
sánscrito con la voz aritra que espresa timón i 
en ingles ar i después oar con la misma signi- 
ficación. Esta asociación de sic^nificados es fi-e- 
cuente en las lenguas antiguas. La raiz a7% que 
toma parte todavía en la composición de mu- 
chas otras palabras de diferentes idiomas, ha 
sido llamada por los filólogos con el nombre 
de atributiva^ porque en todo compuesto que 
entra atribuye al ser que designa una misma 
cualidad, recuerda una misma conc(.^i)cion, la 
idea del arado, del timón, del c:ini]K) i de! mar. 

Examinemos, ahora, la ]ja!abra rcsf-ctablc 
que cita Müller en el cav^ítulo Los elementos 
constitutivos del lenguaje . Respetable es un 
adjetivo que proviene de la voz latina respecta- 
bilis, compuesto del verbo rcspcc¡LXi\\ frecuen- 
tativo déspccei'e^ que significa mirar, i la termi- 
nación bilis. En specere hallamos la raiz spcc 
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que se encuentra en sánscrito i demás lenguas 
indojermánicas. En el antiguo idioma de los 
brahmanes hallamos pas^ sin la s inicial i tam- 
bién sp(is en spasa i otras voces sánscritas. En 
alto alemán, con el mismo significado de ver, 
mirar, encontramos spe/ion^ en ingles spy i en 
francés spion. En griego la raiz spck se ha tras- 
formado en skcp^ que existe en skeptomai^ yo 
miro, de donde se ha formado skeptikos que 
significa el que mira, el que examina, el que 
informa, i en el lenguaje filosófico episcopos^ 
que da obispo, esto es, el que vijila. 

Estudiemos, siguiendo a Mliller, las diversas 
ramificaciones de esta raiz. 

El verbo spccerc unido con la preposición de, 
dio dcspcccre, que significa mirar desde lo alto, 
de donde vino a tomar el sii^nificado metafóri- 
co moral, de despreciar. Con la partícula sith^ 
que significa debajo, formó este verbo, siispiccrc^ 
sospechar, i de aquí las demás derivaciones. 
Nuevos elementos ha constituido con las pre- 
posiciones circum, in, pro, en las voces cir- 
atuspccio, i)ispcccionar^ aspecto, proyecto, etc. 
Espejo^ aiíspicio i especie^ con sus múltiples 
modificaciones, dejan ver este mismo elemento 
primidvo. Seria ocioso entrar a analizar otras 
muchas palabras que tienen una historia seme- 
jante. 
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Ahora bien, ¿qué son las raíces? ¿Cuáles han 
sido sus comienzos? Bien vemos que en nues- 
tras lonjéalas flexivas para determinar el valor 
de una raiz hai nccesida J de hacer a veces, sino 
s¡cmi)rc, un análisis detenido de la palabra de 
que forma parte. Hai (jue tener cuidado de no 
confundir, como lo hacen algunos filólogos, las 
raíces, cualquiera c\uc sea su constitución, con 
las i)alal)ras monosilábicas que son el resultado 
de una lari^a evolución de las voces de la sin- 
tesis al análisis, lis vt^rdad que las raíces de 
nuestras lenguas flexivas, tal cual hoi se pre- 
sentan, no ]3ueden usarse solas, pero de ningún 
modo jDuede admitirse el hecho de que en chino 
presenten esta cualidad, como creen algimos 
filólogos que siguen atribuyendo un estado de 
infancia a la antigua lengua del Celeste Imperio. 

Dos teorías se han propuesto, ambas hoi dia 
con pocos partidarios, para resolver el orijen 
de las raíces: la teoría de la onomatopeya i la 
teoría de la interjección 

La primera, que gozó de gran predicamento 
en el siglo XVIIÍ i que fué defendida por los 
principales filósofos de aquella centuria, consti- 
tuye el complcmcnlo de las doctrinas que su- 
ponen un ck^sarrollo artificial al lenguaje. Su- 
ponen aquellos filósofos, (jue, viviendo el 
hombre en un estado de mutismo, cuando su 
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organización no le permitía emplear sonidos 
articulados, hubo de imitar los ruidos de la na- 
turaleza para nombrar los objetos que esta 
poseia. El grito de la aves i animales, el mido 
¡del viento, el crujido de las olas i todas las 
nani Testaciones naturales produjeron los nom- 
Ibres de los seres i fenómenos de la natura- 



Es indiscutible, que [a teoría de la onoma- 
opeya, en la cual algunos filólogos han iiallado 
|la mejor prueba para conocer el onjen del idio- 
na, no puede aplicarse a lenguas ya formadas, 
cuya procedencia conocemos, como candida- 
mente han intentado algunos etimolojistas 
nodemos. No hai idioma que no presente pa- 
abras onomatopéyicas, dicen algunos lingüís- 
Kas. Si es verdad que la formación de las voces 
pnomatopéyicas no es peculiar de las lenguas 
primitivas, sino de todos los idiomas formados 
por sí sólo i en cuyo desarrollo no han entrado 
3 influencias de otros grupos lingüísticos, no 
kreo razón para aplicar el mismo procedimiento 
l lenguas ya formadas, como el castellano, cu- 
yas palabras, conocidas desde sus comienzos, 
lio han recurrido a la naturaleza para su forma- 
(áon i desenvolvimiento. Es harto sensible que 
btitnolojístas reputados, como Roque Barcia, 
aído en la lastimosa ignorancia de cons- 
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tituir gran parte del vocabulario castellano por 
el fenómeno de la ononuitopeya, error en que 
han incurrido ali^unos linLTÍ^íij^ta'S, como el mismo 
Müller, cjue supone, para no citar sino dos ejem- 
plos, que las voc(is inolcsas squirre/ i Á:aízc son 
onomatopéyicas del ruido que producen estos 
animales, cuando sabemos, remontándonos al 
griego, que este j^rimer nombre está compuesto 
dedos voces: la una con el sicrnificado de sombra 
i la otra con el de cola, porque la ardilla para 
los griegos es el animal que se hace sombra 
con la cola, i el segundo, tiene una raiz que sig- 
nifica limpiar, ponjue el gato es el animal que 
está siempre limpiándose. 

Esto nos manifiesta (]ue la onomatopeya, en 
ingles, como en las demás lenguas, existe en 
un reducido grado, i (|ue ella no puede aplicar- 
se, de ningún modo, a palabras cuyo oríjen es 
primitivo. Es concebible que en algunos idio- 
mas modernos puedan formarse algunas pala- 
bras ()or la onomatopeya; pero ño por eso 
deja de ser una lei hipotética en la formación 
de las voc(!S primitivas. 

Otros filósofos han atribuido un nuevo orí- 
jen a la formación de las raices. El hombre, 
han dicho, no tuvo necesidad áv. imitar el ruido 
de las aves i animakis, el rujido del viento, el 
susurro del arroyo i el zumbido del trueno. El 
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ha imitado sus propios sonidos, o mas bien, 
los gritos desacordes, i los sonidos articulados 
han sido el medio de manifestación de sus 
ideas i sentimientos. Hé aquí la teoría de la 
interjección, mas propia i reducida en los pue 
blos primitivos quela onomatopeya, i que ofre- 
ce, como ésta, insuperables dificultades. Mu- 
chos han sido los gramáticos i filósofos que 
han considerado como los primeros elementos 
del lenguaje la interjección, de la cual hánse 
derivado los demás elementos del discurso. Si 
se da caprichosamente a las interjecciones tra- 
dicionales que tenemos, el significado de una 
espresion completa, o las ideas que podríamos 
enunciar en una frase, no veo razón para negar 
la misma cualidad a los demás elementos de 
la proposición. ¡Ai!, dicen los gramáticos, sig- 
nifica una frase completa: \o padezco, yo sufro; 
pues bien, el sustantivo //;//^r puede sustituir- 
se también por una frase: el hombre que pinta. 
Como quiera que sea el oríjen i uso que 
hayan tenido las interjecciones, ellas, como 
instrumentos de espresion, han sido mui redu- 
cidas, aun en las primeras sociedades, i liai ne- 
cesidad de confesar con Horne Tooke, que con 
las interjecciones podría, es cierto, formarse 
un lenguaje que en nada se pareceria a las 
lenguas de la tierra. 



darse a palabras derivadas de interjecciones, 
suelen ser tan erradas como las constituidas 
por la onomalopeya. En castellano, en donde 
hai pocas interjecciones, pro\'ienen aly;unas de 
espresiones desgastadas por el uso o de sim- 
ples voces que han teuiílo otros caracteres. Un 
punto importante debemos notar. Sabemos 
que los animales tienen, como nosotros, dife- 
rentes medios de esprcsinn. i comunican entre 
sí por un lenguaje iiiterjeccional mas am|il¡a- 
do que: el nuestro. I le aquí una nueva prueba j 
de la facultad sicolójica que tiene el hombre de 
formar ideas ¡enerales, según lo ha espresado ' 
Locke, puesto que los animales, que usan un 
lenguaje interjecclonal como nosotros, no han ' 
logrado, sino en un grado inui pequeño, salir ' 
de la condición de bestialidad en que se en- 
cuentran. Con todo, la teoría de la interjec- 
ción, ha gozado de menos aceptación que la 
anterior, i como ésta, es insuficiente para I 
esplicar el oríjen de las raices, 

Antes de poner término a este capítulo, de- I 
bemos agregar algunas palabras sobre la for- | 
macion de las raices. Estas, que son de di- 
ferentes clases, según los elementos que las J 
componen, constan necesariamente de una sola 
sílaba. Han solido distinguirse raices primariasj J 



compuestas de una consonante i una vocal. 
raices bticundarias, formadas de varias conso- 
nantes i vocales i terciarias, en cuya composi- 
ción entran varias consonantes i varias vocales. 
Las raices ])rimarias, reemplazadas después 
'por los otros jjrupos, son las primeras que han 
'Contribuido a la formación del lenguaje. ¿Cuál 
es el número de raices que tienen las lenguas? 
Cuando se analizan las palabras de un idioma, 
se admira el reducido número de los elementos 
primitivos. Mil setecientas veinte raices, nú- 
mero aumentado, según la definición actual de ■ 
lo que se llama un radical, han contado Id 
gramátícos sánscritos en la rica i floreciera 
literatura del idioma de los primitivos bria 
:manes. 

El chino i el hebrtto tienen, al rededor á 
quinientas raices, número que se duplica en| 
primero con las entonaciones i variedad - 
acentos, para constituir ui> vocabulario de cía 
i:enta i cinco mil voces. Esto nos da una prd 
ba de las desinencias inagotables que se d^ 
prenden de una raiz. De suerte, pues, qi» 
quinientas raices con sus derivaciones corres- 
pondientes, bastaban para espresar el lenguaje 
que tenia, a veces, una alta civilización litera- 
la. Si suponemos que cada raiz Je nuestras 
.s orijina sesenta derivaciones, bien po- 
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demos asegurar, que el número de radicales 
primitivos, no es superior a las lenguas que 
hf»mos visto, i)or cuanto nuestro vocabulario 
no cuenta con mas de sesenta mil voces. Me 
refiero al español de Chile, pues, si considera- 
mos el castellano universal, no seria raro que 
pudiéramos formar un diccionario que excedie- 
ra, acaso, al gran léxico ingles, que cuenta con 
mas de trescientas mil palabras. Es ésta una 
ri(|ueza de vocabulario, (]ue ningún hombre 
llí'ga ¡amas a conocer. Los diccionarios co- 
rrientes castellanos, no pasan de cincuenta mil 
voces, número excesivamente grande para 
cualc|uier literato que ha usado los mas escon- 
didos rejistros del habla. Autores de gran va- 
ler, de conocimientos profundos de vocabula- 
rio, no han empleado en sus obras, muchas 
veces numerosas, mas allá de quince mil pala- 
bras. El Quijote, si mal no recuerdo, no cuenta 
con mas de diez niH voces. Un chileno culto, 
que ha pasado por la enseñanza secundaria i 
superior, i que ha leido las obras mas necesa- 
rias de ilustración, no usa en sus polémicas 
literarias i políticas mas de dos mil palabras, 
número que se reduce considerablemente cuan- 
do se pasa a la conversación familiar i casera. 
Yo he conocido en las rejiones de la provincia 
del Nuble, familias, cuyo vocabulario, que c¡- 
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fraba sobre las conversaciones domésticas i de 
trabajo, no llegaba a trescientas palabras. 

Seria ocasión de hablar, en este capítulo, de 
la cuestión todavía controvertida por los filó- 
sofos, si el lenguaje ha tenido su oríjen en ape- 
laciones jenerales o en nombres individuales. 
Debemos confesar que las dos suposiciones, la 
una sostenida por Locke, Dugald Stewart i 
otros pensadores, que afirman un oríjen primi- 
tivo a los objetos individuales; i la otra, apo- 
yada por Leibnitz, que mira los términos jene- 
rakís como la esencia primera del idioma, son 
admisibles cuando se las mira con atención 
filosófica i cuando se toma en consideración el 
punto de partida que tomaron estos filósofos. 
No debo esponer esta vez, (jue será tema para 
otro trabajo, los métodos que han plant(iado 
estos investigadores d(í las lenguas, para es- 
plicar las doctrinas qucí sustentan, útiles aunque 
no indispensables para conocer el desarrollo 
que han seguido los primeros (ílementos del 
idioma. 
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Desarrollo del lenguaje 



liacion cientifica de la lingüistica. El desarrollo del len- 
guaje de las primeras sociedades reconocido por el estu- 
dio de la vida del idioma de los pueblos salvajes de l)OÍ 
día. Diferentes manifestaciones del lenguaje en la familia, 
en la tribu i en el pueblo. Marcha inalterable de las 
lenguas de la síntesis al análisis. Los idiomas atrasados, 
al revés de los literarios, abundan en categorías grama- 
ticales. El chino ha alcanrado el último grado de análi- 
sis. Las lenguas indoeuropeas, mui sintéticas como tadns 
las antiguas, han evolucionado favorablemente en el 



Al lado de las teorías de los filólogos que 
consideran el lenguaje como un producto de la 
naturaleza, i que incluyen a la lingüística en el 
círculo de las ciencias naturales, hemos anali- 
zado las diferentes doctrinas que lian espuesto 
los filósofos i filólogos, que miran al idioma 
como una obra artificial del hombre, inventada 
por él, como la pintura, la arquitectura i de- 
mas artes, cuando las graduales necesidades 
de su vida i desarrollo lo exijian. 

Cualquiera que haya sido el orfjen del ¡dio- 
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ma; haya tenido un principio divino, como 
pensaba la escuela ortodoja del siglo XVIII, o 
haya sido una invención humana, como cree la 
mayoría de los filósofos, o haya sido innato en 
el hombre, como asej^ura Renán; la verdad 
es, (jue en el lenj^uaje vemos un desarrollo 
que permite colocar a la lingüística al lado de 
las ciencias históricas, esto es, al lado de las 
ciencias que tienen un desenvolvimiento que 
es debido a cualescjuie^ra otras circunstancias, 
menos a la naturakíza. 

La diversidad de lenoruas de los innúmera- 
bles pueblos de la tierra, sin necesidad de re- 
montarse a las edades antiguas, nos está ma- 
nifestando que (íl idioma tiene un desarrollo 
(jur depend(í de una multitud de fenómenos, 
todos inhenMites al pueblo i al individuo que 
lo hablan. Sin recorrer mucho por los tiempos 
históricos, vemos trasformaciones notables en 
el lenguaje. Conocemos, no menos que la vida 
histórica romana i griega, las evoluciones que 
han es|)er¡mentado el latín i el griego, que han 
[)roduciclo los idiomas neolatinos i el griego 
moderno. Con razón, dicen los filólogos que, 
si no tuviéramos en nuestros tiempos, en do- 
cunKínlos i obras memorables, la lengua de 
CicíTon, podríamos nxonstruirla con el estu- 
dio comparado de los dialectos que han pro- 
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venido del lenj^iaje de la rejion del Lacio, En 
efecto, ha sido este mismo argumento el em- 
pleado para determinar infructuosamente la 
lengua primitiva de la familia indogermánica, 
que fué fijada en el siglo pasado, con los es- 
tudios que se hicieron de los idiomas de la 
India i de la Persia, emparentados con los eu- 
ropeos. 

El solo hecho que las lenguas permanezcan 
inalterables, que sigan los cambios de los pue- 
blos i razas que las hablan, nos basta para su- 
poner un desarrollo en el lenguaje, que per- 
mita desertar a la lingüística del círculo de las 
ciencias naturales que no admiten, como es 
sabido, ningún desenvolvimiento. Las plantas, 
los minerales, los animales que obscrvanios 
hoi, han sido tan completos ¡ perfectos como 
los existentes hace mil anos. 

Max Müller, que no quiere admitir un des- 
arrollo artificial en el idioma, n:cor.oc(.* dos 
procedimientos en la evolución del U^nguajc: la 
renovación dialectal i la alteración fonética. 

Es evidente que el hombre priniitivo, lo 
mismo que los pueblos mas remotos que nos 
presenta la historia, ha vivido asociado a prin- 
cipios en familias, luego en tribus, i mas tarde 
en pueblos. Una familia, por necesidades pro- 
pias, ha hablado un lenguaje mas o menos uni- 



lOrme. i^ada uno desús míembrns 
de amoldar sus mamaras de espresioii al jefe 
I de la familia, así como ha imitado todas sus 
I facultades, i como ha seguido todas las maiii- 
I fcstaciones de su vida. 1-a primer familia ha 
I usado, pues, lili lenguaje que seria la reduc- 
1 clon de un dialecto. No nos importa que este 
I Icníjuaje lo constituyeran sonidos articulados, 
I gritos desacordes o mo\'iinientos i acciones, 
, como según hemos comprobado, fué e! Idioma 
L primitivo. 

El capítulo del desarrollo de las lenguas, 
I' como otros varios de la lingüística, carece, en 
7 sus comienzos, de hechos categóricos, como 
toda materia que se relaciona con los oríjenes 
; de la humanidad. Pero, los fenómenos obser- 
vados en estos tiempos, el desarrollo que to- 
man las lenguas a nuestros ojos, la vida del 
I idioma, que sigue las evoluciones del pueblo 
que lo habla, son hechos que nos dan mucha 
I luz sobre el desenvolvimiento del lenguaje en 
, edades a que no alcanzan nuestras investiga- 
ciones; porque son las consecuencias de fenó- 
, menos que han tenido antecedentes análogos, 
I Por eso, mi principal argumento para resolver 
ite nuevo problema de la fHolojía, será la 
g-vacion de ia vida del idioma en nuestros ' 
ps, sin despreciar la embriojenia, no sólo 
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de sus facultades físicas, sino intelectuales, por- j^ 
que han tenido que atravesar las razas ¡ tosJ 
pueblos. Las jeiites salvajes serán, pues, di 
objeto de nuestros estudios, como lo son paral 
toda investigación vinculada con los principiase 
del linaje humano. 

El lenguaje de la familia, lormado como lúj 
hemos espuesto mas arriba, hubo de prOp^ 
garse a la tribu para constituir, sin alcana 
todavía a la categoría de dialecto, una entídadl 
lingüística mayor. Sólo muchas tribus unida^J 
que han concluido por aceptar un lenguajeS 
único para disfrutar de las garantías que deit& 
la unidad de! idioma, han formado una entidadj 
dialectal. 

Mas tarde, causas imprevistas, reúnen lo! 
dialectos, de cuyo conjunto, uno de ellos, ■ 
razones históricas, políticas o de otra índole,] 
termina por alcanzar supremacía i converlírseT 
en lengua, al mismo tiempo que !a tribu cvo-J 
luciona a la categoría de pueblo o nación. 
el mismo fenómeno observado en nuestroi 
tiempos, que no ha debido efectuarse talvc: 
con aquella simetría con que obran en todo! 
sus actos los pueblos civilizados. De cstemodeá 
el lenguaje que, considerado aisladamente enj 
el individuo, es una facultad peculiar de! homJ 
bre, según hemos indicado, en la comunÍdad,J 
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ya en la familia, ya en la tribu, pasa a ser un 
artefacto cjue se desarrolla inherentemente a 
la vida i orj^ani/acion de ac|uel mismo conjun- 
to. Por eso, drstlr e! |)iint(i de \ista indivi- 
dual, podíamos mirar ai idioma como una crea 
cion de la naturalc/a, al paso, cjue lomado en 
su aspecto colectivo, es unainvtíncion deHiom- 
bre. luí nuíístros tiempos, los artefactos lin- 
*rüísticos se manifuistan sólo en las lenguas 
desarrolladas, en las lenijuas literarias, en a(]ue- 
llas cujo desenvolvimiento promueven los ¡rva- 
máticos, los liUiratos i reíbrmadonis de los 
idiomas. 

No seria ran^ que un i)ue1)lo, contrariando 
la marcha histórica i etnol(')¡ica, que jeneral- 
mente sií^iuín las Iciníjuas, pudiese dar un ca- 
mino determinado i voluntario a alijun idioma. 
El hecho de (]uíí no se haya ensayado alt^una 
vez, no |)rueba su efectividad. 

Por tanto, nos esi)resamos correctamente, 
cuando afirmamos que los dialectos son las 
formas naturales del lenj^uaje, porque sabemos 
que ellos son obra de un conjunto (]ue no ha 
obstacularizado el desarrollo d(,'l idioma v.n su 
reducido territorio. 

La renovación dialectal obedecen a esta tras- 
formacion lingüística, que hemos diseñado: un 
dialecto, formado en una estrecha rejion, llega 
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a la condición ele lengua, para dcscüm[)onerse 
en nuevos dialectos, o para desaparecer, sin 
dejar mas fruto de su existencia, que estropea- 
das palabras con que se fortifican otras enti- 
dades dialectales. Podría compararse el desen- 
volvimiento del lenguaje, como han intentado 
algunos filólogos, al árbol que se desarrolla 
desde la simiente hasta los últimos períodos 
de su vida. Si desde este punto de vista, la 
comparación no es exacta, al menos, tienen 
algunos antecedentes análogos; ambos no pue- 
den vivir solos: el lenguaje necesita el medio 
([ue le proporciona el pueblo i)ara desarrollar- 
se, i el árbol tiene necesidad del aire i de la 
tierra para su sostenimiento. 

La alteración fonética, deducida de fen(')me- 
nos observados en las lenguas modernas, es 
aplicable esclusivamente a las lenguas )'a for- 
madas. Vis cierto, que en cualcjuier trasf(;rma- 
cion lingüística, en cualquier cambio (jue haya 
esperimentado una lengua, se notan esas alte- 
raciones de los sonidos en las palabras. La 
traslación del latin a los idiomas romanos, nos 
da muchos ejemplos de la alteración fonética. 
Son pocas las palabras castellanas ([ue constír- 
van la misma forma i pronunciación c|ue tuvie- 
ron en la lengua de Cicerón i Virjilio. La 
alteración formal i significativa, es forzoso que 



Fsucfcda cuando una IfriTpia <c traslada a un 
I pais que tii;ne una vida i organiüacion distintas. 
I El desarrollo de una lengua, debido a este 
§ procedimiento, no enriquece ni perfecciona, 
■ como pudiera creerse, un idioma. No podemos 
V hablar de perfi^ccion de una lengua, pues, sólo 
I sabemos que un idioma es mas perfecto que 
I otro, mirado desde el punto analítico. Suele 
■Avaluarse la perfección de una lengua por la 
fcábundancia de palabras que posee; pero, en 
I estas circunstancias, no se trata de un cauda! 
I numeroso de vocablos, sino de ¡deas i concep- 
I tos, Establecida la idea, viene la palabra. La 
I trasformacion del latin en los idiomas neo lati- 
I nos, en que ha habido iin desarrollo del íen- 
l guaje, no nos dice que haya habido un progre- 
Irso en tas lenguas. Después veremos cuál de 
I los idiomas es mas valioso por su riqueza de 
I vocabulario, por su exuberancia gramatical i 
I por su grado de análisis, 

I Seria esta ocasión de hablar de algunas otras 
ícualidades de los dialectos, pero como estas 
§maierias han de ser tema de otro capítulo, es- 
» pondré para terminar el presente, un desarro- 
I lio importante que denen las lenguas, que se 
\\m tüinaJo en consideración solo en estos últi- 
"■■ i que ha servido para dar mucha 
is temas de que se ocupa la lin 
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f güística: cl desarrollo dt: l;is lenj^uas de la sin- 
\ tesis al análisis. 

Era idea vulgarizada, antes de que se cono- 
I cieran los idiomas indíjenas de América, África 
\ i Asia, i antes de que se descubrieran las leiv 
j guas de la India ¡ de la Persia, que el lenrjuaje 
Lprímitivo era sencillo, como la vida del hom- 
Ibre, i que los idiomas de los pueblos civiliza- 
Idos eran abundantes en categorías gramatica- 
lles. Los descubrimientos de los últimos años i 
líos estudios de la filolojia lian demostrada lo 
I contrario. 

El araucano, por ejemplo, i la mayor parte 
I de los idiomas indíjenas de América espresan 

■ cada palabra por una frase, esto es, la estruc- 
llura de la frase se halla de tal modo unida que 
Ino se manifiesta en ella, las palabras que son 
I raíces i las terminaciones como se observa en 
I las lenguas flexivas. Después veremos que estas 
[lenguas forman un grupo especial en la clasifi- 
Icacion que se lia hecho de los idiomas, aten- 
Bdiendo a los elementos que constituyen las 

■ palabras. Ha¡ un idioma desprovisto en abso- 
Iluto de esas terminaciones gramaticales, el chi- 

lengua monosilábica desde muchos siglos, 
! es el tipo del análisis mas acabado. Es un 
Lhecho comprobado que el lenguaje primitivo, 

> el del niño, ha sido rico en terminaciones 
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i^ramaticak's, es decir ha caracterizado a él, la 
inclinación a modificar todos loa elementos de 
la frase para espresar las variaciones de [gra- 
mática de nuestras propias lencas, i para indi- 
car las distinciones que hacen las lenguas mo- 
nosilábicas por la colocación de las palabras en 
el discurso. De los idiomas europeos es el ¡li- 
jóles el que mas ha avanzado en análisis. Esta 
len^ma, que tiene gran parte de sus palabras 
desprovistas de las terminaciones casuales i 
conjugables, habria alcanzado el análisis abso- 
luto, si la introducción de muchas palabras la- 
tinas no le hubiera dado en algunos jiros i 
voces un marcado carácter sintético que peen- 
liariza a este último idioma. 

Cualquiera que haya estudiado un poco latín 
habrá podido notar esa concordancia inútil, 
que dificulta el aprendizaje, que poseen las pa- 
labras para espresar la idea de los casos i del 
número. 

El castellano, hijo directo del latin, (si es que 
el término hijo puede aplicarse en estas cir- 
cunstancias en que parece hai una diversidad 
de significados) ha ganado en análisis i senci- 
llez por medio de las preposiciones para reem- 
plazar los casos i por la reducción de la conju- 
gación, que, mui sencilla en un principio, se ha 
llenado después de tantas formas inútiles que 



hol dia es casi tan complicada como la conjii 
ffacion latina. 

No es materia de la que debemos ocupamos 
en estos momentos, averiguar el orijeii del jr- 

Ínero, número, modo, voz, etc., que son los qmr 
producen las formas gramaticales. Establece- 
mos sólo el hecho de que estas categorías gra- 
maticales son peculiares de las lenguas primíti 
vas i que, mientras mas retrocedemos en la 
historia del lenguaje, mas sintéticas, mas compli- 
, cadas i mas provistas de flexiont^s euconlramos 

los idiomas. 

Podemos conocer las evoluciones i edadrs 
de una lengua por esa r¡qiic?.a de formas gra- 
. maticalcs, por ese desarrollo inalterable de los 

I idiomas, que se opera hoi, mas que en otros 

I tiempos, de la síntesis al análisis, de la abiin- 

I dancia de terminaciones a la sencillez. 

-Si analizamo.'i los idiomas de la familia Índo- 
jermánica. d(!sde los primitivos dialectos de la 
I India i de la Persia, ob.sifrvaremos que el sán.'i- 

\ criio, que dejó de hablarse sin haber desapare- 

cido, unos tres siglos antes de C, ha cvoiucio- 
I nado favorablemente en i;\ camino analítico. El 

I pait, que representa el primer grado de altera- 

■ cion de los dialectos indostánicos, es el sáns- 

crito desprovisto de flexiones que se modificó 
cuando llegó a ser popular i a ser hablado por 
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j('nt(ís num(!rosas. El prackrit, otro estado del 
sánscrito, i el cavi, dcsarn^llaclo en la isla de 
Ja\a, lian scj^uido el mismo proaíciiiniento. I al 
lado (ir estas Icni^uas, trasforiiiaciones analí- 
ticas (le la líMií^Lia primitiva de los brahmanes, 
se han dt'sarroliado otras derivaciones linorüis- 
ticas: el malharata, (^1 indui, r] hentjali i otros 
dialectos \iil«j;an-s d(*I Indostan. 

hji (rl Irán, el /end, el pelvi i el parsi reem- 
plazan al persa moderno que es una délas len- 
euas mas pobre en llexiones. VA zend, mas que 
el latin i el sáncrito, con sus palabras complica- 
das, la falta de preposiciones suplidas por los 
casos, representa una lenj^ua eminentemente 
sintética. 

\ín luiropa, el antiij^uo eslavo, el godo, el 
aiuÍ!L;uo alto ahuman han sido re(implazados por 
idiomas mas analíticos. \í\ orrieiJ^o i el latin han 
pairado ii^ualmente tributo al análisis. Ya he- 
mos dicho que el castellano analíticamente no 
es sino el latin desprovisto de flexiones, de los 
casos i de alj^unas variaciones temporales. Uno 
de los hechos mas grandes de la lin<>üística es 
est(í fenómeno (¡ue se observa en todas las len- 
guas sin distinción de países ni de edades. Por 
eso ha dicho con cierto jj^rado d(í razón Renán, 
que los idiomas, al revés de las demás cosas, 
marchan invariablemente a la descomposición, 
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que no ha querido verse por mucho tiempo, í 
que ningún esfuerzo, ningún elemento, pueden 
obstacularizarla. 

Esta marcha de las lenguas al análisis no se 
ejecuta en todas con el mismo desarrollo. Las 
lenguas semíticas, por ejemplo, que tienen una 
propensión a cambios analíticos, poseen una 
marcha menos desarrollada a la descomposi- 
ción. El hebreo, que tiene una inclinación a 
acumular las flexiones que revisten toda clase 
de ideas, dice Herder, se parece a los niños 
que quieren decir todo a la vez, confirmación 
que puede aplicarse a todas las lenguas primi- 
tivas. Es, pues, una hipótesis, digo con Renán, 
suponer un estado de monosilabismo, sin 
flexión, en las lenguas primitivas, porque la 
formación de categorías gramaticales, el estudio 
de la conjugación en las lenguas indojermáni- 
cas i los conocimientos de la filolojía compa- 
rada demuestran que, en la historia de las len- 
guas, la síntesis es primitiva i que el análisis, 
lejos de ser la forma natural del espíritu huma- 
no, no es sino el resultado de su desarrollo. 
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Clasificación de las lenguas 
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El escaso cultivo de los estudios lingüísticos en la antigüe- 
dad, no permitia una clasificación de los idiomas. El 
hebreo, considerado como lengua primitiva, embarazaba 
una clasificación lingüística. Leibnitz da un gran paso a 
la ciencia del lenguaje. Hervas contribuye con sus fe- 
cundos estudios de lenguas desconocidas a la fundación 
de la filolojía comparada. Otros analizadores de los idio- 
mas: Adelung, Court de Ciibelin i Catalina de Rusia. 
Determinación de la familia indo-jermánica con el des- 
cubrimiento del sánscrito. La literatura i las ciencias 
indostánicas conocidas por los chinos i los árabes. Los 
misioneros desempeñan un papel importante en las in- 
vestigaciones indostánicas. El parentesco de la primitiva 
lengua de los brahmanes con las europeas se encuentra 
progresivamente. Santo Bartholomeo, i Roth escriben 
las primeras gramáticas sánscritas. Haelhed i Lord 
Monboddo, confirman este parentesco, comparando al- 
gunos términos de estos idiomas. Ideas de Lord Mon- 
boddo. Grande interés en Europa por las antigüedades 
indostánicas. Distinguidos filólogos analizan científica- 
mente aquellos idiomas. Obras de Schlegel, Bopp, von 
Humboldt, Pott, Rask i otros. El sánscrito fija la fami- 
lia indo-europea. Anáfisis de esta familia; idiomas roma- 
nos, proveniente^ ¿A latin; rama griega; lenguas célti- 
cas, eslavas; rama teutónica, división de esta rama; len- 
guas del Asia; el sánscrito i dialectos modernos; el zend 
i sus derivaciones. Otras lenguas asiáticas. Considera- 
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ciones jenerales sobre los principios de las diferen- 
rentes familias lingüísticas. Análisis de la familia se- 
mítica; el arameo i sus dialectos; el hebreo i su de- 
sarrollo; el árabe. Las familias indogermánicas i semitas 
son las únicas que merecen el nombre de tales. Mü- 
Uer distingue sólo tres familias. Análisis de las demás 
familias, siguiendo a Ccjador. Familia ural altaica; 
sus dialectos: el tungiís, cl turco, el samoyedo i el fines. 
Familias hiperbórea, caucásica, drávida i kolariana. 
Descomposición de la familia transganjética en los 
grupos tibhetano birman. mon anamita, tai, jasia, chino, 
coreano i japones. Lenguas del África: familias camitica, 
del Sudan i del sur del continente; sus diferentes ramifi- 
caciones. Familias de la Oceanía: malayo polinesia, me- 
lanesia, papuas i australianas; sus derivaciones. Familia 
americana. Idiomas de los distintos paises del Nuevo 
Mundo, Clasificación morfolójica de las lenguas: Idio- 
mas monosilábicos, aglutinantes, flexivos e incorporan- 
tes. Oríjen, desarrollo e importancia de estas divisiones. 
Objeciones del monosilabismo chino. 



El desconocimiento de las lenguas en los 
tiempos antiguos, el decrepitado cultivo que 
los estudios filolójicos tuvieron en pueblos tan 
civilizados como los griegos i romanos, fueron 
causas de que no se conociera una clasifica- 
ción de los idiomas, la cual, inconcluyente i 
poco científica, ha venido a establecerse cuan- 
do la multiplicidad de dialectos no permitía a 
la intelijencia abarcarlos completamente. 

Los griegos, con vasta civilización, apenas 
superada por los grandiosos i antiguos impe- 
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ros que se estendiaii mas allá de sus iiinica 
nados confines, no conocieron mas clasifica- 
Bon de las lenguas ([ue aquella que le distíiw 
;uia los diferentes diali:ctüs de su pais. 

Platón dice en su Cratilo que los griegosí 
^bian tomado su idioma de los bárbaros, cosa 
nue no tiene ninguna novedad, pues, nadie ha 
¡upuesto que la lengua helénica sea la primiti- 
va de la humanidad. El mismo Platón notaba 
i. afinidad que tenían los dialectos de su pais; 
íro lio pensó jamas Platón, como ningún sa- 
Bio de su época, de que el griego i las lenguas 
fárbaras tuvieran una procedencia común. 
Si consideramos que durante dos mil años 
pasado inadvertido el parentesco cercano 
Bue revestían estas primitivas lenguas, no nos 
ídmirará que el jenio de Aristóteles no haya 
¡aliado en el lenguaje aquella ordenación que 
i encontrado en muchos ramos de los conoci- 
níentos humanos. 

' Los romanos, simples copiadores de la civi- 
pación helénica, no progresaron estas máte- 
las, estudiadas con tal imperfección, que po- 
temos decir, que hasta el presente, carecemos 
; una clasificación científica de las lenguas. 
lamado bárbaros por los griegos, dieron este 
^mbre a las naciones que conquistaban, in- 
a pueblos emparentados como los godos i 
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celtas, con los cuales tuvieron continuas rela- 
ciones guerreras. 

El cristianismo, que estableció la dulzura de 
la civilización con la idea de que todos los 
hombres son iguales, dando un golpe de muer- 
te a aquellas antiguas i odiosas doctrinas de 
castas que distinguían los griegos, los indos 
i los judíos, tuvo influencia en el desarrollo, 
poco creciente, del lenguaje. 

Los apóstoles que predicaron por diversas- 
partes, los misioneros de la iglesia cristiana, 
que suministraban datos e informes de muchas 
lenguas desconocidas, han contribuido, no me- 
nos que los sabios, a los progresos de las len- 
guas. Hoi mismo, la traducción de la Biblia a 
todos los idiomas da un valioso tesoro a la 
filolojía comparada. Es evidente que una cla- 
sificación de las lenguas no podia existir, sino 
cuando descaminaba a la intelijencia que que- 
ria abarcarlas de una vez. Cuando se conocía 
sólo el griego, el latin i el hebreo, conocimien- 
tos que subsistieron hasta el pasado siglo, no 
cabia otra división de las lenguas que en sa- 
gradas i profanas, clásicas i orientales. 

La civilización de la Arabia, de la Siria i de 
la Caldea, habia sido mui brillante para que no 
se analizaran ya, las diversas lenguas que ha- 
bían de constituir la familia semítica. 
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Ya en 1606, Etiénne Guichard, distinguía 
cuatro grupos de lenguas, i entre ellas, el grie- 
go, que derivaba del hebreo, idioma, cuyo des- 
conocimiento i por ser el instrumento de una 
doctrina que ha causado gran ruido en la tie- 
rra, ha impedido, por mucho tiempo, los pro- 
gresos de la filolojia. Considerado el hebreo 
como la lengua primitiva de la humanidad, i 
confirmado este prejuicio por padres de la 
Iglesia, tan meritorios como San Jerónimo, hu- 
bieron de fracasar todas las tentativas de clasi- 
ficación, como fi"acasaban las doctrinas astro- 
nómicas que se discutían sobre el movimiento 
de la tierra, colocada ésta en el centro del 
Universo. 

Después de componerse libro tras libro so- 
bre un asunto que despertaba tanto interés, i 
después de abandonar un sistema para seguir 
otro, con consecuencias no menos erradas, se 
preguntaron los sabios, dice Muller, por qué 
el hebreo debia ser la lengua orijinaria, i esta 
sola pregunta resolvió la dificultad tantas veces 
discutida. 

El primero que se desprendió del prejuicio 
que convertía el hebreo en lengua primitiva, 
fué Leibnitz, sabio que, habiendo cultivado to- 
dos los demás ramos de las ciencias con un 
éxito i erudición indiscutibles, no pudo prestar 



atención al conocimiento del lenguaje. 
razón hai, decía, para considerar el hebreo I| 
lenjíua orijiíiaría, como admitir la opinión i 
Goroppio, que tenia al holandés como el idiffl 
ma de las primitivas edades. 

La filolojia comparada no puede admitn 
estas conjeturas que supusieron los primera 
sabios desconocedores de las lenguas, i 
tanto, no debe Inquietarnos que un Goropptd 
confirmara que las lenguas del Paraíso fueraij 
el danés, el sueco i el francés, habladas 
|)cctivaniente por Dios, Adán I la Serpiente;! 
que un Chardin crea que Dios, Adán I el ánjí 
Gabriel conocieron el persa, el árabe! el turca 
i que un Erro asegurara, como lo han hecl 
tantos otros, que la lengua primitiva fuera d 
vasco, que tanto que hacer ha dado a la iitolw 
jfa de todos los tiempos. Es imposible Ilegal 
por tales medios históricos a resultados coq 
cluyentes; la falla de datos será siempre el \ 
luarte de nuestras mas prolijas ¡nvestigadones 
Apenas conocemos documentos que remonta 
tres o cuatro mil años antes de Cristo en !: 
bibliotecas chinas, de suma importancia para E 
lingüística; pues, mediante ellos ha encontradi 
uno de sus mas brillantes descubrimientos, 3 
que prácticamente carecen de ínteres porl 
estrafalarios caracteres de aquella escritura. I 



i Leibnitz dio. en otros seiilidos, mi :^raii paso 
fia ciencia del lenguaje. Solicitó datos e ¡n- 
prmes de los viajeros que visitaban países 
lesconocidos, de misioneros que necesitaban 
prender ias lenguas en que predicaban, de 
nbajadores que, ademas de sus comisiones 
blíticas i administrativas, suministraban notl- 
as sobre lenguas estrañas, de los príncipes 
be estudiaban las lenguas de sus reinos i de 
pda persona que se interesara por el adelanto 
; una idea que revestía tanta novedad. Así 
como obtuvo noticias de dialectos de la 
Jhina ¡ de algunas desconocidas lenguas del 
pntro del África. Mantuvo relaciones con Pe- 
> el Grande, sobre la necesidad de estudiar ^ 
lenguas de su imperio, asunto que pocoj 
Iteresó a aquel gran monarca, En su patria^ 
I mismo tiempo que se ocupaba de investiga^i 
Iones históricas, hizo profundos estudios d^ 
bgüística; conoció el orijen del alemán i ]^ 
pportancia de los dialectos para el conod 
liento del lenguaje en jeneral. Con todoS 
mea hizo ima clasificación de las lenguas, nf* 
hizo bien una de los dialectos que habia 
Btudiado. Distinguió jeo gráficamente las íen- 
nas del Asia i África, i afirmó el onjen co- 
Bun de los idiomas, problema todavía ¡rresuel- 
ligracion de la raza humana de. 
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te a poniente; pero, no conociendo, continúa 
Müller, los grados de parentesco de las len- 
jjuas, hubo siempre ds confundirlas. Si Leib- 
nitz hubiera dispuesto de tiempo para cultivar 
la ciencia del lenguaje, o si hubiera empleado 
la erudiccion e intelijencia que disipó en el es- 
tudio de las matemáticas, de la historia i de 
la filosofía, habria anticipado un siglo el na- 
cimiento de la filolojía comparada. Pero a un 
sabio, que se ocupaba con el mismo éxito de 
todos los departamentos de los saberes huma- 
nos i en algunos de los cuales, incluso el del 
lenguaje, hizo cosas admirables, no puede exijír- 
sele un conocimiento mas profundo, que el que 
tuvo, en el idioma, entonces en sus comienzos. 
Leibnitz es el descubridor del cálculo diferencial; 
estudió las capas terrestres con el acierto con que 
construyó una máquina de calcular; i casi todas 
las ciencias le son deudoras de algunos ade- 
lantos. La huella de Leibnitz, no podía menos 
que ser imitada por otros eruditos. En efecto, 
desde aquella época, no han cesado los estu- 
dios profundos de las lenguas, i a ellos han 
contribuido, sobre todo, los misioneros i via- 
jeros que acumulan datos sobre idiomas des- 
conocidos. 

Productos de la influencia de Leibnitz i de los 
diiatados estudios, fueron la preparación de dos 
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obras de que la lingüística se aprovecha aun 
en nuestros dias, para la reconstrucción de su 
historia. Me refiero al Catálogo de las len- 
guas del jesuíta español Hervas i al «Mitrida- 
tes» de Adelung. 

Como otros varios analizadores de las len- 
guas, Lorenzo Hervás, estudia muchas de las 
que existen en sus obras en la propia rejion en 
donde se hablan. Viviendo en América en rela- 
ción con los indíjenas, estudió las lenguas de 
este continente con mas exactitud que las noti- 
cias recibidas de Roma, en donde vivió algún 
tiempo, de los misioneros que habian viajado 
por otras partes de la tierra. Sus obras, escri- 
tas en italiano i de las cuales nos interesa el 
« Catálago de las lenguas » publicado en 1800, 
abarcan un plan vastísimo que le hace acreedor 
al reconocimiento de una sabiduría que la pos- 
teridad injustamente ha querido siempre desco- 
nocerle. 

A fines del siglo XVIII salió a la estampa 
escrita por Court de Gibelin i como resultado 
de los trabajos de los misioneros i sabios, otra 
obra con tan marcados errores que hai necesi- 
dad de colocarla en un peldaño inferior a la de 
Hervás por mas que goce de mas celebridad i 
reputación que la del jesuita español. Considera 
Gibelin el copto, el armenio i el malayo como 



dialectos del hebreo, i tíene al vascuence com 
una rama céltica t cree hallar en los idiomas d( 
América locuciones europeas, 

Hervas, en su obra por tantos conceptos sv 
perior a la de GibElin. no incurre en erroreí 
tan crasos como ei filólogo francés, i como s 
«iste seria imprudencia exijir exactitud en su 
datos, en aquellos tiempos en que los conoct 
mientes de idioma estaban en la cuna. La filo 
lojía, con todo, ie debe un servicio inaprecíablf 
por las noticias que nos da de mas de trescien 
tas lenguas que conoció, Í por el estudio gra^ 
matical que hizo de mas de cuarenta idiomas 
dialectos, confirmando al mismo tiempo, la utí 
lidad que tiene la gramática para el esttidií 
analítico i comparativo de las lenguas. 

Fué el primero que analizó las diversas len 
giias de la familia semítica, que ya se conocían 
descubrió la afinidad de muchos idiomas qu' 
se consideraban diferentes, i antes que Hum 
boldt hizo estudios de las lenguas malayas t 
polisintéticas. Siguiendo los pasos de Leibnit 
rechazó el prejuicio que tenia al hebreo com( 
lengua orijinaria, ¡ lo que es mas, tuvo idea di 
la afinidad del sánscrito i del griego ¡ habrii 
confirmado este descubrimiento, hecho medií 
siglo después, o por lo menos habría logradt 
su alcance, si la escase^i de datos no le hubje 



■ permitido comparar las lenguas europeas con 
f !a primitiva de los brahmanes. 

Otras obras que aceleraron los progresos 
I de la filolojía fueron las de Adeliing í las de la 
i reina Catalina de Rusia; la primera basada en 
leí Catálogo de Hervas i en los datos que dio 
leí gobierno ruso a iniciativa de Leibnitz, i el 
I Diccionario Universal de Catalina que com- 
l prende palabras de mas de doscientas lenguas 
Ihabladas en Europa i Asia, hecho bajo la ini- 
■ciativa de aquella reina, que tuvo tanto interés 
Lpara los estudios filolójicos como acierto para 
lía administración de su estenso i poderoso im- 
Iperio. 

Si consideramos que libros mas modernos 

[de ñlolojía como la gramática de Bopp, de Diez 

i trabajos de Grimm i Schlegel, no se con- 

ísultan en nuestros tiempos, sino para conocer 

»Ia historia de la filolojía comparada, bien po- 

"demos mirar las obras de Hervas, Adelung, GE- 

l'belin i de Catalina de Rusia, que hacen época 

;en el desarrollo del lenguaje, como simples 

monumentos que carecen de importancia para 

[os estudios científicos i distintos de hoi, en que 

i dencia del idioma, como todas las demás, 

piguiendü los pasos de la civilización de los 

toueblos, ha cambiado de un modo revolucío- 

Iñariü. 



' Hen'ás, como los demás filólogos, se ocupa 
de una clasificación de las lenguas, cuya prin- 
cipio atiende a la situación jeográfica en el glo- 
bo. Distingue lenguas de Europa, Asia í demás 
continentes, aunque reconoce afinidades natu- 
rales entre estos grupos. 

Hemos visto que, merced a la iniciativa de 
Leibnitz i sus seguidores, se habia reunido un 
caudal valiosísimo de lenguas, que era necesa- 
rio clasificar. Habiéndose acumulado idiomas 
del centro del África, Je América Í Asia que se 
analizaron i compararon con las lenguas euro- 
peas, con las cuales no presentaban ningún 
conexo de parentesco, hubo de hacerse una d¡- 
I visión de ellas según su procedencia, puesto 
que tantas lenguas diversas estaban mui lejos 
de tener un orijen común. El parentesco que 
revestian e! griego i el latin,! estos con los idio- 
mas del N, de Europa, impulsaron esta iniciati- 
va empezada. No obstante las afinidades que 
mostraban estas lenguas, nunca se habría lo- 
I grado reunirías en familias, si no se presenta un 
I fenómeno estraordinario para la lingíiísüca i I 
[ que debia de acelerar grandemente sus progre- 
sos: el descubrimiento del sánscrito cmparen- 
I tado con las lenguas europeas. 
I Han sido las inscripciones i los conservados i 
[jjialectos de la isla de Ceilan, de Java, j obas i 



I partes del reino, esto es, cl pali, la lengua sa- 
I grada del budhismo, cl prackrit, que se usaba 
I en la literatura i el cavi en la isla de Java, 
todos corrupciones del sánscrito, los que mani- 
[ fiestan la lengua primitiva de lo5 indos, que 
I dejó de hablarse unos tres siglos antes de nues- 
I tra era, i cuya evolución, como el latin, ha pro- 
j ducido las actuales lenguas i dialectos de aque- 
I lia rejion . 

El sánscrito fué conocido en épocas mui re- 
motas, no sólo en tiempo de los griegos, sino 
I cuando los chinos ¡ los árabes hacian estudios 
de la lengua i literatura indostánícas, 

Ya en el siglo 111 hablan vivido en la China, 
depositaría de las ciencias, misioneros indos, 
cuya relijion nunca manifestaron a los sabios 
I de aquel país, los cuales para conocer los se- 
I cretos del budhismo necesitaban saber el sáns- 
crito - 

Las continuas peregrinaciones a aquella re- 
l jion i el reconocimiento del budliismo por los 
emperadores chinos, acercaron mas las relacio- 
nes intelectuales de aquellas naciones. 

La sabiduría indostánica, no sólo se despa- 
rramó por la China, menos necesitada de cono- 
, cimientos científicos en los cuales eran maes- 
tros, sino que, estendiéndose por el oriente. 
I vino a ilustrar a la Arabia que entraba por un 



periodo do florccímicnl6. Se tradiíjeron obrfts' i 
sánscritas dé las aiales soii ¡mportanies algu- 
nas sobre nodones de astronomía. 

Abu-Rihan al-Birun!, que debió tener cono- 
cimientos profundos del sánscrito, pues, no solo j 
tradujo algunas obras filolójicas al árabe, sino 
a la lengua de los brahmanes, en un magnifico , 
libro nos da a conocer la literatura i las cien- 
das de aquel país. Durante el reinado de Akbar 
los estudios de las letras siguieron, como ha 
sucedido siempre, las huellas de la alta civiii- I 
zacion de aquel floreciente período. Con mayor 
ardimiento se tradujeron obras clásicas como ' 
el Nuevo Testamento, el Mahábhárata, d Ra- 
máyána i otros libros de Ínteres para sus cre- 
cientes progresos. 

La India, lo sabemos, habia sido conocida ya 
en el siglo XV por las espediciones que, al 
rededor del África, hicieron las naciones euro- 
peas que por algún tiempo mantuvieron el ce- 
tro, siempre cambiante, del poder i supremacía 
de la tierra. 

Sin embargo, cerca de dos siglos después 
no habia en Europa conocimientos de este país ] 
civilizado. Fueron los misioneros, entre los que I 
debemos citar a Francisco Javier, que predicó en 1 
el Asia los evanjelios, los que han estudiado el 
sánscrito ayudado por los mismos brahmanes. I 



Filippo Sassetti, sabio italiano que vivió en 
5oa, escribió algunas cartas relacionadas con 
1 sánscrílo que fué conocido de un modo pro- 
lifundo primeramente por Roberto de Nobili a 
principios del siglo XVÍI, Sólo en la centuria 
siguiente empezaron los europeos a preocupar- 
de esta lengua, conocida ya por Nobili 1 
Roth, i estudiada con tal detención por los ara- 
Ibes que habían logrado desentrañar la relijion 
flue conservaban con escrupuloso misterio, Los 
¡esuitas franceses que visitaron la India a íns- 
lancia de Luis XIV, entre los que sobresale 
padre Coeurdoux, que mantuvo relaciones 
ton Aiiquetil Duperron, traductor de los Ve- 
das, dieron muchos datos a la Academia de es- 
|tiidios de antigüedades orientales en Paris. Es- 
ras jesuítas interesados mas bien en conocerla 
felijion, para lo cual se valían a veces de estra- 
tajemas dignas del objeto que perseg\iian, que 
tas lenguas i costumbres de aquellos países, nos 
nan importantes noticias sobre los Vedas i la 
ffiteratura de los brahmanes. Si agregamos a 
Stos informes que nos han dado los misione- 
i las Academias de Europa sobre una len- 
tan desconocida como rica, los datos que 
■os suministran otros misioneros, como el pa- 
ire Calmette, que ha indicado las dificultades 
^conocer el sánscrito i el padre Pons que 
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habla de literatura, gramática i filosofía; bien 
podemos suponer que el edificio de la gramá- 
tica estaba preparado i que restaba sólo su re- 
construcción, tarea de suyo fácil de emprender. 

La primera gramática sánscrita parece que 
fué compuesta por Santo Bartholomeo, en 
1 790, aunque se confirma la existencia de 
otras, que apenas merecen tal título. Pero, el 
hecho de que el sánscrito fuera conocido en 
Europa, de que se escribieran gramáticas de 
él, no reportaría importancia a la filolojía, si 
aquellos estudios, hechos en tiempos mas anti- 
guos, no llegaran a la conclusión de que las 
lenguas de la India tenían un notable parentes- 
co con los idiomas europeos. La filolojía sáns- 
crita no empezó a existir sino a mediados del 
siglo XVIII, con la fundación de la sociedad de 
Calcuta, que contaba con sabios como Jones, 
Carey, Wilkins i otros, i que se aprovechó de 
los estudios de los misioneros para analizar, 
de un modo científico, esta lengua, objeto de 
profundas investigaciones por las jentes del 
Asia. 

El parentesco del sánscrito con las lenguas 
europeas, no lia podido encontrarse de una 
vez i en un momento. Ya el padre Coeurdoux 
habia notado cierta semejanza entre las len- 
guaSj comparando paradigmas gramaticales 

i 
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que no podía su analojía ser obra del comer- 
cio n¡ de relaciones intelectuales de los pue- 
blos. 

Halhed, confirmaba mas tarde esa semejan- 
za, i agregaba, que no sólo la comparación 
podia hacerse con términos técnicos, entre el 
griego, el persa i el latin, sino con los monosí- 
labos numerales i con los nombres que debie- 
ron recibir una denominación distinta en el 
primer desarrollo de su formación. 

Ningún filósofo, dice Jones, que manifestó 
que el sánscrito tiene un mecanismo mas maravi- 
lloso i perfecto que las lenguas europeas, po- 
drá examinar el sánscrito, el griego i el latin, 
sin pensar que han salido de un centro común 
que acaso no existe ya. ¿En qué consistia esta 
afinidad? Mr. Wilkins, que estableció con fun- 
damentos tan sólidos, como Sassetti i Roth, el 
parentesco del sánscrito con las lenguas euro- 
peas, suministró datos e informes a Lord Mon- 
boddo, para componer su ruidosa obra sobre 
el oríjen i progreso del lenguaje, en la cual es- 
pone teorías tan aceptables sobre la proceden- 
cia del hombre, como ridiculas sobre el oríjen 
común de los idiomas. Con todo. Lord Món- 
boddo, que confirmaba que el griego provenia 
de un dialecto de la India, dice sobre el sáns- 
crito: «Entre los brahmanes de la Lidia existe 



ima Icngna mas rica i mas bella que el giíegbl 
nii-smo (Je Homero. Todos los demás dialeclos ] 
de la India tienen una gran semejanza con esa ] 
icntjjua, que se llama el sánscrito, i de la ctial I 
se derivan todas. Sobre éstos ¡ otros hechos, 
que con ellos se relacionan, he recibido de la I 
India datos. tan preciosos, que si vivo bastante 
tiempo para continuar la historia del hombre, j 
empezada en el tercer volumen de mi obra so- ] 
bra la Melnfíska antigua, podré probar clara- ] 
mente que el griego se deriva del sánscrito, el J 
antiguo idioma de Ejipto, que fué llevado por 1 
los ejipcios a la India, al mismo tiempo que ] 
todas sus artes, i a Grecia, por las colonias | 
que establecieron allñ. En otra parte de su I 
obra, con mas exactitud, se espresa así: «Apli- I 
quemos, ahora, estas observaciones a las se- 1 
mcjauzas que Mr. Wiikins ha descubierto oitre 1 
el griego í el sánscrito. Empezaré por las pa- 1 
labras que han debido ser palabras primitivas I 
en todas las lenguas, en atención a que las I 
cosas que significan fueron conocidas i nom-í 
bradas, necesariamente, desde et comienzo de J 
toda sociedad; de suerte que una lengua no 1 
ha podido tomarlas de otra, a menos de den- I 
varse de ella. Tales son los nombres de los I 
números, de los miembros del cuerpo humano, I 
de Jos parientes, como padre, madre i henna- J 
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lo. Tomemos primeramente los números de 
os cuales, los diez primeros, se dicen en sáns- 

rito; ek, dwe, iree, chatoor, panch, s/iaí, sapl, 
ight, nana, das. ¿No es palmaría la afinidad 
entre estas voces i las voces latinas i griegas 
Correspondientes? El sánscrito dice, después, 
diez i uno, diez i dos, i así sucesivamente, has- 
ta veinit', porque la enumeración de los indos 

í decimal, como la nuestra. Veinte se dice en 
sánscrito vinsal¿\ treinta trinsat; en cu\'a 
composición entra la palabra que significa tres, 
;omo ocurre en el equivalente griego i latino. 
Vemos las palabras que significan cuarenta, 
¿incuenta, etc.. formadas del mismo modo, 
lasta que llegamos a ciento, que se dice sat, i 
(ue difiere del nombre griego i latino. Pero 
lai una particularidad mui digna de notarse, i 
■s que, en el nombre de veinte,nada recuerda, 
m ninguna de las tres lenguas, a dos, que mul- 
iplicado por diez, da ese número. En efecto, 
;se nombre en griego es cikosi, que no espresa 
linguna relación con dos, como tampoco el 
atin vigi/t/i, que se acerca mas al sánscrito 
'tnsali. Por manera que, hasta en sus ano- 
is, percibimos la conformidad del griego i 
le] latín con el sánscrito', 
Dugald Stewart, que ya hemos citado, no 

restó favorable acojida al nuevo descubrí- 
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miento del sánscrito, idioma, cuya existencia 
pretendió negar, para no admitir el parentesco 
dc;l griego i del latin, con las lenguas de las tri- 
bus salvajes de la India, según entonces se con- 
sideraban. Rebatieron esta idea a Stewart, no 
sólo los estudios hechos por sus antecesores, 
sino los conocimientos que otros eruditos hi- 
cieron de la literatura i lenguas indostánicas. 
El poeta alemán Federico Schlegel, que vivió 
en higlaterra en los primeros años del siglo 
pasado, aprendió los primeros elementos del 
sánscrito, que después perfeccionó en Fran- 
cia, en aquel pais que se convirtió mui luego 
en el centro de las investigaciones de la civili- 
zación oriental. Fruto de sus estudios fué la 
obra «Sobre la lengua i sabiduría de los in- 
dos», publicada en 1808, esto es, en el mismo 
tiempo en que aparecieron otras obras que no 
prestaban atención a estos adelantos. La obra 
de Schlegel orijinó un jeneralizado entusiasmo 
por la lengua primitiva de los brahmanes. Mu- 
chos sabios visitaron las bibliotecas de Ingla- 
terra, en donde se acumulaban las noticias 
lingüísticas que las sociedades inglesas, esta- 
blecidas en la India, traían cada vez en escala 
ascendente. Bopp, Lassen, Rosen, Bournou, 
vivieron en Londres entregados varios años a 
estos estudios, que no han decaido en esa In 
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glatérra i Alemania cultas, cuyas universida- 
des, como las demás de Europa, han dado 
preferencia al conocimiento del hermano ma- 
yor de los idiomas europeos. 

A Francisco Bopp se debe la primera gra- 
mática comparada de los idiomas indo-europeos. 
En 1833 empezó su obra, que sigue siendo el 
primer monumento de la filolojía comparada. 
Augusto Guillermo Schlegel, hermano de Fe- 
derico, prestó atención a la nueva ciencia, i 
fué de ella un poderoso protector. 

Guillermo von Humboldt, hermano del na- 
turalista i hombre de Estado de Prusia, con- 
tribuyó con sus numerosos trabajos de filolojía, 
entre los que hai que distinguir los estudios de 
la lengua cavi^ a fomentar los ensayos sobre filo- 
sofía del lenguaje. Pott con sus «hwestigacio- 
nes etimolójicas » , i Grimm con su «Gramática 
teutónica», cuya publicación ocupó cerca de 
veinte años, son otros felices seguidores del 
fundador de la filolojía comparada. Para com- 
pletar estos datos históricos, tendríamos que 
hacer figurar otros nombres ilustres, como 
Rask, que estudió las lenguas del N. de Eu- 
ropa, e hizo investigaciones en la lengua i lite- 
ratura del Zend Avesta. No nombramos los 
filólogos de estos últimos decenios, que han 
seguido las huellas de Humboldt, Grimm i 



otros. La ciencia del iHioma. desarrollada por 
aquellos eruditos, ha continuado cultivándose, 
no sólo en las Universidades europeas, sino 
donde quiera ([ue exista una historia de! len- 
fjuaje. Aun España, que ha mirado con una 
indiferencia, digna de peores causas, estos nue- 
vos adelantos, ha prestado preferencia a la 

[ lingüística, en estos últimos años, a inidativa 

[ de unos cuantos (ilólofíos nacionales. 

El descubrimiento del sánscrito, materia en 
la cual nos hemos estendido lo suficiente, si- 
guiendo a Max Müller, no tuvo otra impor- 
tancia en la clasificación de las lenguas que 

I la determinación de una de las familias que 
distingue la división jenealójica de los idiomas. 
Si el sánscrito hubiese sido el orijen de las 

, lenguas europeas, la distinción de esta familia 

[ no se habría determinado jamas. 

Hemos nombrado una de las familias de la 

I división jenealójica de los idiomas. Seria mo- 

I mentó de entrar a ocuparnos de cuántos son 
esos grupos de lenguas, formados según pro- 

I cedencia, i las ventajas que ellos tienen sobre 
las otras divisiones mas científicas que se han 

\ hecho de los dialectos. Tales detalles los eii- 

' contraremos a medida que analicemos las di- 
ferentes familias lingüísticas de esta clasifica- 
eioiíf que ao puede a^Uca^ ^^i^las leiigi 



Miterarias, por cuanto, los dialectos, por el he- 
cho de no escribirse, cambian, frecuentemente, 
en un pequeño lapso de tiempo. Basta este 
hecho para cerciorarnos de las deficiencias de 
esta división, aplicables sólo a unos pocos gru- 
pos lingüísticos. Analicemos, ahora, las dife- 
rentes lenguas de la familia ¡ndo-jermánica. 

Como su nombre lo indica, la familia indo- 
jermánica se estiende desde las rejiones del 
Indo hasta el N, de Europa, que fueron r;I 
asiento de los jermanos, raza de ningún modo 
bárbara como ]a han pintado hasta ahora los 
historiadores. 

Hemos dicho ya que la incertidumbre que 
había sobre el orijen de esta familia ha desa- 
parecido, cuando se han hallado, entre otros 
pueblos, en Escandinavia, los tipos mas pecu- 
liares que distinguían a la raza aria. Analice- 
mos los diferentes grupos de lenguas que com- 
prende la familia indo-jermánica. Empecemos 
por las mas conocidas para nosotros, i las que 
tienen relación directa con nuestra liabla. 

Los idiomas romanos o neo -latinos, son di- 
ferentes variaciones modernas de la lengua 
que se habló, en lo que fué, con el tiempo, «la 
señora del mundo-'. Sin contar los dialectos 
que hai, como en todos los demás grupos, le- 
fíQínos seis lenguas provenientes del latín: el 
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francés, el italiano, el portugués, el romano, el 
válaco i el español. Al lado de estas lenguas 
hai dialectos importantes. Mas adelante ten- 
dremos (jue nombrar los dialectos que se ha- 
blan en España, que pueden considerarse como 
otras tantas lenguas, pues tienen literatura i 
son hablados por jentes numerosas. En el S. 
de Francia, hablado por unos diez millones de 
habitantes, existe un dialecto que no ha alcan- 
zado a la categoría de lengua, pero que ha te- 
nido el alto honor de ser considerado por el 
filólogo Raynouard, como padre de las len- 
guas neo -latinas. Esta opinión, según la cual 
el latin pasó un tiempo a provenzal para pro- 
ducir las lenguas modernas, encierra una absur- 
didad que no necesita de comentarios. 

Los idiomas neo -latinos no provienen de la 
lengua en que escribieron Cicerón i Virjilio. 
Los conquistadores romanos fueron soldados 
colonos, i nó hombres de letras, que no sabían 
la literatura romana, los que llevaron el latin 
a las distintas provincias que sometió la capi- 
tal de Italia. Contiene, pues, el latin de pro- 
vincia, no sólo muchos elementos de las len- 
guas vulgares, que se hablaban en las dilatadas 
rejiones que estuvieron bajo el dominio de 
Roma, según lo manifiestan las inscripciones, 
sino una mezcla harto notable, con los dialec- 
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tos que al lado de las lenguas de los escritores 
existían en las inmediaciones de «la ciudad 
eterna». El oseo, lo mismo que otros dialectos 
itálicos que se hablaban en tiempo de los em- 
peradores romanos, produjo una literatura an- 
tes de la época de Livio Andrónico. Hecha 
clásica la lengua literaria de Roma, empieza 
un nuevo período para estos dialectos, que fá- 
cilmente se someten a las influencias de ele- 
mentos estraños, i gon ellos, el desmembra- 
miento de las lenguas neo-latínas. 

Otra rama de la familia indo-jermánica es la 
griega. El griego es la lengua que mas se 
acerca al sánscrito i a las lenguas iranias, por 
la conservación de sus sistemas de vocales i 
consonantes i por las varias peculiaridades que 
tiene en la declinación, la conjugación, que lo 
diferencian de los dialectos itálicos, célticos i 
demás grupos europeos. 

Los diferentes dialectos griegos, que son 
derivaciones fonéticas de los primitivos, pueden 
considerarse en dos grupos: el eolio i el dorio, 
el jonio i el ático. 

Los dos primeros fueron la lengua del Asia 
Menor, del Peloponeso, de Creta i de algunas 
colonias helénicas del sur de Italia. 

El jonio antiguo, o sea la lengua del tiempo 
de Homero, i el jonio mas reciente que habló 



HerAdoio. predominan en pane del Asía Me^ 
ñor, en Ática i en aljamas UUs circunvecinas. 

El ático, i\úc tuvo inia alta literatura, repre- 
sentada por Sófocles, Eurípides, Aristólanes, 
Tiicfdides i tantos otros, finí en un principio la 
leiij;u;i de Atenas, que se estendió, junto con 
la grandeza de esta ciudad, por todo el pais, 
para ser reemplazado, después de un periodo 
de decadencia, por el griego moderno, el ciiaJ 
no ocupa, comparado con el antij^uo, el papel 
que tiene el latín con los idiomas romanos. El 
^ego, mui estendido por varios países de 
Europa i Asia, comprende una multitud de dia- 
lectos que poseen una literatura mui distinta 
de la lengua clásica de hace dos mil años. 

Las lenguas célticas forman otra rama de la 
familia aria. Los únicos dialectos celtas con- 
servados lioi son el kymri ¡ el gadhélko. El 
primero comprende la lengua hablada en Ga- 
les, el cÓritini, que se ha estinguído, i el armo- 
riciino hablado en la Bretaña Francesa. El 
gaélico, hablado en la costa occidental de Es- 
cocia, el irlandés i el max, dialecto de la isla 
de Man, son los principales grupos del gadhé- 
líco. Los celtas, estínguidos i desparramados, 
no gozan hoi de aquella autonomía política 
que los hizo poderosos, en aquellos tiempos, 
cuando los jcrmanos i romanos temblaban ante 



BUS ejércitos victoriosos, cuando se hideron 
dueños de todo el occidente de Europa, i cnan- 
¡do algunos de sus reyes a\-asallaron a Roma, a 
Delfos i algunas colonias del Asia Menor. Mu- 
khos idiomas conservan palabras célticas, pero 
as numerosas son voces de otras fuentes in- 
producidas en el idioma primitivo de los celtas. 
La eslava, que comprende pueblos que po- 
demos dividir en ¡dones i es/aros, que a la vez 
ubdividen. es otra rama ¡ndo-jermánica. La 
nivision letona comprende lenguas desconocí- 
i de importancia para el lingüista. El letón, 
jgramatical mente mas moderno que el lituano, 
Be habla lioi en Curlandia i en Livornia. El mas 
antiguo monumento escrito del lituano, idioma 
íjue se habla por un par de millones de almas 
en las rejjones limítrofes de Rusia, es un cate- 
cismo en donde hai formas gramaticales mui 
Eemejantes al sánscrito. Del antiguo prusiano, 
nui parecido al lituano, i que se estinguió en 
1 siglo XVII, conservamos otro monumento 
escrito, 

l^s lenguas eslavas se subdividen en eslavas 
^el sur, del este i del oeste. La división oriental 
emprende el riiso. el búlgaro i el ilirio. El do- 
tiimento mas antiguo de este grupo es la ver- 
feion de la Biblia a mediados del siglo IX en 
antiguo búlgaro, idioma, que desempeña para 
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las Icnjiuas eslavas el papel que el godo para 
las jermánicas. Con el ¡lirio se comprende el 
scrrio, el croata i el cslovenio. El albancs, con 
muchas palabras griegas i turcas, es una deri- 
vación del antiguo ilirio. El grupo occidental 
de las lenguas eslavas comprende los dialectos 
de Polonia, de Bohemia i de Lusacia. 

Debemos ocuparnos de la rama teutónica 
que dividiremos en tres grupos: el bajo i alto 
alemán, el godo i la división eslava. 

Si queremos saber la historia del ingles mo- 
derno debemos relacionarlo con el anglo-sajon, 
esto es, con el lenguaje del siglo VII después 
de C. que posee el poema épico el Beovulf. 
Pero si queremos seguir estudiando el ingles 
tenemos ya que salir de Inglaterra. Sabemos 
que los sajones, los jutos i los anglos llegaron 
a Inglaterra del Continente i sus descendientes 
actuales, moradores del N. de Alemania, ha- 
blan aún el bajo alemán que comprende muchos 
dialectos del N. del imperio, que no se emplean 
en composiciones literarias. 

El frisoiiy que poseyó su literatura, el ho- 
landes^ que tienen documentos desde el siglo 
XVI, i el Jiamenco^ que era en este tiempo la 
lengua de la corte de Mandes i Bravante i que 
sobrevive hoi apesar de las invasiones de la 
lengua, de Holanda i Béljica, son los diferentes 
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dialectos que comprende el bajo alemán, cuyo 
mas antiguo monumento literario es el poema 
épico el Salvador, conservado en dos manus- 
critos del siglo VIII i compuesto por los sajo- 
nes recien convertidos. Han existido desde el 
siglo VIII hasta el siglo XVII composiciones 
literarias escritas en sajón que no han llegado 
hasta nosotros. La traducción de la Biblia por 
Lutero en alto alemán, verdadera lengua lite- 
raria de Alemania desde el siglo VII, fué un 
golpe de muerte dado a la literatura sajona. La 
historia, pues, del alto alemán se divide en tres 
períodos: el nuevo alto alemán que data desde 
Lutero, el medio, que se remonta al siglo XVI 
i el antiguo, desde el siglo XII hasta el XVII. 
No podemos seguir el desarrollo del alto i bajo 
alemán hasta el siglo Vil; no debemos supo- 
ner que haya habido una lengua común habla- 
das por las tribus jermánicas, como creen mu- 
chos lingüistas ])ara ciuiencs no es posible la 
discrepancia de los idiomas sin haber existido 
una lengua primitiva. No es este el desarrollo 
del lenguaje. De la agrupación de muchos 
dialectos, formados por las diverjencias de 
los pueblos reunidos, ha nacido siempre 
una lengua literaria. No podemos suponer 
que los godos, los vándalos, los burgundas, 
los suevos, los francos que se apoderaron de 
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las diversas provincias del imperio romano^ 
hayan provenido de una fuente común. Asi los 
dialectos del alto i bajo alemán, que se remon- 
tan para nuitstras invesdgaciones hasta la épo- 
ca de Cario Maf?no, según hemos visto, no 
han nacido cUí una lengua primitiva. I esto lo 
confirman, no sólo las conjeturas que pudiéra- 
mos formular sobre el desarrollo del lenguaje, 
sino (;1 conocimiento del idioma gótico por me- 
dio de la traducción de la Biblia que hizo el 
obispo l/lfilas. El gótico, pues, habia sido con- 
siderado como la lengua orijinaria de aquellos 
dialectos teutónicos; pero esta idea ha sido 
rechazada después por las mismas razones que 
no se ha admirido que el provenzal sea el 
orijen de los idiomas romances o el sánscrito 
la madre de las h^nguas indojermánicas. 

Los monumentos mas antiguos de las len- 
guas escandinavas, escritas en Islandia, se con- 
servan en los Eddas; el Edda poético com- 
puesto de poemas i el Edda de Snorri, mas 
moderno i que contiene escritos de la antigua 
mitolojía. Snorri, llamado el Heródoto de Is- 
landia, dividió su poema v.n dos partes: la fas- 
cinación de Gylfi i los discursos de Bragi, i el 
Escalda o Arte poético. Los pasajes de Snorri, 
tanto de la colección de los antiguos poemas 
como del Círculo de la Muerte, que escribió 
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antes, están tomados de la poesía altamente 
metafórica de los escaldas. 

Debemos ya analizar las lenguas del Asia 
perteneciente a la familia indojermánica. Empe- 
cemos por el idioma de la India, el sánscrito, de 
cuyo desarrollo hemos hablado. 

A dos mil años se hace remontar el idioma 
de los vedas, al cual siguió el sánscrito moder- 
no. En el siglo 111 antes de C. encontramos 
los dialectos vulgares usados en el drama indo 
i cuyo desarrollo han producido el indostani, el 
bengali, el malbarata, el indui i otros dialectos 
modernos de la rcjion indostánica. 

Con el sánscrito se halla estrechamente empa- 
rentada la antigua lengua del Zend Avesta, el 
zend, idioma sagrado de ¡os discíinilos del Zo- 
roastro, adoradores de Ormuzd. 

Ha sido el oriínitalisla Hunouf, quien, desci- 
frando las Uinguas (U;l Zend Avesta, demostró 
el parentesco con las lenguas europeas, paren- 
tesco confirmado, ante todo, con el descubri- 
miento de las inscripciones de Dario i Jerjes. 
Antes que Bunouf el dinamarqués Rask inten- 
tó leer las palabras mismas del Zoroastro a 
diferencia de Anquetil Duperron que hizo una 
traducción del Zend Avesta de una versión en 
persa moderno. 

Los trabajos de estos sabios i otros como 

Lingüística 
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Brootchaiis, Spicjiíel, Westergoad, con todo, 
son incompletos. Haujj; ha demostrado después 
(jiie cl testo del Zend Avesta contiene frag- 
mentos de época mui diversa i de ellos sólo 
deben atribuirse al Zoroastro los llamados Gát- 
has o cantos. 

La época v.n (|iie vivió Zoroastro es desco- 
nocida, pero dados los frecuentes descubri- 
mientos que hasta hoi se hacen en Persia, no 
es aventurado asetgurar que se saquen a luz 
todavia varios puntos iíj^norados sobre las an- 
tigüedades iranias. En estos últimos meses el 
alemán von Lecocq ha hecho algunos descu- 
brimientos que prometen mucha luz sobre la 
lengua i la vida primitiva de los persas. 

Siguiendo el desarrollo de los idiomas ira- 
nios vemos que el zend se trasforma en el dia- 
lecto en que están escritos las inscripciones de 
la dinastia de los Aqucménidas. Mas tarde su- 
fre nuevos cambios i da ^ pehlvi que se habla- 
ba en la dinastia d(í los sasánidas. Después el 
pehK i, (]U(^ tenia muchos elementos semíticos, 
s(í desembarazan de es(^s elíMnentos estraños i 
se conv¡erl(jn en el parsi (pie difiere poco de 
la leni^iia de Ft'Tchisi, v\ gran poeta épico de 
PcTsia, el autor lW\ Shá-na-mch hacia el año 

lOOO. 

Las otras lenguas asiáticas, que pertenecen 
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a la familia indojermánica i que no presentan 
un carácter dialéctico sino nacional, son las len- 
guas de Afganistán o el pushtti^ la de los kur- 
dos^ la de los ositas en el Cáucaso i el armenio. 
La lengua de Bojara no es mas que un dialecto 
del persa i no merece figurar separadamente 
en el cuadro de las lenguas arias. Debemos 
citar, por último, la lengua de los bohemios^ o 
como se la llama en todo el oriente, la lengua 
de los tsigancs^ que por su gramática se reco- 
noce la relación con las lenguas indogermáni- 
cas, a pesar de estar llena de palabras estrañas. 

Si se recuerda lo que hemos dicho sobre el 
desarrollo del lenguaje mas adelante, sobre las 
ideas que han dado los filósofos que consideran 
como una invención humana la formación de 
las lenguas, habremos contado con argumentos 
para suponer, no un lenguaje único i común de 
donde han provenido todos los idiomas, como 
intentan creerlo Müller i Bunssen, sino un apa- 
recimiento sucesivo como lo exijia el desarrollo 
de vida de los salvajes primitivos. I este hecho, 
no sólo lo confirman las conjeturas cjue hemos 
supuesto sobre un desenvolvimiento del idioma, 
sino el estudio etnolójico de las diferentes fami- 
lias lingüísticas que estamos distinguiendo. 

Los hombres todos poseen — desde luego po- 
demos anotar la facultad sicolójica de la espre- 
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sion — cualidades comunes (|ue permiten formar 
de toda la comunidad humana una sola familia, 
irreductible mirada desde ese punto de vista. 
Pero si atendemos a otros caratércs, que son 
peculiares a alijunos habitantes de la tierra ¡ 
no lo son en otros, podemos distinguir diferen- 
tes L(ru|Jos, como en efecto existen, que llevan 
en sí las cualidades (|ue los han separado. Así 
también la unidad sicolójica de las razas, supo- 
niendo al hombre pensando i sintiendo de co- 
mún acuerdo, es una conjetura real, pero la 
unidad material, (]ue admite al hombre como 
ramas de un mismo tronco, es una suposición 
que no ha encontrado hechos categóricos toda- 
vía, lis verdad que en cierto sentido, podría- 
mos decir que existe en la tierra una sola len- 
gua, fundada por análogas necesidades que han 
abrigado los pueblos, una común literatura, 
nacida por los mismos sentimientos; pero de 
ningún modo, podemos sui)oner que de esta 
unidad efectiva para el sicólogo i para el natu- 
ralista, haya nacido la humanidad de una pareja 
única (]ue ha vivido en un punto determinado 
de la tierra. Tendremos siempre suposiciones 
para los hechos (jue existen mas allá de los 
tiempos históricos, por mas que las compara- 
ciones de la vida actual de las razas nos per- 
jnitan presentar aproximas deducciones. 
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Las lenguas, tal cual se presaiian en la tie- 
, son susceptibles de agruparse en familias, 
bomando en consideración su procedencia. Son 
■tan característicos los hechos que distinguen a 
•stos grupos lingüísticos, que hai razón para 
suponer, que ningún estudio, ningún esfuerzo, 
lograrán encontrar alguna vez una relación de 
parentesco entre las lenguas tie una u otra 
livision. Es estrafalario suponer que el latín 
Iproviene del hebreo— o para tomar lenguas 
■ mas apartadas i de distinta procedencia — del 
Bchino, del copto, o del tuareg. Es cierto que 
Lias esplicaciones de hechos actuales nos permí- 
Iten hacer aquellas conjeturas. Nosotros sabe- 
Imos que el castellano proviene del latín como 
£l bengali del sánscrito i sabemos que el latin 
■i el sánscrito provienen a !a vez de un dialecto 
laño de la península de Escandinavía que ha 
desaparecido ya. Pero el mismo argumento no 
podemos aplicar a las otras diviciones filolóji- 
■cas, porque la estructura de las lenguas, sobre 
Jlodo si tomamos ejemplos como el sánscrito i 
■jéI chino, nos dice que se trata de gnipos Un- 
l-güfsticos determinados. Sin embargo, la etno- 
Plojía ha dado algunos hechos en favor del 
■onjen único de los idiomas. Las divisiones lin- 
güísticas que estamos analizando no implican 
■divisiones etnolójicas como se observa clara- 
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mente en la división ile indojcrmánicos i semi- 
tas. Aiin(|n(i los árabes i los hebreos tienen un 
tipo caracterizado i distinto de los europeos, 
los sabios nunca habrian hallado diferencias 
etnolójicas en pueblos que se distinguen lin- 
ofliísticamente. 

Los caracteres liní^üísticos son mas suscepti- 
bles de borrarse i mas propenso a cambiarse 
por otros nuevos, ([ue las peculiaridades etno- 
lójicas ([ue se conservan perennemente. Por 
esto no es aventurado conjeturar que una mis- 
ma raza, al dividirse en su oríjen, adopte idio- 
mas distintos. I este fenómeno lo presenciamos 
en nuestros tiempos. Un araucano puede apren- 
der el español i olvidar su propia lengua, i no 
obstante, conservar los caracteres etnolójicos 
de su pueblo. 

La imposibilidad (]ue ha habido a los cono- 
cimientos científicos de derivar alguna lengua 
de la familia indojermánica de otra del grupo 
semítico, ha orijinado la distinción de esa clase 
de lenguas, que no es posible conjeturar hayan 
provenido de un centro común. Los gramáticos 
jamas han ]jodido hallar afinidades entre estos 
grupos; las peciueñas analojías que se encuen- 
tran son del)idas al tra])ajo común del espíritu 
humano; son frutos de la o[)eracion sicolójica, 
idéntica en todos los hombres; pero en ningún 
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sentido, tales relaciones manifiestan una exis- 
tencia única de estos diferentes grupos. I estas 
afinidades lexicolójicas se presentan en los tér- 
minos onomatopéyicas, en aquellos, formados 
en todas partes por las mismas circunstan- 
cias. 

Las analojías que tienen estos grupos lin- 
güísticos, debido a las causas que hemos seña- 
lado, se presentan mas distanciadas, cuando 
comparamos estas familias con otras divisiones 
jenealójicas, como la ural altaica o malayo- 
polinesia, que jamas serán posible identificar 
con las agrupaciones indojermánicas i semíticas. 
No creo razón suficiente para distinguir las 
lenguas semíticas del grupo mongólico, el he- 
cho de que las primeras hayan desempeñado 
un papel importante en la civilización de los 
pueblos, como quieren admitir algunos filólo- 
gos. La civilización china ha sido tan flore- 
ciente como la de los occidentales, i se ha dis- 
tinguido de ella, en que mas conservadora, ha 
quedado reducida a sus dilatados territorios. 
Cuando hablemos de la división mongólica, 
notaremos, que el mismo fenómeno observado 
en las lenguas europeas, ese mismo parentesco 
que tienen el griego, el latín i el sáncristo, mues- 
tran también el chino, el coreano, el annames, 
el siamés i demás lenguas del Asia oriental. 
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Concepciones análogas, deducimos del estu- 
dio de copto, del beréber, del tuarec, del galla, 
del harari i de las demás lenguas del África 
septentrional. El vocabulario de este gnipo 
lingüístico es distinto del de la familia semítica; 
pero en los accidentes gramaticales hai seme 
janzas, sin que por eso, vayamos a suponer 
una procedencia común de esas familias de 
idiomas. Los pueblos no pueden tomar los ele- 
mentos que son la vida de las lenguas, como 
son los pronombres i algunas particularidades 
de la conjugación, sino que se apoderan de los 
medios necesarios para la introducción de las 
ciencias, de la literatura i de las artes. 

Existen en la tierra otros grupos lingüísticos, 
cuyas diferentes lenguas ofrecen mas deseme- 
janzas que las que hemos estudiado, pero que 
es posible sieinpre por caracteres peculiares, 
agruparlas en una familia. Tal acontece en las 
lenguas polinesias o malasias. ¿Cómo se espli- 
can esas diferencias de grupos? Por razones 
mui obvias. Sabemos que el lenguaje sigue la 
vida i desarrollo del pueblo que lo habla i que 
altera por muchas causas inherentes al indivi- 
duo i a la rejion en donde se forma. Ha suce- 
dido, entonces, que una raza se ha apartado 
del camino de progreso que ha llevado otra i 
ha constituido un lenguaje distinto, que a la 
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larga, se diferencia mas en su vocabulario i 
gramática. Este mismo fenómeno ha orijinado 
entre dos familias lingüísticas las lenguas inter- 
mediarias, que poseen muchos elementos de 
ambos grupos i cuya fijación puede hacerse 
por el examen reconcentrado del mecanismo 
de sus gramáticas. Pero de ningún modo puede 
deducirse que las familias no estén bien deter- 
minadas, i que se pase, lo mismo que en un 
pais de una lengua uniforme, de un grupo a 
otro por gradaciones imperceptibles. Los tras- 
tornos en que los pueblos han vivido, la vida 
misma de las razas, presuponen que no ha po- 
dido existir una independencia marcada en los 
idiomas Ha sucedido que dialectos en forma- 
ción han sido influenciados por otros ya cons- 
tituidos, recibiendo un sello de organización 
que no habrian alcanzado con aquel impulso. 
Podemos, pues, decir con Renán i la mayoría 
de los filólogos, que el número de lenguas ma- 
dres ha sido mayor que el supuesto, i que su 
estudio primitivo, al cual no podemos entrar, 
no nos dice nada de la infancia de la huma- 
nidad. 

Las lenguas madres, que han sido el primer 
grado de la existencia social de la humanidad, 
lo mismo que los hombres, se han diferenciado 
desde sus oríjenes, i han sido el instrumento 



de espresiuii án razas conjcnercs, como pasa 
con las familias indoeuropeas i semíticas, o de 
razas distintas, sejíun acontece con los demás 
grupos lingüísticos. 

Hecho este paréntesis sobre los comienzos 
de los diferentes grupos de lenguas, continue- 
mos analizando brevemente las demás familias 
que distingue la clasificación jenealójica de los 
idiomas. 

La familia semítica, que toma su nombre de 
la leyenda bíblica i que, infructuosa aunque mas 
justificadamente, ha sido apellidada por algunos 
filólogos con el nombre de familia siró arábiga, 
se divide en tres grupos: el arameo, el hebreo 
i el árabe. 

Dos dialectos mui parecidos, sin mas discre- 
pancia que el acento i el lugar donde se hablan, 
se distinguen en el primer grupo: el siriaco^ que 
se ha conservado en una versión de la Biblia ¡ 
en la literatura cristiana del siglo IV, i el caldeo^ 
que los judios cautivos en Babilonia necesita- 
ron aprender para las relaciones con sus ven- 
cedores i para entonar los cantos poéticos. 

El siriaco, conocido por Renán con el nom- 
bre de arameo cristiano para distinguirlo del 
pagano o sea del iiabalco^ que ha producido 
una imi)ortante literatura, ha subsistido, aun- 
que cow muchas variaciones, entre los nesto- 



I ríanos del Kiirdistan i cu algunas poblaciones 
I cristianas de Mesopotomia. Desde el siglo IV 
I al IX, influenciado por el helenismo, existió una 
limportanle literatura en este dialecto. 

El caldeo que los judíos aprendieron, al lado 

Me la lengua patria, se convirtió en lengua lite- 

"aria después de la destrucción de Jerusaleil. 

El 7íi/w/;¿//"de Jerusalen i Babilonia nos mués- 

itra el caldeo que hablaban los judíos establed- 

Tdos en aquellas comarcas. Hasta el siglo X, 

f época en que se escribió La Masora^ siguió 

Isieiido la lengua escrita de aquel pueblo, que 

no tardó, como los demás de su familia, en sei" 

Babsorvido por la civilización árabe. 

Es curioso que el caldeo, hablado por pue- 
Jblos tan cultos como Babilonia i Nínive, haya 
[llegado a nosotros por la literatura judia. 

La civilización babilónica iwé bastante desa- 
Tollada para que existiera una literatura reco- 
nocida, ante todo, por las inscripciones cunei- 
líormes de Babilonia i Nínive. 

La lengua de los nundaistas, secta que se 
rila identificado con los nabatcos, no ha produ- 
cido una literatura tan interesante como éstos. 
) compn-ieba el Libro ile Aihn, recopilación 
de imajinaciones ridiculas, que pertenece a 



Al lado del caldeo i del siriaco la segitn 
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Imperfecta en los j)rimeros tiempos, el alfabeto 
árabe fué reformado en los primeros siglos de 
la numeración mahometana. 

El islamismo, no solo estendió la lengua i 
las doctrinas del Profeta a las ramificaciones 
semíticas ribereñas del Mar Rojo en el Asia i 
en el África, sino a otros dominios de Europa 
que han enric[uecido sus lenguas con un nu- 
meroso vocabulario de palabras árabes. Para 
presentar un cuadro mas completo de las 
lenguas semíticas tendríamos que agregar 
otros descocidos diaUiclos de Ejipto i del N. 
de África. 

Hemos analizado las familias indoiermánica 
i semítica, las únicas que merecen el nombre 
de tales. Ahora, si comparamos el número de 
lenguas que abarcan estos grupos con la infi- 
nidad restante que existen en la tierra, podre- 
mos confirmar que nuestro trabajo de clasifi- 
cación sólo está empezado. No obstante, sucede 
lo contrario; pues las lenguas que nos quedan 
que dividir comprenderá una pequeña parte de 
este capítulo. Por mas importancia que tengan 
para la filolojía, no podremos entrar a detallar 
estos difí^rentcs orupos de lenguas que arbi- 
trariamente lian sido clasificados por los lingüis- 
tas, pji efecto, micíntras Miiller reconcentra con 
el nombre de lenguas turanias, todos los demás 
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idiomas de la tierra, lingüistas hacen tantas 
divisiones que derrumban la clasificación je- 
nealójica tan perfectamente empezada con las 
completas i determinadas familias de indojer- 
mánica i semítica. 

Se comprende que toda clasificación ha de 
tomar unos pocos grupos principales suscepti- 
bles de subdividirse. 

No podemos admitir la división de lenguas 
turanias, cuya vaguedad el mismo Müller reco- 
noce, porque las semejanzas de algunos elemen- 
tos que atestiguan su común oríjen, no se 
estienden sino a un pequeño número de las len- 
guas que abarca esta estensa i heterojénea 
familia lingüística. 

Nosotros clasificaremos los otros idiomas, si- 
guiendo las ideas que ha espuesto el lingüista 
español don Julio Cejador, en su obra «El len- 
guaje >; clasificación que adolece de incorrec- 
ciones, pero que consideramos mui completa 
por el material copioso que ha tomado el au- 
tor, instruido investigador, de una multitud de 
obras de filólogos europeos. 

Una determinada familia linorüística es la 
llamada ural altaica que comprende los siguien- 
tes grupos: el ¿ungns, con su variación el man- 
chu^ el mongo/y el turco ^ el sanioyedo i el fines. 
Esta división de lenguas, reconocida ante todo. 
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por la armonía clt.* las vocales, constituye pre- 
cisamente el j^^rupo s(()tentrional de la familia 
turania, (jue Müiler analiza estensamente en su 
tral.)ajo «I^stuílio cUí las leni^uas». 

Los tun^uses, que están bajo el dominio del 
imperio ruso, habitan el X. K. de la vSiberia 
hasta la rejion de la Manchuria. 

Los mons^foles viven en la rejion oriental de 
la Siberia desdcí los alrededores del lago Bai- 
kal. Antes de la fundación del imperio mon- 
gol, por Jenjis-Kan, se dividian éstos en tres 
clases: los mongoles, projMamente dicho, los 
buriatos i los ka/mucos. Es característiv'.i la 
uniformidad del idioma mongol, por lo que, 
aunque mui estendido, ha producido mui pocos 
dialectos. 

El turco, ser'un ¡\l. Morrisin, se divide en 
los siguientes grupos: el turco, propiamente 
tal, hablado por unos catorce millones de al- 
mas, el 7¿oj^'íu\ el itifíii' cMi el Turkestan, ha- 
blado por unos cuatro millones, el kirguises 
que es la lengua de dos millones de moradores 
de las rejioncs entre el \'o1ga ¡ el Cáucaso 
hasta los montes Tienslian; el kníbaU el kara- 
gasico i el yaaita de los ribereños del Lena. 
Algunas de estas divisiones comprende una 
multitud de variaciones dialécticas. 

EJ samoyedo se estiende en las costas sibe- 
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nanas de los límites de la Europa i Asia. No 
alcanzan a veinte mil los individuos que hablan 
los cuatro dialectos samoyedos, que a la vez 
se subdividen, seijun nos manifiesta el distin- 
guido viajero sueco Castren, fundador de la 
lingüística ural altaica. 

El fines es el grupo mas interesante de las 
lenguas ural altaicas. El chiide^ el dú/^aro, el 
pérmico i el ngn'a?iOy que contienen una muid- 
tud de variaciones dialécticas, son las divisio- 
nes de la rama finesa. Pertenece al cluide, 
ademas del fmlandes^ que ha tenido una alta 
civilización literaria, el liromo^ el lap07i i el es- 
tonio. 

La rama búlgara comprende los cheremises i 
los mordvÍ7iianos. 

Forma el último grupo, entre otros dialec- 
tos, el* de los osiíacos^ de los sii'ianos^ de los 
permianos^ de los vo^^iilcs i de los Iiíuigaros. 

Una familia lingüística (|ue comprende len- 
guas del N. E. de la Siberia i de las rejiones 
mas septentrionales de América, es la que al- 
gunos lingüistas, i el mismo Cejador denominan 
hipcrboria\ familia mui parecida a la ural al- 
taica i que comprende los siguicintes grupos de 
lenguas: el ostiaco^ en las orillas del Jenisei; el 
cotOy que está por desaparecer; el yukaguirOy 
que se habla en la costa del mar glacial; el 

l.ingüí8tica lO 
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chukcJio ¡ el cariaco, en las continuaciones occi- 
dentales del anterior; el camchadad^ en la pe- 
nínsula de Kamchaca; el aino^ en las islas Ku- 
riles, unidas en otras épocas al Continente; el 
aleiita^ en las islas Alutinas, entre Asia i Amé- 
rica, i el iniíiit^ con varias ramificaciones que 
hablan los esquimales. 

Las lenguas del Cáucaso, que se han que- 
rido identificar con las europeas i semíticas, 
forman otra familia que comprende los siguien- 
tes idiomas: el lesguiano, el avaro^ el lal\^ 
el kuriano^ el a be ¡i aso ^ el circasiano y el íuc/i^ 
el kiste^ el ude, el jeorjiano^ el mingre/ioy el 
snano i el laze. Los últimos cuatro, que com- 
prenden el grupo meridional estendido entre 
los montes Cáucaso i Armenia, han tenido un 
oríjen común, como lo ha comprobado M. 
Schiefner en su memoria presentada a la Aca- 
demia de San Petersburgo. 

En el sur del hidostan, rodeado por las co- 
lonias europeas, existe una población de unos 
cuarenta i seis millones de indíjenas que ha- 
blan una serie de dialectos distintos, que la 
filolojia ha agrupado en una familia que lleva 
el nombre que tienen estas tribus: la familia 
dravida. 

Caldwell hace dos divisiones de las lenguas 
cfrávidas, aquellas que tienen literatura: el ta- 
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mil^ que los portugueses llamaron inalabarica\ 
el malayalam^ hablado por unos nueve millo- 
nes de indíjenas; el tehigu^ que hablan unos 
quince millones pobladores de Madras; el ca- 
na7'és^ el tulu i el kudagui\ i lenguas sin litera- 
tura: el tuda^ el kota^ el gond^ el oraon i el raj- 
mahaL El brahid^ que se habla en el N. E. del 
Beluchistan, ha sido incorporado por algunos 
autores entre las lenguas drávidas. 

Un grupo de lenguas mui parecido a las an- 
teriores, es el que existe en el N. E. de la 
India, en la rejion de Bengala i que constituye 
una familia que va cada dia estinguiéndose. 
Comprende una variedad de dialectos que tie- 
nen interés lingüístico como representantes de 
la lengua primitiva de la hidia. 

Antes de abandonar el continente asiático, 
debemos hablar de la familia que Cejador dis- 
tingue con el nombre de transgaiij ética ^ i que 
comprende los siguientes grupos de lenguas: 
tibheto-birma7ias ^ mon aitamitas^ tai^ jasia o 
kasia^ chino^ japones i coreano. 

Mas que una procedencia común, parece 
haberse elejido en esta familia la afinidad jeo- 
gráfica i formal que presentan estos grupos 
lingüísticos. 

La división tibheto birmana comprende, 
según Cust, ochenta i siete lenguas, repartidas 
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jcojjráíicamcíntí; en oclio clases, desde la me- 
seta de Pamir, a lo larijo de la frontera N. E. 
de la India, hasta los conínies de la China. 

De todos estos idiomas sólo el tibhetano i 
el birman, ambos con los caracteres de las len- 
j^iias monosiliibicas, ticínen literaturas. 

Nombremos estas diferentes clases: los //r- 
/>oleSj con trece idiomas i una multitud de dia- 
lectos orijinados por la escasa unidad social en 
que viven estas tribus. El lepcha^ que posee 
literatura, forma la sí^írmula clase de esta divi- 
sión. Un t(írc(ír i^rupo (ís el de assaví^ con 
diez i seis lencjuas en el valle del Brahmapu- 
tra. Veinticuatro idiomas, poco conocidos, for- 
man el jjrupo viauipiir. El hunua, que tiene 
como leuíjua i)rincipal el binua/^ que posee li- 
teratura, constituye una nueva división de estos 
dialectos. Otros últimos {grupos los forman ocho 
lenguas habladas en las montañas tras-hima- 
layas, i de las cuales es representante princi- 
pal el tibhetano; otras pertenecientes a los ar- 
chipiélagos de Adaman i Nicobar. i las que 
pertenecen a las fronteras de la China. 

De las lenguas mon anamitas, que pasan de 
veinte, conocemos cuatro: el fycg}}a?io*c\\\e po 
see escritura; el caniboyaiio, hablado por mi- 
llón i medio de almas; el auanics^ que presenta 
los mismos caracteres del chino i que se habla 
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en tres provincias de la Indo China, i úpahig^ 
que es la lengua de una raza salvaje. 

Las lenguas taiy comprenden el siamés^ el 
/ao i el chajiOy en Birmania; el tai-itoic, en Chi- 
na; ú yamfij en Assam, i el minkia i el aitón ^ 
que tienen alfabetos propios. 

Las lenguas kasia^ forman un grupo aislado 
de una población de doscientas mil almas. Tan- 
to la lengua principal, como los cuatro dialec- 
tos, carecen de literatura i alfabeto. 

El coreano, mas perfecto que los anteriores, 
es una de las lenguas mas desconocidas de esta 
familia. Posee una escritura alfabética que se 
remonta a unos cuatro siglos antes de Cristo. 

El chino aparece dividido en tres grandes 
dialectos: el chino culto moderno, o sea la len- 
gua de los mandarines; el chino vulgar, en las 
provincias centrales i la lengua literaria de todo 

el imperio, i el dialecto de Cantón i Fukian. 
Estos tres dialectos, aunque pertenecen a la 

misma lengua, se distinguen tan profundamente 
que los habitantes del N. no se comprenden 
con los del S. o los de la rejion occidental. 

El japones, que ocupa la parte sura central 
del archipiélago situado en el mar del Japón, 
comprende varios dialectos mas o menos pa- 
recidos. La escritura japonesa actual se deriva 
de caracteres chinos, i se remonta a los prime- 
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ros siglos de nuestra era. La literatura de este 
imperio, influenciada por la civilización china, 
tiene un alto grado de desarrollo. 

Analicemos, ahora, las tres grandes divisio- 
nes (jue se distinguen en las lenguas africa- 
nas. 

Tres grupos podemos notar en la familia 
camitica: las lenguas bci'cber^ que algunos lin- 
güistas consideran como semíticas, i los dia- 
lectos de Túnez, Arjelia, Atlas i Marruecos. 
El segundo grupo lo forman lenguas situadas 
al S. de las anteriores, en las rejiones de Ejip- 
to. El etiope o abismioy que comprende, entre 
otros, los siguientes dialectos, es la otra divi- 
sión de la familia camitica: el dankati^ úsoma- 
//, el galla ^ el beda i el saho. 

La familia del Sudan, o sea del centro del 
África, comprende las lenguas que se hablan 
en Senegambia, en Guinea Superior, en Sudan 
i en Nubia. 

Relacionadas con las camitas estos dialec- 
tos, agrupados jeográficamente, forman el in- 
termedio con los del S. del África. Se sub- 
dividen en tres grupos; lenguas del Sudan, 
propiamente tal, que comprenden el kanuri, el 
leda, el haiisa, ^\j2ily que tiene muchos dia- 
lectos: el sanghaiy el logone, mui parecido al 
gSLll3íj el mtisnk^éi balta^ ^xvandala^-ú bagri- 



[■Wíww. el bongo i el maba. Las lenguas del gru- 
I po occidental, o sea, desde el Senegal hasta la 
■costa, son: el ga^ el od¡i, el yoruba, el efik, el 
\fanti, el cuhanti. el akuajimo, el feliip, el bn- 
w//an, el c/ieb/v, el serer, el nuxndigo, i otras 
I muchas clasificadas en varios grupos. 

En la división oriental, o sea en la Nubia, 
Ihasta el océano hidico, existen varios grupos 
■con una multitud de ramificaciones. Debemos 
Idistinguir las que se hablan en la Nubia, en 
leí Alto Ejipto i las existentes entre los moii- 
|tes Kenia i Killnmachar. 

La tercera familia de lenguas del África la 
Iforman los idiomas del sur del continente, di- 
Ivididos en dos grupos; los baufus i los hotento- 
\tes. Ciento sesenta i ocho idiomas con setaita 
li cinco dialectos comprende esta rama de la fa- 
Imilia africana estendida en las rejiones del 
iKongo i del Zambesi. 

Las lenguas hotentotas, habladas por tribus 
Inómadas délos desiertos del África, se distin- 
■guen, como se sabe, por los sonidos cuchichea- 
Idos o sea aquellos producidos por aspiración de 
e al través de los órganos folladores. El es- 
liado escepcional de atraso de las tribus khoi- 
Ikhoinas ha sido motivo de que sus lenguas, 
I ricas en vocales i consonantes, hayan llamado 
lia atención délas lingüistas i etnólogos. 
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Contemplamos his últimas familias lingüísti- 
cas (k-1 Anticuo Munel(x 

lín las numerosas islas cl(*l archipiélaijo Ma- 
la \o, muchas de ellas pertenecientes en otras 
épocas al Asia, exite una multitud de lenguas 
c]ue la filolojia ha aiM'upado en la familia mala- 
yo i)olinesia ([ue se divide en dos grupos: el 
liUf'iuo o taiiii/o i el mala\o javeño. 

VA filipino comprende mas de veinte lenguas 
de las cuales la princ¡[)al es el ta*ralo en las is- 
las de Luzon, Sumbaba i Mindor. Al mismo 
grupo pertenecen el kanaba en las islas Maria- 
nas i Carolinas, i el inalao;asi. en Madagaskar. 

El grupo malayo javeño comprende el ma- 
layo, idioma corrompido por las muchas pala- 
bras de otras lenguas, incluso el árabe, cuyo 
alfabeto usa, de las islas de Malaca, Sumastra, 
i el javeño k\\\ la isla de java, i otros dialectos 
de poco int(.'res. En las islas de Bali, Lomback 
se hablan el siida)ics |>or cuatro millones de al- 
mas, i el madures por millón i medio. En Molu- 
cas i Timor (-xisten cerca ele treinta lenguas. 

Una familia ]¡n<riiístira de mucha afinidad a 
la anterior es la poliiícsia que comprende las 
variaci(jiu:s dialécticas de Samoa^ youffa. Ahue- 
va Ztiuvfida^ 7d/¿¡/¿\ islas Sandwich, islas de 
las Marquesas i otri:s. 

Otra familia de idiomas^ mas perfecta que la 
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anterior^ es la formada por las numerosas len- 
guas de las islas del archipiélago de la Melane- 
sia al oriente de Nueva Guinea. 

En los archipiélagos de Salomón i Espíritu 
Santo, pertenecientes a esta familia, se hablan 
entre otros, el bauro^ el gera^ el 7ilawa, el 
annaton i el eri^omango. En las islas Nueva 
Caledonia i circunvecinas, el mo7'e^ el viti i 
otros. 

Un nuevo grupo de lenguas de la Oceanía 
es el formado por las que pertenecen a los pa- 
puas^ que Cejador divide, en lenguas de los 
papuas de Nueva Guinea, lengua de los ne- 
gritos de F'ilipinas i península de Malaca, i los 
idiomas de algunas islas de los archipiélagos 
de Adaman i Nicobar. 

Una última familia lingüística de este conti- 
nente es la que comprende los dialectos de 
Australia. 

En el S. E. del lago Mac-quarie i rio Hunter 
hai una lengua ya por desaparecer. En el valle 
de Wellington se hablan el unradnrci, el cami- 
¿aroy, el hirrnbnl i el dippil. En el S. predo- 
mina el encoiintcr bay. En el S. O. de Australia 
i en Tasmania hai otros grupos lingüísticos ya 
por estinguirse. 

Para complementar el cuadro de clasifica- 
ción de las lenguas de la tierra, debemos agre- 
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gar la vastísima familia americana que com- 
prende lina infinidad de idiomas estudiados 
científicamente por los filólogos europeos radi- 
cados en los países de América. 

Empezando por la América del N. tenemos 
los siguientes grupos de idiomas ramificados 
en un sin número de dialectos: lenguas henia^ 
a/apasfúy algoriquiíia^ h^oquesaSy clacota^ pani^ 
^/rt'/<r7i'r^, lenguas del O?'eg07i i Califo7'7iia .Otros 
grupos mayores son: y urna ^ keres ZMñí\ coman- 
che, shoshoue i Icngtias de la Flo7'icla. 

En América Central i Méjico encontramos: 
el mejicano i sus dialectos, opata, tejafta, mtif- 
sufi, guaicura^ taimoiiy seri, tarasca^ cochimiy 
zoque, Jiüxe^ totonaca^ onixteco, zapotecOy pírm- 
da, zinca^ maya y chonta I y con muchos dialectos, 
ofouii e idiomas naturales de Nicaragua i Gua- 
temala que comprenden muchos dialectos. 

En América del Sur tenemos las lenguas 
arawascOy cai'ihes, maipiire, chibchay coggaba, 
paeZy aimaráy qnichna, mojoy la lengua de los 
chiquitos i de los colorados y yrmcay ban7^e be- 
ioUy biilc, guaicuní, abipona, bipi, gita^^aní, 
hiririy arancanay puclchCy botocitdo^ tocanay 
con veinte dialectos, patagón i yohgane de la 
Tierra del Fuego. Todos estos grupos tienen 
muchos dialectos, que por la angustia del tiem- 
po no podemos citar. 
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El vasco queda en un grupo aparte en la 
filiación jeneolójica que hemos hecho. 

Hemos analizado los diferentes grupos que 
distingue la clasificación jenealójica de las len- 
guas, que sigue subsistiendo, con los mismos 
subsanables inconvenientes, desde el nacimiento 
de la filolojía comparada. 

Con todo, esta división lingüística, que deja 
tantas lenguas sin filiación, que agrupa tantos 
de desemejantes dialectos de una procedencia 
distinta, prevalecerá a la clasificación antoja- 
diza que basaron Schleicher, Pott, Bopp i tan- 
tos otros en la revolución filolójica del siglo pa- 
sado. 

No ha aparecido hasta el presente, lo que 
contraría los adelantos filolójicos de los últi- 
mos años, una clasificación de las lenguas. 

Lo mismo que la anterior, la clasificación 
morfolójica no ha podido nacer en un momento. 
F'ué necesario el conocimiento de muchas len- 
guas diversas, el análisis de los dialectos de 
todos los continentes, i mas que todo, el estu- 
dio del desarrollo de las lenguas monosilábi- 
cas, principalmente el chino, cuyo principal re- 
presentante es. 

Si los recientes descubrimientos chinos, han 
enderezado las ideas sobre el desarrollo del 
idioma, susceptibles todavía de perfeccionarse^ 



.... 156 — 

los estudios de aquella lenj^ua, hechos en tiem- 
I)o en que la filolqjía se formaba, dieron una 
descaminada importancia al desarrollo, mas 
que de la lingüística, del espíritu humano, que 
todavía aljjunos pensadores conciben. Parece 
qucí queria admitirse una incorrespondencia, 
que no puede existir, entre las facultades sico- 
lójicas i el vehículo de ellas, en los hombres de 
aquellas rejiones. Era innegable que la civili 
xacion china habia alcanzado ya, en épocas 
mui remotas, un grado de florecimiento nada 
inferior al que hoi tenemos, i no obstante, se- 
guíase dando un estado de infancia, del cual 
no puede salir, a la lengua del Celeste Im- 
perio. 

Como lo espresamos en el capítulo del orí- 
jen del lenguaje, los filólogos descomponen las 
palabras de nuestras lenguas en raices i termi- 
naciones. Ahora bien, han observado que no 
todas las voces están formadas de estos ele- 
mentos, ni todas han seguido en su desarrollo 
una constitución análoga. A modo como todo 
cuerpo artificial, que obra a merced de las in- 
fluencias humanas, las lenguas, piensan, han de 
seguir un desenvolvimiento inherente al pro- 
greso de su creador. De aquí la diversidad de 
lenguas de la tierra, de aquí el lenguaje com- 
plicado^ como el espíritu humano, de los pue- 
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blos salvajes, que se desarrolla como las cien- 
cias mas indispensables para las necesidades de 
la vida, de aquí el lenguaje analítico que ha su- 
frido una evolución como todos los demás pro- 
ductos de la intelijencia del hombre. 

Se sabe que los elementos mas indispensa- 
bles de las palabras los forman las raices, cuyos 
oríjenes i distinciones hemos notado. En su 
infancia el lenguaje no se compuso sino de es- 
tos elementos que, para corresponder después 
a las exijencias de una civilización mas adelan- 
tada, hubieron de agruparse a otros, que eran 
otras tantas raices descompuestas. Existen, 
agregan estos filólogos, algunas lenguas en la 
tierra que muestran este estado primitivo, el 
chino, por ejemplo, idioma monosilábico des- 
de muchos siglos, i cuyas palabras, forman 
una entidad desprovista de todas las termina- 
ciones en que nuestras lenguas indican los acci- 
dentes gramaticales. 

La intelijencia se resiste a creer que el len- 
guaje de las primitivas sociedades, tenga sus 
representantes actuales en las lenguas monosi- 
lábicas. Puede admitirse la formación de len- 
guas, como lo han indicado los filólogos, por 
medio de raices; pero puede también admitirse 
que el monosilabismo del chino, que no es sino 
una manifestación del estado flexivo, es el re- 
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sultado de una evolución del idioma nacido a 
la vez por raices monosilábicas. I estos hechos, 
no sólo los esplica la correspondencia que debe 
existir entre el vehículo del pensamiento i el 
espíritu humano, sino el análisis del desenvol- 
vimiento de las lenguas, que sólo iniciaron, i en 
parte equivocaron, los primeros reguladores 
de la ciencia del idioma. 

El lenguaje mas primitivo tiene su represen- 
tación en las lenguas incorporantes, de las cua- 
les provienen las aglutinantes i flexivas, que 
producen las monosilábicas. 

Las lenguas incorporantes, agregadas por 
Pott a la división de Schleicher, que es la sub- 
sistente, i a las cuales pertenecen los idiomas 
americanos, están compuestas de raíces que 
carecen entre sí de relación significativa i gra- 
matical. Son, sobre todo, elementos verbales 
los que constituyen esta clase de lenguas, mas 
fácil de descomponer prácticamente que los 
otros grupos. 

Ahora, cuando en estas lenguas incorpo 
rantes, el sustantivo u otra palabra principal se 
separa de los demás elementos de la proposi- 
ción, que pasan a desempeñar el papel de mo- 
dificativos, i cuando este mismo sustantivo ad- 
quiere un acento, que, incierto al principio, le 
da una caracterización que le distingue de las 
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demás palabras, entonces, las lenguas pasan al 
estado de aglutinación, propio de la mayoría 
de los idiomas. 

Las lenguas aglutinantes, que no son sino 
las incorporantes con raices modificativas que 
llevan el nombre de afijos i prefijos, se aseme- 
jan a las flexivas, mas que por sus sistemas de 
declinaciones i conjugaciones, por la estructura 
sintética que muestran ambos grupos. 

Los elementos que indican jénero, número, 
etc., que están al final de las palabras en las 
lenguas flexivas, como se sabe, en las lenguas 
aglutinantes suelen fijarse entre las raíces i las 
terminaciones. Variados sistemas de declina- 
ciones presentan algunos idiomas de estos 
grupos, como el firlandes que tiene una decli- 
nación no menos rica que el latin i el sáns- 
crito. 

El quichua, mas perfecto que el mapuche, 
posee un sistema igual al firlandes con mayor 
número de casos i en que hai raíces con prepo- 
siciones intermedias i agregables. 

Las lenguas flexivas, que han abarcado un 
campo mas desarrollado, son las que tienen 
terminaciones para espresar las diferentes ca- 
tegorías gramaticales. 

A las épocas mas antiguas que remontemos, 
encontramos en las lenguas indojermánicas la 
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flexión como resultado de una evolución ya 
avanzada del lenguaje. 

En lenguas sintéticas, como el latin, la flexión 
establece una mutua relación de las palabras 
en el razonamiento, que no se presenta en cas- 
tellano en el cual cada palabra tiene un signi- 
ficado real, mediante las partículas que sirven 
para relacionar conceptos. 

Ahora, ¿cómo sucede que las lenguas flexi- 
vas, pasan a monosilábicas.'^ No podemos de- 
terminar cuándo desaparecen la desinencias. 
No son las mismas terminaciones las que de- 
sempeñan el papel de palabras aisladas, porque 
seria llegar a una evolución que solo es suscep- 
tible para el conjunto de las raíces, sino nuevas 
palabras (]ue empiezan a usarse antes de des- 
prenderse las desinencias; o bien, por un si- 
multáneo procedimiento, se debilita la flexión 
i aparece la palabra llamada a sustituirla. En 
otras circunstancias el proceso varía, tratán- 
dose entonces de una completa sustitución sin- 
táxica, siendo completamente reemplazada la 
flexión por una i)alal)ra independiente. Este des- 
arrollo se opera imperc('i)tiblemente en todas 
las palabras indojcrnuinicas. La trasformacion 
del latin, en la cual el castellano ganó analíti- 
camente con el uso de las preposiciones para 
reemplazar los casos i con la reducción de la 
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conjugación, se debe, ante todo, a este proce- 
dimiento. El castellano parece desprenderse de 
los últimos vestijios sintéticos para alcanzar el 
grado de monosilabismo i de riqueza fonética 
que presenta el ingles que ha conseguido un 
alto estado de descomposición. 

El monosilabismo del chino ha sufrido obje- 
ciones por algunos filólogos. Analizada la es- 
tructura de la ortografía semi ideográfica i semi 
fonética del chino, estudiado el valor significa- 
tivo de sus palabras, ha podido deducirse que 
el monosilabismo no existe en el fondo de la 
lengua sino en la escritura a modo como acón 
tece, con escasos ejemplos, en otras lenguas 
sobre todo en la francesa. Por otra parte, en 
chino existe la distinción de palabras vacias i 
llenas, esto es, de palabras que, como en nues- 
tras lenguas, sirven para indicar la relaciones 
gramaticales i palabras que dan el significado 
al concepto que espresamos. Hé aquí una nue- 
va prueba del estado de progreso analítico de 
la lengua china, cuya estructura encuentran, 
pues, los filólogos, con los mismos caracteres 
que los idiomas flexivos. 

Estas semejanzas que hai entre las lenguas 
monosilábicas- i flexivas, insuficientes para ha- 
cer de ellas una clasificación, existen también 
en las lenguas flexivas i aglutinantes. De aquí 
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que la división de Schleicher que se basa en la 
forma, esto es, en los elementos que constitu- 
yen las palabras i los conceptos, haya caído en 
un descrédito sostenible sólo por la carencia 
de otras divisiones sólidas de los idiomas. 

Si la división morfolójica toma en considera- 
ción el valor de los elementos que constituyen 
el conjunto, es evidente que en las lenguas 
flexivas debe haber ejemplos de voces que ca- 
recen de un siornificado real, como hallamos en 
las monosilábicas palabras que, aunque forma- 
dos de pocos sonidos, espresan un concepto. 

Podemos comprender, pues, que la división 
morfolójica, mas que al lenguaje, se refiere a 
la escritura. No podemos admitir qne el sáns- 
crito i el griego antiguo sean lenguas incorpo- 
rantes por el hecho de escribir sus palabras en 
un conjunto analizable. 

Otro punto necesario para la armónica es- 
presion del concepto en chino, es la colocación 
de las palabras que, mas rigurosa que en fran- 
cés i otras lenguas, altera el significado cuan- 
do no se respeta el orden establecido por la 
tradición i por el frecuente uso. 

Tenemos, pues, en conclusión que la clasifi- 
cación morfolójica, que descansa en accidentes 
csteriores del lenguaje, es susceptible de ser 
reemplazada por otra división mas científica. 
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Se ha intentado llevar a cabo una clasificación 
basada en el fondo del idioma, en el material, 
esto es, en las palabras como símbolos de 
ideas. 

El hombre, al revés de los animales, tal cual 
hoi se presenta, no es susceptible de dividirse 
en razas. Sabemos que los animales domesti- 
cados están espuestos a mayores variaciones 
superficiales que los salvajes. El hombre, el 
primero de los animales domesticados, ha de- 
bido de variar bajo su propia influencia. Por 
eso carecen de interés las clasificaciones antro- 
polójicas hechas sobre la estructura del cráneo 
i sobre la constitución del pelo. 
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Formación del romance en España 
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Primeras colonias de España. Trasformacion del latin en 
romance. Pueblos invasores: suevos, godos i árabes. 
Dialectos peninsulares. Lenguas literarias. Composición 
del léxico castellano. 

Hemos indicado en los capítulos que ante- 
ceden, el oríjen, el desarrollo i la clasificación 
de las lenguas. La lingüística, como todas las 
ciencias, sigue este desenvolvimiento. Con todo, 
el ancho campo de las investigaciones filolóji- 
cas no llega a su término con los tres temas 
de que nos hemos preocupado; porque el len- 
guaje, tomado en sus complicadas manifesta- 
ciones en los diversos paises i territorios, es 
susceptible de estudio no menos fecundo que 
los hechos para conocer su naturaleza e índole 
jenerales. 

En donde quiera que haya un pais que tenga 
un desarrollo, existe una historia del idioma, 
tanto mas interesante i complicada cuanto han 
sido las fases de desenvolvimiento de aquella 
raza. 
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Ya que no [rodemos hacerlo con otros impor- 
tantes países de la tierra, nosotros echaremos 
una rápida ojeada a la historia del español des- 
de sus comienzos hasta su propio rejuveneci- 
miento. Para ello, debemos remontarnos a los 
primeros dias de la historia de España, cuyos 
primitivos moradores fueron los iberos que 
hablaban un idioma aglutinante al cual perte- 
nece el vascuence que tanto que hacer ha dado 
a la filolojía en todos los tiempos. Todavía 
siguen sosteniendo historiadores i filólogos que 
la lengua vascuence no tiene filiación entre los 
idiomas conocidos de la humanidad. Otros, 
mas errados en sus asertos, consideran al vas- 
co el idioma primitivo de la tierra. 

Establecidos los iberos en la Península se 
fiíndaron en España otras diferentes colonias: 
griegas, cartajinesas, celtas, que ejercieron poca 
influencia, a escepcion de los celtas que forma- 
ron con los iberos un solo pueblo en el valle 
del Ebro. Mui pocas palabras nos han. queda- 
do de las lenguas célticas, que han dejado fuera 
de España muchas huellas de su existencia. 

Los hechos históricos se manifiestan con las 

invasiones romanas, que ya, en los primeros 

decenios del siglo III ante de C, se habian 

apoderado de gran parte de España, acorra- 

lando a Jos primitivos eu el N., los cuales siem- 
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pre mantuvieron tan estrechas relaciones i 
aprendieron con tal rapidez el habla de los 
conquistadores que en la época de las invasio- 
nes era el latin el idioma corriente en la Penín- 
sula. 

Destrozado el imperio romano, el latin se 
convirtió en romance, sobre cuya formación hai 
ideas contradictorias. Algunos han querido 
atribuir a influencias estrañas el desarrollo de 
esta lengua que en todo ha seguido el camino 
natural de los idiomas. 

Hemos visto que el lenguaje tiene su desa- 
rrollo; nos confirma los cambios que a nuestros 
ojos operan los idiomas. Hemos visto que la 
unificación de una lengua se consigue por la 
cultura mas o menos estable que existe en los 
pueblos que hablan un mismo idioma. Con la 
caida del imperio romano desaparecieron los 
elementos que uniformaban las lenguas, i en- 
tonces, el latin se desarrolló libremente, hubo 
cambios fonéticos i analójicos, i resultó el ro- 
mance que se formó bajo el dominio de los 
jermanos en 409, época en que empiezan las 
invasiones. 

Contemplemos las diferentes invasiones. Los 
suevos, establecidos en Galicia, se propagaron 
hacia el Sur i formaron un dialecto í después 
una lengua diferentes. Antes de la conquista 
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sueva, los godos ¡n\acli(;ron, como otras, esta 
provincia del imperio romano, apoderándose 
de los territorios (jue la escasez de elementos 
motivó renunciar a sus sciruidores. Mas débi- 
les en las ijuerras i conquistas, los suevos fue- 
ron absorbidos, mui luego, por la invasión 
gótica, la cual, no enterada con las conquistas 
del Atlántico, dirijió sus victorias al Medite- 
rráneo, en donde habia estados florecientes de 
dominio romano. Constituyeron así un imperio 
tan estendido como efímero en su existencia; 
pues, en 711, los árabes, conquistadores del 
N. de África, invadieron la España, dando una 
nueva faz a la historia lingüística de la Penín- 
sula. La dominación mora, no sólo atacó a las 
Castillas a las que principalmente se habia diri- 
jido, sino también a los dialectos vecinos, inclu- 
so el catalán, formados en los distintos reinos 
del N. de España. Ocho siglos permanecieron 
los árabes en la Península, dueños absolutos 
de todo el territorio, a escepcion de una redu- 
cida rejion del N. en donde se refujiaron unos 
pocos defensores godos, quienes, con harto 
amor patrio, iniciaron la reconquista, con tan- 
tos triunfos, que lograron en unos cuantos 
siglos reducirlos a la rejion del Sur del pais, 
en donde existieron hasta el siglo XV, época 
en que, como se sabe, fueron espulsados defi- 
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nitivamente de España, dando así un golpe de 
muerte al progreso de la industria, de las artes 
i de las ciencias, que bien en alto sabian sos- 
tener los árabes. 

Al dilatarse los reinos peninsulares con la 
reconquista, no constituyeron una misma len- 
gua, sino que, por efectos de las revueltas en 
que estuvieron sometidas aquellas rejiones, los 
dialectos del N. del pais, esto es, el gallego, el 
asturiano, el navarro i el castellano orijinaron 
el portugués, el leonés, el toledano i el ara- 
gonés. 

Participó del movimiento reconquistador el 
catalán, fundado por Cario Magno, cuando 
estableció en las fronteras de los Pirineos una 
marca provenzal para defender su imperio de 
las invasiones moras. 

Podemos, pues, decir, que en el siglo XIII 
habia en España los siguientes dialectos: el 
vasco, lenguas i dialectos peninsulares, el cata- 
lán, procedente de Francia, el árabe es tendido 
en el Sur. Después del siglo XIII aparece el 
andaluz que es dilatación del toledano. 

Dos de estos dialectos han llegado a la cate- 
goría de lenguas literarias: el portugués por 
ser el idioma oficial del reino lusitano, i el tole- 
dano debido a los reyes de Castilla i León que 
lo adoptaron como lengua oficial en sus despa- 



\ 



— I70 — 

chos. La lengua literaria castellana, la mas 
antigua de Europa, que se formó en las canci- 
llerías de Fernando III i Alfonso X, tomó, con 
las conquistas españolas, mas incremento que 
el francés i el ingles que, al principio, dialectos 
de Paris i Londres respectivamente, se convir- 
tieron en lenguas literarias cuando estas ciuda- 
des llevaron sus armas hasta las vastas rejiones 
que hoi dominan. 

España, fué una de las provincias del impe- 
rio romano en donde las ciencias, las artes i la 
literatura romanas florecieron con mas esplen- 
dor que en la capital de Italia. Aquel desarro- 
llo de la civilización romana fué seguido por 
la propagación, siempre creciente, que tuvo 
la lengua latina en todas las comarcas españo- 
las, no solo por la jente literaria con la cual 
escribían i hablaban, sino por los mismos natu- 
rales que olvidaban su propio idioma, para 
aprender éste, que habian traído los conquis- 
tadores i que se amoldaba mejor a la vida ro- 
mana que los soldados llevaron a España. Así 
fué que los idiomas i dialectos orijinados en 
España, tienen el sello de la lengua latina, son 
el latín trasformado por las muchas revueltas 
políticas i guerreras en que estuvieron sometidos 
aquellos pobladores. El dialecto toledano, que 
se propagó por todo el reino, orijinando la len- 



gua castellana, salvo algunas voces naturalesj 
es puramente latino. Es el mismo fenúmenoB 
que se ha repetido con el español introducídoj 
en América, cuyo diccionario contiene ademasB 
de las palabras españolas, voces indijenas del 
cada rejion respectiva i voces de otras nació- ' 
nalidades introducidas por el comercio í las ] 
relaciones de los pueblos. 

Las cuatro quintas partes del diccionario cas-1 
tellano, dicen los filólogos, lo forman voces 'I 
provenientes del latin, mas vulgar que literario, i 
Las demás palabras son de otras fuentes. Pala-] 
bras griegas que han pasado al latin, i consi- 1 
deradas como tales, deben distinguirse en lite- J 
rarias o sea voces que han pasado de! latín al 1 
castellano en una época en que el idioma esta- 
ba en formación, por medio de la literatura, íl 
voces tradicionales que pasaron al castellano! 
oralmente. Las palabras tradicionales, por nol 
establecerse por escrito, han sufrido notables! 
cambios fonéticos; mientras que las literariaaj 
conservan las fonnas latinas. 

El léxico castellano, ademas de las voces ]atI*J 
ñas i griegas, contiene palabras ibéricas que! 
pasaron al latin español en una época en qu© 
los iberos dominaban en la Península, i vascon-] 
gadas que pasaron después ¡ que se confunden, 
en parte, con las locuciones ibéricas. 
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Las voces jermánicas, de mas uso que las 
anteriores, se dividen en dos catej^orías: pala- 
bras jermánicas, que se tMicuentran en Francia 
i otras partes, i |)a!rJ)r:is jermánicas que se 
hallan solo en la Península. Las de la primera 
categoría, mas numerosas, i)roceden del idioma 
de los francos, de dí^nde se i)rüpagaron a los 
otros paises. 

La dominación mora (u<\ bastante larga para 
que dejara un caudal numeroso de palabras, la 
mayor parte sustantivos con el artículo a/. I 
esto sucede en todas partes. Al introducirse i 
refundirse un pueblo en otro con su lengua, el 
nombre de los objetos, de las artes i de las 
industrias, que no se conocen en el pais, es el 
que prevalece, mientras que son escasas las 
palabras que indican fenómenos temporales o 
cualidades predicativas. 

Otro grupo de palabras lo forman las proce- 
dentes de otras lenguas neo-latinas, sobre todo 
del francés que tanta influencia ha ejercido en 
el español. 

Un iiltinio QTupo lo constituyen voces ame- 
ricanas que lui!i id(j a lispaña de tres centros: 
las Antillas, Méjico i el l^erú, en el mismo orden 
en que se cífectuó la coníjuista i la importancia 
civilizadora (]ue tenían estas rcjiones. 



Corrección del lenguaje 
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La corrección del lenguaje no existe en absoluto. El español 
i las lenguas americanas; sus diferencias, orijinadas por 
la organización distintas de los paises. Variaciones lin- 
güísticas. Determinación de la corrección en el idioma. 



¿Qué palabras son correctas.? La primera 
contestación que ocurre es: correctas son las 
palabras que usa la jente culta, e incorrectas 
las que no emplean las personas educadas. Es 
una esplicacion absurda, pues correctas son 
todas las palabras. Lo que podemos distinguir 
son centros lingüísticos que tienen distinto mo- 
do de espresion i, naturalmente, lo que para 
un centro es correcto, no lo es para el otro que 
usa en las palabras un significado i una pronun- 
ciación distintos del primero. Sin embargo, la 
incorrección en el lenguaje, como en todas las 
cosas, también existe Hablan incorrectamente 
su lengua el niño que aprende a pronunciar 
los sonidos o el estranjero que desvirtúa la 
pronunciación de las palabras. 
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La corrección del lenguaje ¡ que, como en 
nini^una cosa, no existe en absoluto, es muí 
limitada en las lenguas literarias, mas uniformes 
que las vulgares, las cuales, por el hecho de no 
escribirse^, cambian frecuentemente. No obs- 
tante*, hai autores que creen conseguir la co- 
rrección completa. Idea irrealizable, por cuanto 
los cambios continuos, el desarrollo natural de 
los idiomas trasforman el significado i pronun- 
ciación di* sus palabras. 

La unificación de las lenguas, que se consi- 
gue |)or la cultura i relación de los pueblos, a 
pesar que entre ellos haya distintas costumbres, 
diferente modo de pensar i organización polí- 
tica diversa, es un fenómeno importante para 
conservar el significado de las voces. Tal su- 
cede con el castellano hablado en España i 
en los paises de América. Con todo, hai nota- 
bles diferencias entre el lenguaje de la Penín- 
sula i el de las naciones que estuvieron some- 
tidas al dominio de la España. I eso se esplica. 
El modo de vida i desarrollo de estos pueblos 
ha sido muí distinto del de la Madre Patria; las 
industrias, las ciencias, que establecen una mul- 
titud de voces, provienen de otras fuentes i no 
de Ks[)aña, que no es pais industrial ni científi- 
co, o al menos, no está al alcance del desarrollo 
que han tomado las otras naciones europeas. 
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En Chile, por ejemplo, en donde hai un len- 
guaje uniforme del N. al S. del pais, existe una 
marcada diferencia en la pronunciación, en la 
unión sintáxica i, mas que todo, en el vocabu- 
lario con el idioma de la Península. I el mismo 
fenómeno acontece en las otras naciones ame- 
ricanas. A pesar de estas diferencias de len- 
guas, muchos chilenos admiten las leyes del 
lenguaje operadas en aquella rejion, o mas bien, 
quieren aplicar los fenómenos lingüísticos de 
aquella monarquía relijiosa, a esta república 
progresista. 

Leyes invariables de las lengifas permiten, 
pues, que se forme en cada pais americano un 
lenguaje que refleje la vida de estas naciones. 
No está lejano el dia en que estos pueblos, 
jóvenes i progresistas, presenten gramáticas i 
diccionarios propios para establecer de una vez 
el lenguaje que les es peculiar i para indepen- 
dizarse lingüísticamente de un pais que tiene 
tan distinto modo de vida i organización que 
las jentes del Nuevo Mundo. Sin embargo, en 
ideas gramaticales, desde hace mas de medio 
siglo, pueden tomar los españoles la gramática 
mas científica i erudita que posee la lengua 
castellana, nacida en Chile. En materias lexico- 
lójicas, es verdad, no hemos avanzado lo sufi- 
ciente. Pero no tardarán las naciones america- 
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lias en sri^iiir d cjcMiiplo que muestran otros 
países, innios la Mspaña, para componer un 
ditxionario americano o un léxico de cada uno 
(Ir los |)aises d<; este continente. Mientras tanto, 
debíanos usar, con mucha cautela sí, los diccio- 
narios españoles, teniendo cuidado de revisar 
en las ohras i documentos o en las rejiones en 
donde se usan, el sii^nificatlo propio de nuestras 
locuciones. 1^1 diccionario académico, que jjoza 
de mas injustificada popularidad i prestijio que 
los otros, no nos merece confianza. 

Tomando ilación con las ¡deas que hemos 
es|)uesto mas arriba, tenemos que usa un len- 
j^aiaje correcto todo acjuél que habla en confor- 
midad con los (jue le rodean, todo aquél que 
se (íspresa seijun lo hace la jeneralidad en don- 
di; \i\'e, invulnerable a toda autoridad que no 
sij^^a el uso, el jénio, i las peculiaridades del 
idioma. La corrección, que es la correspon- 
dencia de nuestro modo de hablar con el usa- 
do por la jeneralidad del pais o provincia, no 
puede salir de aquel estrecho círculo. Podemos 
espresanios muí bien en Santiago i, sin embar- 
go, con fallas en Buenos Air(-s. Lo repetimos, 
la corrección absoluta no existe. 

Si (|uerenv:)s, ii i(.)iia liu-r/a, 'Jecirijue correc- 
tas s(Mi las palabras (uie usa la jente educada, 
íciicmos que ele]\r con cautela para incorporar 
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una multitud de voces, que no usan las perso- 
nas cultas, i cuyo carácter de literarias, sin 
embargo, nadie pone en duda. Ahí están las 
muchas palabras que indican los nombre de 
los utensilios de un industrial, los nombres de 
los artículos de los comerciantes, i las palabras 
de algunos ramos de las ciencias, como las 
naturales, que han introducido una infinidad 
de voces literarias. Hai palabras que emplea 
solamente la jente del pueblo por requerirlo 
sus quehaceres domésticos. En Chile, como en 
toda la América, existe un caudal, no menos 
numeroso que las voces españolas, de palabras 
que sirven para indicar los diferentes usos i 
costumbres indíjenas; palabras que son irreem- 
plazables, i que por tanto, deben pertener al 
léxico, no solo del suelo en donde tienen su 
oríjen, sino donde quiera que llenen una nece- 
sidad sentida. 

No es fácil fijar el límite entre el vocabulario 
común i el literario para conocer las voces de 
una i otra esfera, a pesar de que en Chile no 
existen muchas variaciones lingüísticas. Es de 
los paises americanos, Chile, el que posee un 
lenguaje mas uniforme, i esto, en parte, es de- 
bido a la escasa influencia indijena que hubo 
en este pais, sobre todo, del Maule al N. Desde 
la provincia del Nuble al S. existe una marcada 

Lingüistica 12 
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influencia lingüística debido naturalmente a la 
dominación araucana. 

lín otros paises americanos, i sobre todo en 
los paises europeos, son notables las variacio- 
nes dialécticas, sucediendo que en un pequeño 
espacio de territorio los individuos no se com- 
prenden. Tal uniformidad en el lenguaje es 
una garantía para la distinción de lengua lite- 
raria, proveniente de España, i de vulgar, pro- 
ducida por la descomposición de aquélla con 
las muchas locuciones del suelo respectivo. 

Lo mismo que para determinar la pronuncia- 
ción de una lengua, la corrección del lenguaje 
se fija por el término medio de aquéllos que 
hablan un idioma en una determinada rejion. 
l'n escritor que sigue al pié de la letra los 
autores clásicos, (¡ue ha tomado como modelo, 
lo tacharemos de arcaico i diremos que es inno- 
vador cuando se aparta, respetando leyes cono- 
cidas del lenguaje, de aquellos que considera 
inusitados modelos. 

Aunque el lenguaje no es obra ni desarrollo 
del hombre, puede cualquier autor, cuando 
sigue el desenvolvimiento de él, usar palabras 
i espresiones que emplean los lectores i adop- 
tan las jeneraciones venideras, cuanto mas si 
ellas satisfacen oblii^aciones i necesidades sen- 
ticlas. 1 no debe responderse después que tales 
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palabras no son castellanas. Me ha acontecido 
que he empleado algunos términos que no apa- 
recen en los diccionarios, i se me ha manifesta- 
do que tales palabras, que uso, no son españo- 
las. A ésto, naturalmente, he respondido que, 
escribiendo yo en castellano, no podia emplear 
palabras chinas o griegas... 

Ninguna autoridad puede, pues, hacer correc- 
to lo que no es, segim el entender ¡ juicio jene- 
rales de determinada rejion. I no debemos 
temer que pueda dividirse el idioma castellano, 
que ya está dividido, porque la inclinación de 
las lenguas es desarrollarse como todos los 
productos naturales. No podemos poner vallas 
al desarrollo del lenguaje, no podemos detener 
sino con grandes trabajos la corriente de un 
caudaloso rio; no podemos, aunque sea con 
academias de tanto valer lingüístico como la 
española, perturbar el camino natural que tiene 
trazado el español en el suelo americano. 
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El profesor de castellano 

;r^(^^, 



La asignatura de castellano en nuestros colejios. La gramá- 
tica de Bello no se adapta a nuestros sistemas de ense- 
ñanza. Escasa importancia de los estudios gramaticales. 
Papel del profesor. Aberraciones pedagójicas en la ense- 
ñanza de la ortografía. Conocimientos que debe poseer 
el profesor. Conclusión. 



Es indispensable que todo profesor de cas- 
tellano tenga conocimientos, no sólo de la len- 
gua patria la cual debe saber profundamente, 
sino también de los idiomas estranjeros. 

En este pais, en donde la enseñanza del idio- 
ma nacional es mui deficiente, acontece que 
son mui pocos los profesores que tienen algu- 
nas ideas de filolojía, necesarias para el co- 
nocimiento razonado de la gramática descrip- 
tiva i para la comprensión de los trozos de 
lectura de los autores ante-clásicos. 

La enseñanza de la asignatura del castellano 
en los liceos, sabido es, se reduce en los pri- 
meros años a un aprendizaje de gramática, 
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concretándose, con mas provecho, los cursos 
superiores al estudio de la literatura. Es indu- 
dable que la planteacion de las materias en 
este orden adolece de una irregularidad harto 
notable. No pueden compararse la dificultad i 
comprensión de las nociones gramaticales con 
las literarias. Las primeras que deben servir, 
como las matemáticas, para desarrollar la inte- 
lijencia de los educandos, no presentan menos 
escabrosidades que las materias filosóficas. La 
gramática analiza el lenguaje, el vehículo del 
pensamiento; esa facultad no menos descono- 
cida que elj'o síquico. Mientras tanto la litera- 
tura, que se estudia en los últimos años de 
humanidades, requiere sólo un aprendizaje de 
mcímoria, propio para la edad infantil en que el 
cerebro, que empieza a desarrollarse, no puede 
reflexionar sobre temas complicados. 

Las materias gramaticales, de por sí difíciles, 
se complican mas por la insuficiencia con que 
se enseñan, a pesar de que los profesores tienen 
el excelente testo de Bello, erudito análisis del 
lenguaje, que no es adaptable del todo, en 
estos tiempos, en que ha habido marcados ade- 
lantos en la ciencia del idioma. Es indiscutible 
que no puede enseñarse la gramática de Bello, 
tal como se presenta; primero, porque se trata 
de un libro científico que no puede estar al 



- i83 " 

alcance, no digo de los alumnos, sino de per- 
sonas intelijentes, i después, porque siendo un 
testo compuesto hace sesenta años, no pueden 
sus doctrinas amoldarse a nuestros sistemas de 
enseñanzas que han sido mui diversos desde 
mediados del siglo pasado cuando nuestra ins- 
trucción, como muchas otras cosas, estaban en 
mantillas. Los profesores, sin embargo, ense- 
ñan con un encarecimiento, digno de mejor 
provecho, aquellas reglas, cual si fuesen dog- 
mas sagrados que hai que respetar i seguir 
como las doctrinas de un catecismo. 

La gramática, que carece de una utilidad 
práctica, tal cual se enseña en nuestros colejios, 
no tiene siquiera el fin formal de desarrollar la 
intelijencia de los alumnos. No sirve, como las 
matemáticas, para el despertar i progreso del 
entendimiento. I esto, no sólo es debido, como 
ya he dicho, a la dificultad que presentan las 
ideas gramaticales, sino a los métodos de ense- 
ñanza que inculcan a los educandos estas no- 
ciones como sucesos de historia en cuyo apren- 
dizaje trabaja solamente la memoria. Por tales 
razones los alumnos, no obtienen, sino escaso 
provecho de las reglas gramaticales, las cuales 
ninguna utilidad tienen para el manejo de una 
lengua, propósito a que aspira la enseñanza 
del idioma nacional. En efecto, si queremos 



liahlar ra/onaMuincntc, no dcbcnios pensar en 
I(r\iís íj;ram;uical(ís, estas confundLMi en vez de 
aclarar el contenido del i)ensainiento. Debemos 
d(;jar al soberano director de las leyes de 
nuestras es|)resiones, al uso, (jue nos j^uie por 
el camino de la corrección. 

Si los alumnos no saben ni llegan en ninjj^u- 
na época a aprtinder Ljramática, no debe pasar 
así con el profesor, f[uien tiene la oblijfacion de 
saberla i mas de lo que contienen las rutinarias 
i corrientes. 

V\ profesor, ([ue conoce, ante todo, el idio- 
ma i)atrio estudiando las jrramáticas de otras 
leiiijuas. debe s<:r el oruia de los alumnos en la 
investij^acion de los |)rincipios de un idioma, 
debe conoc(;r los métodos que han de seguirse 
para resolver cualcpiier noción filolójica i for- 
marse criterio independiente i juicios propios 
en asunto de idioma. No faltan profesores, en 
cístas tierras, que consideran castellanas sólo las 
palabras que aparecen en el léxico académico, 
sin advertir que ese diccionario es el libro mas 
incom])leto i desordenado de cuantos grandes 
diccionarios tienen las len^^ias. Sabido es que 
la Academia ha compuesto su diccionario, que 
sir\'e acaso mas en América (¡ue en lílspaña, sin 
lomar en cuenta el Icn'.'uaie de cada una de 
¡as rejiones (\ue estuxi^n-on sometidas otros 
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dias a su dominio. No podemos confiarnos en 
un libro de esta naturaleza para patrocinar la 
casticidad i corrección de las palabras. Castizas 
i correctas son todas las palabras que usamos 
i no sólo las que tiene a bien prescribir la Real 
Academia. Hai tanta razón para usar el caudal 
de palabras que nos han traido los españoles, 
como emplear i considerar castellanas chilenas 
las innumerables i útiles voces que nos han 
legado nuestros gloriosos antepasados. Nues- 
tra lengua es el resultado de la mezcla de aque- 
llos idiomas. 

Todo esto nos está manifestando la falta que 
hace en América de un diccionario americano, 
que no ha hecho todavía ninguna nación hispa- 
na de este continente. No dudo que Chile, que 
marcha a la vanguardia del desarrollo intelec- 
tual de América, dé el ejemplo, componiendo 
un léxico de nuestras voces para desterrar de 
una vez el libro académico que carece de auto- 
ridad i utilidad lingüística i científica. 

El profesor debe formarse, antes que su ca- 
rrera, esta indepencia de criterio en el apren- 
dizaje de una lengua. Bien veo que en este 
punto acontece lo que con las ideas morales. 
Depende, sobre todo, de la base de la ense- 
ñanza que los profesores hayan recibido. Existe 
una notable diferencia entre profesores norma- 
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listas i profesores cuya enseñanza han hecho 
en los liceos. Ademas de la base para estudios 
científicos que poseen estos, se amoldan mas 
fíicilmente a las corrientes reformadoras a que 
d(íbe estar sometido todo hombre de ciencias. 
Mientras tanto, los profesores normalistas pa- 
recen hallar cerrado i terminado, lo que es mas 
tíniv(*, el círculo de sus conocimientos. 

I le podido presenciar profesores de castella- 
no (jue reducen su principal método de ense- 
ñanza al aprendizaje de la ortografía, que tal 
cual hoi se enseña, no es, sino el arte de escri- 
bir malamente las palabras. Ponen notas men- 
suales i votaciones finales esclusivamente por 
el modo de escribir las palabras, que es el 
mismo que ha tenido en otros tiempos la len- 
i^ua, auncjue cambiada un tanto la pronuncia- 
ción de los sonidos. Puede tratarse de un alum- 
no con preparación para estudiar las otras 
importantes partes de la enseñanza del caste- 
llano; pero, escribiendo mal, son siempre vícti- 
mas de la ignorancia de los profesores, que 
olvidan que las reglas ortográficas, que respe- 
tan como leyes inviolables, son caprichos de 
unos cuantos seudo sabios, a quienes, por ra- 
zones de la historia de las cosas, se han seguido 
hasta estos tiempos en que se ha iniciado una 
marcada inclinación \^)ara aceptar la ortografía 
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oracional i científica en que se representa cada 
Isonido por una letra. En vez de preocuparse 
leí profesor en enseñar tales doctrinas anti-cieil- 
I tíficas debe prestar atención a la lectura cons- 
llante de los buenos autores, analizar los trozos 
Iqiie señalan, conocer el significado de las pala- 
l'bras en las fi-ases i en otras circunstancias, 
[preparar composiciones a los alumnos, prime- 
Pro, espuestas por ei profesor i después, espli- 
I cado por los educandos con elocución i pala- 
■ bras de su propia cosecha. 

Para la enseñanza de la literatura le es, en 

parte, también indispensable el conocimiento 

° la filolojía comparada. Debe, al menos, co- 

Dcer la lingüística castellana. Para ello debe 

llener conocimientos de gramática histórica, 

P saber el desarrollo del castellano desde su for- 

I macion, analizar los primeros documentos Üte- 

Irarios del español, comparándolos con los otros 

I de los dialectos que se lian desarrollado con- 

I juntamente con el castellano, portugués, ara- 

T goncs, navarro, catalán, ele. 

bidispensable le es un vocabulario etimoló 
I jico de nuestras palabras que debe esplicar en 
r todas las circunstancias posibles a los alumnos. 
I Al exijirle conocimientos de lingüística, debe, 
lliaturalmente, tener algunas ideas de fonética. 
I Por escasa que sea la fonética castellana com- 
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jMriuKi ron (»l^.l^. IinL'.Has, limr, no obstante, 
un (';iin|K) xasiísinn» (n la avcrij^uacion de la 
|iitis()<l¡a ilr las palabras en los vastos dominios 
rn ((uc sr habla castellano. Son estos estudios 
ini¡Mirtanl('s íjiir no piicíU: el |)r()fesor dispen- 
>,¡rsr (K: i'nnsnliar a nienuilo. 

I h'clio tales trabajos iksempcñará digna- 
!n«nt'' Sil eoinrtido i d»jara de ser un artesano 
<l< la cn^cñan/a pnra convertirse en un verda- 
d'-ro tnacsuo (¡ue recibirii el respeto de sus 
a-uninos i cí)ncÍMdavlan<;s. 

Al terminar <sic capítulo i con él la obra, ya 
demasiado abultada para la pre|)aracion de su 
autor, debo una última ol>s('rvac¡on a las per- 
sonas intelijentes (lue se diíMKU leerla. 

i*or \ ariado (|ue sea el cam|)0 de la averi- 
guación lingüística, pued:\ no obstante, limi- 
tarse a un círculo determinado, i tal pasa, en 
electo, con la filolojía, (jue mirada desde el 
|junto de vista científico, no debiera ocuparse, 
sino del onjen, del desarrollo i de la clasifica- 
ción de las leno;uas. 

Tal(^s habían sido las materias que me ha- 
bían i)reocui)ado (íu los primeros momentos. 
Mas, i)os('s¡()naclo de la necí-sídad de manifes- 
tar r\ desarrollo (|ue ha t(Miído la filolojía, en 
su acepc¡(.)n ;íniplin. desde; sus comienzos hasta 
nuestros dins, i de investij^^'^r el círculo a que 
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pertenece entre las categorías de las ciencias 
no he podido dejar de incorporar los dos pri- 
meros capítulos que se ocupan de estas ma- 
terias. 

Alumno de los ilustres filólogos i profesores 
del Instituto Pedagójico, doctores Lenz i Hans- 
sen, de cuya erudición tendré ocasión de ha- 
blar en otras circunstancias, he podido pose- 
sionarme, mas que de los libros, de las clases 
de aquellos distinguidos maestros, de un cau- 
dal de ideas, algunas de las cuales, me he per- 
mitido esponer en los últimos capítulos de mi 
trabajo. 
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